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    Sinopsis

  


  Ella disfrutaba de las fiestas en el seno de su familia, sin embargo, este año le hicieron modificarlo para nada y cuando quiso volver a su idea original todos ya han hecho sus planes, obviamente sin incluirle.


  Por primera vez se siente sola e infravalorada, así que decide hacer algo impulsivo y diferente.


  Un autocar con dirección a Bend, un accidente, un golpe en la cabeza y un corazón blindado.


  Diciembre le dará todos los ingredientes para confabular una historia Navideña de lo más disparatada.


  ¿Será la peor Navidad de Mel o, por el contrario, una Navidad llena de magia y amor?


  


  
    Prólogo

  


  Hemos crecido con las fantásticas y hermosas historias donde encontraremos a un principie azul y viviremos juntos felices por y para siempre. Bla, bla, bla, bla.


  Sin embargo, todas esas historias son una patraña.


  Esperamos cuando vamos al cine que la trama siempre acabe bien, es algo que nos encanta. ¿A quién no le gusta los finales felices? Yo soy una de ellas. Es lo que espero ver cuando pongo una película.


  Debemos saber que todo el mundo se rige a través de esta deducción . Esperamos que en un corto o largo plazo las cosas salgan de color de rosa.


  Pero si partimos de la premisa que una vida no es todo rosa lo que encontramos, la historia cambia y mucho. Cuando leo una novela o visiono una película no me gusta ver como una pareja de ficción termina separada, al final de la historia. Lo que hacemos cuando estamos en nuestro momento de confort es evadirnos de nuestras vidas de mierda e imaginar que somos ese personaje que al final las cosas le funcionan.


  La verdad que ahora que lo pienso todo esto es una pantomima para que pensemos que la vida es bella. Pues no, señores la vida es una mierda pinchada en un palo.


  Mirad mi situación, sin novio, sin familia a vísperas de Navidad. Menos mal que mi amiga Selene ha cancelado su plan para pasarlo conmigo. Pero esas películas, libros con finales felices en este momento de mi vida son un caramelito de consolación para románticos empedernidos, una farsa.


  Yo me pregunto, ¿por qué no me dejan tranquila “con un felices y comieron perdices” cómo en la ficción? ¿Por qué darme así por saco? Pues aquí va la respuesta por la vida, que no es fácil. Jamás ha habido dudas de ello. El titiritero del destino se ha reído de mí con creces.


  


  
    Capítulo 1. El mensaje

  


  El despertador del móvil está chirriando, en ese momento alargo mi brazo de debajo del nórdico para apagar la maldita alarma que hoy siendo sábado no debería sonar.


  Tras asegurarme de haber apagado el perverso aparato, me quedo cinco minutos más calentita, aunque sinceramente me apetece quedarme más tiempo en la cama holgazaneando. Sin embargo, no es posible porque anoche me olvidé de bajar la persiana del dormitorio y me deslumbra la luz.


  Envuelvo la cabeza bajo la almohada enviándole la comunicación a mi cerebro para que vuelva a dormir, pero no hay forma.


  Al pasar un rato, aun con resistencia a levantarme y con los ojos a media asta, porque me siento incapaz de abrirlos, miro el móvil, ya que este es mi pasatiempo oficial.


  Observo que Howard, mi novio, ha enviado un mensaje. Cuando accedo a su contenido, no puedo imaginar lo que está escrito.


  HOWARD:


  Lo nuestro se ha acabado.


  Leer esa escueta frase, en mi móvil, ha provocado como si alguien me propinara un golpe en el estómago.  Navego en toda la furia, debido a que él me ha dejado. Mis ojos están en llamas, y proclaman venganza.


  «¡Qué imbécil! ¿Y no ha tenido los santos cojones de decirme las cosas a la cara?  Será cabrón. Y encima faltando dos días para Acción de Gracias. ¿Qué diré a mis padres? ¿cómo se tomarán que su hija mayor ya no tenga pronóstico de ser una mujer casadera? A mí me la sopla, pero mamá va a dar un por saco increíble», reflexiono.


  No contesto a aquel mensaje. Aunque en ese momento, de mi semblante sale una sonrisa de soslayo. Quiero una represalia con él, por el tiempo que he malgastado con ese creído. Deseo joderle bien. Recuerdo que aún tengo en mi poder una copia de la llave de su casa, me la regaló como muestra de su compromiso con la relación hace meses. Aquella que nunca hice uso hasta ahora.


  Tomo mi vehículo en dirección al hogar de Howard. Miro por la ventanilla y empiezan a caer los primeros copos de nieve.


  Al llegar a mi destino, llave en mano, abro la puerta.


  Uno: cambiar el bote de la sal por el de azúcar.


  Solo de pensar como le van a sentar esos cafés, mi bruja interior sale y comienza a descojonarse.


  Dos: ArgidriaXX[1]  en cápsulas mezcladas con Pastillas para ir al baño más suelto.


  «Ya lo veo yendo al baño continuamente», me digo a mímisma.


  Estoy dolida, después de haber perdido mi tiempo con Howard, ahora yo le destrozo aquello que más ama... Y para qué te voy a engañar su marcha me duele.


  Tres: tomo su preciada camiseta de los Yankees, ¿Ah? No olvidemos las tijeras de la cocina y con cara de maniaca. Corto. Sí, la corto, mientras me regocijo mirando mi obra de arte. La dejo sobre la cama hecha jirones, para que la vea.


  Pero lo que él no sabe, es que yo me desahogaré con su más preciada posesión. Y hasta que no me quedo tranquila no abandono mi cometido.


  Todos los trozos los dejo en su cama.


  Aunque aquellos tres arranques de traición no son suficiente. No puedo reaccionar.


  No puedo dejar de reír de mis fechorías.


  Tomo una hoja de post-it


  Ya que no tienes los santos huevos de cortar conmigo en la cara, he venido a tu casa a devolverte las llaves. Por cierto, no quiero saber nada más de ti.


  Salgo de aquella casa como Pedro Picapiedra, no quiero que me enganche con las manos en la masa.


  Howard no podía haberse esperado unos días a que pasaran las puñeteras fiestas… no. En vez de eso., ya podría haber buscado una excusa para buscarme un remplazo para las siguientes fiestas. Pero en este momento es imposible. Acción de gracias es en dos días. «¡Odio este día! Simplemente porque mamá siempre me aniquila a preguntas del tipo: para cuándo la boda, cuá”ndo me darás nietos. Estoy deseando una pequeña que correteé por el jardín y bla, bla, bla”.


  Confieso que lo único que me gusta de las fiestas es toda esa parafernalia excesiva y cargante. Que nos pongamos eufóricos en Navidad. Que quememos la visa porque debemos de hacer regalos tremendamente caros a toda nuestra familia.


  Salgo de la casa de Howard, parada en la puerta del edificio cuando observo copos de nieve caen con más intensidad. Me encanta cuando cuaja la nieve. Estirarme en ella y reproducir con mi cuerpo un ángel. Además, hay oportunidad de hacer guerra de nieve. Pero esto a Howard nunca le ha gustado hacerlo conmigo. Será porque no recuerda lo divertido que es.


  Mi coche lo dejo aparcado, mi cuerpo necesita caminar por la calle, en la ciudad de Port Ángeles, no sé exactamente por donde voy, mi cerebro hace rato que se ha desconectado y ando en punto muerto.


  Y me pregunto a mí misma


  ¿Te puedes creer que sea tan cabrón de dejarme a dos días de Acción de Gracias?


  Y lo peor de todo es que se aproxima la Navidad.


  Hay que joderse porque ya había confirmado la asistencia en casa de mis padres, de que vendría Howard a la fiesta de Acción de Gracias.


  Ambos habíamos hecho planes juntos para disfrutar el mes de diciembre en la ciudad de New York. Y, por supuesto ya había puesto en antecedentes a mi familia para que no cuenten conmigo este año en Navidad.


  Me detengo en un bar y pido un café con leche caliente, me siento helada. Cuando me lo sirve la camarera, y puedo calentar mis manos con él.


  Su invitación era pasar un mes en la ciudad de Manhattan. La verdad me hacía mucha ilusión. Pero Howard se ha encargado de cargarse mi anhelo a ir a esa urbe.


  Lo peor de todo es que ya está aceptada la excedencia de un mes que solicité hace un par de semanas. Ahora debo apechugar las circunstancias.


  


  
    Capítulo 2. Acción de Gracias.

  


  Miro mi reloj, “todavía es pronto, no es necesario correr para llegar a la casa de mis padres”, me recuerdo para mis adentros. Quiero pasar desapercibida, por lo que si llego tarde me da exactamente lo mismo.


  Llevo sin venir a ver a mis padres desde hace meses, debido al trabajo y a que Howard me tenía absorbida.


  Por lo que como no tengo prisa por llegar, friego todos los cacharros que tengo pendientes. Al acabar me ducho, arreglo mi pelo con tirabuzones castaña y alguna mecha más clara. Finalmente me maquillo.


  Con sinceridad, prefiero ir con unos vaqueros y un jersey holgado. Por no escuchar despotricar a mamá, además de lo inevitable, por mi forma de vestir, opto por lucir un vestido bonito. Ella tiene unos estrictos cánones de cómo se debe vestir en días señalados como el de Acción de Gracias.


  Al salir de mi hogar, cierro con llave, no quiero tener sorpresas desagradables cuando regrese. Tomo el coche en dirección a casa de mis padres.


  Una vez bajo del vehículo, camino zigzagueando entorno la entrada del hogar. Hablando con honestidad no me apetece nada entrar en aquella casa.


  Pero es entonces cuando de detrás escucho una voz que me hace sobre saltar del susto.


  —¿Te has enterado de que nuestros padres quieren darnos una sorpresa? —expresa mi hermana menor Alice.


  —Buenos días, primero de todo. Y no, no me he enterado.


  —Creo que quiere legarte la empresa familiar. Sería la bomba, mi hermana una jefaza. —afirma riéndose.


  —Dudo que nuestro señor padre quiera jubilarse ya. —anuncio.


  “Porque no caerá la breva que padre me deje su empresa… si hasta que este medio moribundo tiene más posibilidades. Incluso considero que llegado un punto la vendería si llegara el caso. Dudo mucho que me diera a su querido bebé. Si ella es más importante que sus hijos”, recapacito.


  Alice frunce el ceño por lo apática que me encuentro con respecto a lo que ella está mencionando.


  —Entremos a casa que hoy hace frío.


  Accedemos las dos, (ella empujándome porque no me apetece entrar). Ya lo he mencionado, ¿no?


  «Ni que me estuvieran apuntando con una pistola”.


  —Saluda a la familia. — pide.


  Paso a la cocina y mamá está cocinando las galletas de jengibre que tanto nos gustan a Alice y a mí.


  —¿Quieres una galletita? — pregunta mamá sin siquiera saludar—. ¿Y Howard?


  —Me ha abandonado, con un mísero mensaje.


  —¿Y como no quieres que te deje? Habitualmente, vas vestida con esos jeans, y esas camisas holgadas, que no dejan ver tu cuerpo. Además, siempre metida en casa teletrabajando en pijama.


  —A mi querido jefe, se la sopla lo que lleve puesto, mientras llegue a los objetivos marcados. ¡Ah! Y cuando hacemos videollamadas me arreglo un poco, tan solo me pongo una camisa. De cintura hacia abajo sigo en pijama.


  —¿Sigues fumando esa hierba?


  Ya comienza mamá con sus conjeturas.


  —¡No mamá! Ya no fumo nada. Eso fue en la universidad, en aquella época rebelde.


  —Mel, sé que estas fiestas pueden estresarte, pero recuerda que a los hombres no le gustan que las mujeres sean fumadoras.


  —¡¡¡Mamá como quieres que te diga que hace un par de años que no toco la marihuana, ni chocolate, ni un puto cigarrillo!!! —aúllo.


  Y entonces se marcha dejándome así. Mientras ella se va tengo que dejar la puntilla, aunque ella no me escuche.


  —Nadie querrá una mujer que viene con suegra entrometida de serie, en eso tengo todas las papeletas.


  Allí llega mi hermano menor para hacerme cosquillas.


  —No sería una buena fiesta, si mi hermana viniera acompañada del estirado, energúmeno de Howard.


  «Hombre al menos a alguien le caía mal”.


  Detrás viene su mujer


  —Eres un idiota, no le recuerdes ese trago amargo. No ves que puede estar triste. La dejó por un puto mensaje.


  “Joder, con mamá, ya ha informado de todo a la familia”, pasa por mi mente despotricando.


  —No estoy triste, al contrario, es un alivio que este engominado con esteroides me haya dejado. Aunque volviera ya no querría pasar con él, el día de Acción de Gracias, y menos Navidad.


  —¿Estás segura? Porque lo pareces.


  —Pues para tu información no lo estoy— menciono tomando un vaso de la cocina y sirviendo Bourbon.


  Me dejan sola y se aproxima tía Ágata, y a continuación señala a su acompañante.


  —No sé si es una buena idea o no, pero así tu madre no me da él coñazo en estas fiestas, porque siempre le digo que “este” es el definitivo.


  —¿Qué?


  —Lo conocí ayer en el centro comercial, y esta es mi cita para Acción de Gracias. Si te apetece le digo si tiene algún amigo para que no te encuentres sola hoy.


  —No, no. —niego.


  «Horrendo y desarrapado. No sé de qué parte del centro comercial salió, pero tiene pinta de ser de la de atrás, donde ponen los contenedores para desperdicios”.  


  No quiero un puto desconocido sentado a la mesa junto a mí.


  —Mel, relaja la raja, que no me casaré con este tipo. Solo es una cita para cuando necesitas a alguien en este tipo de festividades. Sin ningún compromiso, y esa persona se pone hasta el culo de comida. Es un “[2]win to win”.


  Cuando vamos a dirigirnos a la mesa, decido sentarme con mis sobrinos e hijos de mis primos.


  ¿Por qué? Pues porque la conversación puede ser más interesante que por qué te ha dejado Howard, qué ha sucedido entre vosotros, o la mejor… que es que yo os hacía casados en primavera. Comprenderéis que me vaya con los niños. Ellos no preguntan por mi situación, de hecho, allí juego y me lo paso en grande.


  Aunque yo sea la peor de todas, lanzamos los guisantes a la mesa de los mayores y luego nos hacemos los suecos.


  Alice se acerca.


  —Mel, ven a la mesa de los adultos. —ordena con posesión, ya que al ser una adulta pertenezco a ese grupo. “Pues hoy estoy con ganas de revelarme.


  —Los adultos traen acompañantes, yo no… porque todavía me considero una niña, soy como Peter Pan y nunca creceré.


  —Inmadura. —reprocha.


  Pero así me deja en paz y no tengo que soportar el sermón de mamá mientras ceno. Por supuesto, me libro de que la comida no me siente como el culo.


  Cuando los más pequeños se marchan, Daysi mi sobrina mayor, la que está ahora con los porqués, dispara preguntas.


  —¿Por qué no vino tío Howard?


  —Simplemente porque ya no estamos juntos. —afirmo intentando zanjar el tema.


  —¿Y por qué ya no estáis juntos? ¿Por qué te dejó? —reclama la niña en plan porculera.


  Joder con la niña y sus preguntas. Lo peor de todo es que debo contestarlas.


  —Pues no estamos juntos porque él me abandonó tras enviarme un mensaje diciendo que lo nuestro “se acabó”.


  —¿Oye puedo llamarlo? —cuestiona y yo me quedo con los ojos como platos por esta pregunta.


  —¿Y por qué harías algo así? —pregunto incrédula.


  —Pues es simple, a mi Howard me gusta. —afirma como quien no quiere la cosa.


  —¿Y no eres un poco pequeña para él? Eres menor de edad, tan solo tienes trece años, y el veinticinco. — echo en cara.


  —Mel, la edad no vale en el amor y en la guerra. —suelta tan tranquila.


  —Daisy, te voy a contar algo que nadie te ha contado en tu mundo de arco iris. Un día encontrarás a un hombre que moverá tu mundo, compartiréis un helado juntos, pensarás — pongo cara de felicidad y mis manos cruzadas bajo mi barbilla— que estáis hechos el uno para el otro. Y de pronto pasarán meses saliendo con él e incluso compartiréis alcoba alguna noche. Y un día te los encuentras en la misma cafetería tomando el mismo helado que tomó contigo, pero con otra chica y diciéndole las mismas idioteces.


  —¿Eso hizo Howard? —interroga—. Porque no soy celosa. —expresa retorciendo su pelo.


  —No, no fue él, ese fue Jason. Me engañó. Pero te diré una cosa: cuando te des cuenta tendrás veintiséis y estarás comiendo en Acción de Gracias en la mesa con los niños atiborrándote de Bourbon para pasar el día con un mínimo de dignidad.


  Cuando nos reunimos en el salón todos, mamá se levanta y se pone en medio.


  —Me prestáis atención, hay algo que os debo mencionar.  Papá y yo…


  —¿Os divorciáis? — pregunto porque sea algo dramático.


  —No, Melania. Os quiero decir que este año, os tendréis que buscar otro lugar donde pasar las Navidades.


  —¿Qué?


  —Querido Stuart, y yo llevamos juntos toda la vida. Hemos sido capaces de hacernos fuertes ante la adversidad.


  “Claro, papá es un amor, quien no estaría con un hombre así. Si nunca la lleva la contraria”, río para mis adentros.


  —Hemos defendido nuestro amor con todas nuestras fuerzas. Ha llegado el momento en que renovemos nuestros votos. Es lo que haremos en quince días. Nos vamos a Camboya a casarnos por el ritual autóctono. ¿Verdad, cariño? —expresa ella acariciando el hombro a papá.


  —Si, amor.


  —No estáis invitados. Consideramos que es un viaje largo y costoso que no está en la economía de varios de vosotros. — ella me mira en ese justo instante.


  «Y que sabrá ella de mi economía”.


  No me lo puedo creer. Ahora que saben que los planes de ir a New York se han revocado, ¿Cómo se atreven a cambiar de planes así?  Encima, nos dicen que no estamos invitados a su renovación de votos. Me parece increíble que ellos, precisamente mis padres, que despotricaron en una primera instancia porque me escaparía en esta época con Howard y ahora van y me dejen sola por Navidad.


  


  
    Capítulo 3. Opción tres.

  


  Tras el día de Acción de Gracias que lo pasé divinamente, sí… “lo sé” es sarcasmo. Menudo rollo de día he tenido con la familia. La verdad tras lo que ha mencionado mi madre, me importa poco lo que hagan, la verdad es que nunca me tienen en cuenta si no es para meterse conmigo. Si al menos hubiera tenido el apoyo de mi Abu, pero claro. Lo de ella trae cola… Un día se cabreó tanto con mi madre que decidió que ella no pisaría nunca más esa casa mientras estuviera viva, y ese juramento lo está llevando a rajatabla. Lleva más de quince años sin ir a esa casa.


  Con sinceridad, yo no recuerdo que sucedió para que mi querida Abu no quiera poner un pie en esa residencia, pero puedo entender que mi madre sea muy cargante y yo debo de respetar las decisiones tomadas.


  Estoy a punto de coger mi coche para dirigirme de nuevo a mi casa, me contemplo en el espejo retrovisor y me observo acongojada a punto de llorar. El dolor de mi corazón vuelve a inundarme, tras lo sucedido en Acción de Gracias.


  Este año no celebran Navidad, ¿Qué Por qué? Pues es simple… porque han decidido irse de vacaciones a Camboya para renovar sus votos matrimoniales.


  «La verdad, eso lo podrían hacer aquí con sus seres queridos, pues va a ser que no. ¡Hay que joderse! Y dejar a la familia de lado»


  Limpié mis ojos de un manotazo y consigo recomponerme para continuar conduciendo.


  Llamo por el manos libres del coche a casa de mi abuela, necesito hablar con ella, antes de Navidad. Me incorporo ya a la carretera.


  Empieza ya a sonar los tonos de llamadas, hasta que ella toma la llamada.


  —Hola Abu.


  —Hola cariño, ¿Cómo estáis Howard y tú?


  —Mal, rompió conmigo.


  —¿Qué?


  —Abu, ¿puedo ir a pasar la noche contigo?


  Ella siempre ha sido mi bote salvavidas. Siempre ha estado cuando la he necesitado.


  —Por supuesto, mi niña. Ven, te espero para cenar.


  Deseo estar en estos momentos con la Abu, porque es cariñosa y me comprende de verdad, siendo capaz de darme el consuelo que necesito. Mamá no es que sea muy afectuosa conmigo.


  El trayecto hacia la casa en la que pasé toda mi niñez es fácil. Siempre fui a ese domicilio, cuando salía del cole con mis dos trenzas, hasta que papá me recogía en la noche al finalizar de su trabajo.


  Necesito desahogarme de todo lo sucedido, durante los últimos días. Así que, voy manejando el auto, cuando doy un chillido.


  Cualquiera que me observara en esa tesitura pensaría que estoy loca. Grito y grito hasta que mi garganta pide que me detenga, porque mis cuerdas vocales ya no pueden continuar.


  «Sería la bomba tener una Tardis[3], es decir, una máquina del tiempo, buscar la forma de dar la vuelta y retroceder varios años para que Howard nunca se cruzara en mi camino, que fuera como si nunca hubiera existido».


  Solo llevo una hora conduciendo hasta dónde está mi Abu. Pero sinceramente, a mí me da la sensación de que ha pasado una eternidad desde que la llamé para quedarme a dormir.


  Estaciono mi coche en su entrada y accedo. La observo mientras está en la puerta junto al paragüero, ella siempre va completamente arreglada, con su maquillaje y un vestido apropiado, (antes hubiera ido con unos taconazos, pero se hace mayor y ahora tiene que utilizar zapatos planos por su espalda). Los años no pasan en balde.


  Contemplo mi alrededor que todo está tremendamente limpio. Me encamino hacia la cocina y allí está ella con un vestido mega elegante, cocinando. De pronto llega para abrazarme.


  —Hola Abu.


  —Hola, my darling —. saluda tras darme dos besos.


  —Abu, siento mucho no haber venido antes —. Nos abrazamos. ¡Cuánto necesito ese contacto!


  —No es solo culpa tuya, my darling, yo también podría haberte ido a ver.


  Admiro a mi abuela, ella siempre tan emperifollada para estar por casa. A pesar de que nunca sale de allí.


  Ella sirve la comida en los platos y yo pongo los cubiertos y los vasos.


  —Abu mi intención no es únicamente disculparme. Quiero hacer algo para solucionar nuestra distancia. —asumo.


  —Me voy a venir aquí a pasar contigo todo el mes de diciembre y en Navidad te echaré una mano con la comida. Por ti, por todos los que vengamos. Quiero demostrarte cuanto te quiero, Abu.


  La ayudo a poner la mesa y nos sentamos. Una vez allí, ella se pone muy seria y comenta.


  —Lo siento my darling, este año hay cambio de planes. Mañana mismo parto a Tahití, de viaje con unas amigas del pueblo—Estoy anonadada con esta sorpresa—. ¿No te lo contó tu padre?


  —¿El qué?


  —Pues simplemente que yo este año me marcho, de todas formas, nunca voy a las celebraciones en Navidad por culpa de tu madre y su mal genio. Cuando erais niños siempre os he cuidado y no es capaz de aguantarme… ¡que le den pomada! Este año me marcho con unas amigas a disfrutar. —confirma moviendo el esqueleto.


  —¿Qué? —me está dejando atónita.


  —Pues que yo me voy a Tahití. —manifiesta.


  —¡Oh my  God[4]!. ¿Y alguien ha pensado en contármelo? Mi novio me abandona, mis padres se marchan y ahora también tú. ¿Hay un complot para dejarme completamente sola?


  —No, hija mía. Todos contábamos que estarías con Howard.


  No deseo tomar bocado alguno, de repente se me ha cerrado el estómago.


  —Suponíamos que estarías en New York, como comentaste hace algunas semanas. —expone nerviosa.


  —Pues ya ves que no tengo novio en este momento. —ladro.


  En ese instante, ella se siente mal y me ofrece anular su viaje. Aunque es tentador, no puedo ser egoísta con ella.


  Al acabar de cenar, me despido. No tengo ganas de quedarme más. Entiendo que ella quiere cambiar sus planes por mí, pero tampoco soy tan egoísta.


  Tengo ganas de salir de esa casa, ya me veo sola en Navidades.


  Tomo el coche y circulo por la carretera en dirección a mi casa. No necesito a nadie para que pase las fiestas conmigo. Tan solo me necesito a mí misma.


  Al llegar a casa, me siento en el sofá. Miro a mi alrededor, me dan asco los muebles. El mobiliario de mi vivienda, cada pieza ha sido tocada por Howard. En cada mueble recuerdo una cita, en la mayoría hemos follado como conejos.


  Por lo que me dirijo a mi habitación, tomo el bate de béisbol de cuando me disfracé el pasado Halloween de Harley Quinn y destrozo todo. En el salón no queda nada intacto. De todo el mobiliario tan solo dejo el somier y un espejo. Porque esa noche debo dormir. Que si no, también aniquilo todo.


  Me tumbo, relajada tras toda la destrucción, y como dice el dicho, mañana será otro día.


  


  
    Capítulo 4.  Muñeco de nieve.

  


  
    Aquella mañana, tras toda la festividad de Acción de Gracias, que el idiota de Howard me dejó plantada y tras destrozar prácticamente todo mi mobiliario... bien podría decir que ya no tenía planes para todo el mes de diciembre.

  


  
    Sí… lo sé, yo permití que Howard me engatusara con sus ojos azules. ¿Ah? Y lo bien que follaba. Es que de Howard lo único que vale la pena es su pene. Porque en su cabeza solo hay serrín. Solo utiliza ese elemento para llevar pelo y nada más.

  


  
    He vuelto a perder a un chico, y encima en vísperas de Navidad. Y ahora, a ver cómo me monto esas festividades, todas mis amigas se van a casa de sus respectivas parejas. Yo no me puedo acoplar con nadie, y menos a última hora.

  


  
    Salgo del hogar para caminar. Pese a llevar el abrigo, la nieve me está calando. Lo único que hago es pensar en lo que pude haber hecho mal en esta relación. Porque mamá, siempre me decía que había de contentar a un hombre en la cama al menos tres veces por semana, para que esté saciado y no busque lo que no tiene fuera de su madriguera. Dudo que sea por mi forma de vestir mientras trabajo, vale que no voy sexy…  ¿Pero por qué lo debo de hacer si nadie me ve? Teletrabajo. Hay tantas incógnitas en lo sucedido….

  


  
    Seguro que en el gimnasio una de esas tías “buenorras” de tetas grandes se le acercó, se le insinuó, y como la cabeza la tiene entre sus piernas… “qué le vamos a hacer”.

  


  
    Es como suelen decir, que las rubias son tontas, pues en este caso este tío lleno de músculo y testosterona, seguro que solo piensa en lo mismo.  Es decir, en mojar (lástima que mi madre no me inculcara que habían más valores en los hombres aparte de los típicos que se presupongan en un empotrador de tomo y lomo. Supongo que ya es demasiado tarde para fijarme en otra aptitudes que incluyan un mínimo de oratoria por ambas partes y un toque de genuinidad que saque una sonrisa. Quién sabe…)

  


  
    «Parece el señor Musculman[1]».

  


  
    Bueno, quedan seis días para que se inicie mi excedencia laboral, por lo que debería considerar qué voy a hacer tras todos los sucesos acaecidos en este mes.

  


  
    Continúo caminando por las calles, no ha parado de nevar, los copos se deshacen en mi cara. Permanezco andando bajo la fría nieve que cae sin descanso sobre mi cuerpo. Aguanto el frío todo lo que puedo.  Necesito que la nieve purifique mi cuerpo, y cure las heridas de mi alma.

  


  
    A lo lejos, avisto que en el parque unos niños crearon unos bonitos muñecos de nieve, todo bien vestido, con bufanda, chaqueta, gorro e incluso uno lleva una pipa para fumar. La verdad es que están muy bien logrados razón de más para aproximarme a observarlos.

  


  
    A pesar de que hay algunas briznas de destellos de sol, desde hace varios días entiendo que mi luz interior se apagó cuando Howard decidió abandonarme. Me aproximo a esos muñecos y me quedo contemplando lo bien que les quedaron.

  


  
    Tras todas mis frustraciones, lo único que puedo hacer es gritar. Me percato que cerca de mí hay una rama caída del árbol y me dispongo a sujetarla fuertemente con mi mano. A continuación, suelto todo el rencor con estos muñecos de nieve.

  


  
    «Lo siento Olaf… no era mi intención, pero lo necesito”.

  


  
    No voy a esconderme tras una sonrisa falsa llena de emociones negativas. Liberaré los sentimientos de ira que no van para nada conmigo destrozando a estos pobres muñecos de nieve.

  


  
    La verdad es que me estoy sintiendo de puta madre arrasando con todo.

  


  
    Pego de hostias a diestro y siniestro. Gritando en cada golpe que asesto. Aúllo tan fuerte que me dejo las cuerdas vocales.

  


  
    Menudo subidón, he apaleado a unos muñecos de nieve, y no ha pasado nada (por fuera, pero internamente dejo atrás la frustración)

  


  
    —¡No pasa nada porque toda mi familia me deje de lado! —grito tan enrabietada que incluso los mismo muñecos de nieve podrían haber cobrado vida.

  


  
    La gente se acerca a ver qué me sucede.

  


  
    —No, no estoy loca. —explico a la gente que se acerca—. Os contaré la verdad, mi novio me ha dejado justo antes de Acción de Gracias, mi familia me ha dicho que este año no habrá Navidad. Pues no estoy contenta y mucho menos podemos llegar a decir que deba tener una actitud positiva al respecto. Y ahora lo peor de todo, es que estoy harta de que nadie piense en cómo de sola me siento.

  


  
    Contemplo cómo se quedan mirando a lo que les estoy contando.

  


  
    —Me enfurece mi madre, Alice mi sobrina, Howard e incluso me cabreo conmigo misma por no hacer algo al respecto. Pero Howard ya no tendrá ese poder sobre mí. Ahora podré pasar página.

  


  
    De allí me marcho sin decir nada más, para asombro de os demás presentes, que no entienden nada de lo acaecido.

  


  
    Quiero salir de aquel lugar en el que he montado el pollo con los muñecos de nieve. Ya he tenido dos crisis de destrucción.

  


  
    Primero, debo comprar muebles nuevos.

  


  
    Segundo, debo hacer algo con mi vida para este mes de diciembre.

  


  
    Tomo un taxi en dirección a un centro comercial en Seattle, compro todo lo que necesito y me dicen que al día siguiente lo tendré todo en casa.

  


  
    Regreso a Forks, donde se encuentra mi residencia. “Sí… vivo en una de esas casas variopintas de la ciudad y me encanta”. Me la regalaron mis padres, para que pudiera tener intimidad y mi lugar en el mundo.

  


  
    «Nada más lejos, mi madre tenía segundas intenciones, ya que deseaba montarse un gimnasio en mi habitación y no sabía cómo deshacerse de mí. Además, un día me confesó que quería que todos sus hijos se independizaran para poder hacer nudismo en su propia casa. Otro día me confesó la posibilidad de poder follar con papá en cualquier sitio de su casa. ¿Era necesario tener esa información? Yo no necesito saber que mis progenitores tienen aún ese tipo de intimidad. OMG, yo no deseaba saberlo».

  


  
    Al llegar, quiero una ducha de esas calentitas, en las que te quedas bajo el chorro un buen rato y que te hacen sentir tan bien. ¡Y la necesito a la voz de YA!

  


  
    Pese a que la cascada de agua no ayuda a relajar la vorágine de sentimientos que desprende mi corazón tras la pérdida de Howard a menos de veintiséis días de Navidad.

  


  
    No puedo pensar en nada más que no sea el hecho de que me quedaré sola en Nochebuena y en Navidad. Se trata de un sentimiento que está envenenando mi corazón y que ese veneno ha llegado para quedarse todo lo que queda de año.

  


  
    Entiendo que el dolor por la pérdida de Howard algún día pasará. Ahora debo superar el duelo de la ruptura de esta relación.

  


  
    Salgo de la ducha, me cambio de ropa, es decir me pongo mi pijama (yo siempre lo utilizo si no voy a salir de casa, lo prefiero para estar más cómoda)

  


  
    Una vez en el salón, recojo todos los muebles rotos y los dejo en la basura, como si la relación con Howard la estuviera tirando allí mismo a la mierda. Al acabar de recoger aquel desastre decido ir a dormir.

  


  
    Todo lo sucedido estos últimos días hace que al observarme en el único espejo que no rompí, el de mi habitación, diviso a una Mel con los ojos enrojecidos y llenos de bolsas. Mi cara luce horrible, tanto, que parezco la protagonista mala de The Ring, pero sin pozo y sin televisor de donde salir para joder a la gente inocente y entrometida.

  


  
     
  


  


  
     
  


  [1] Se trata de un estrafalario superhéroe, un príncipe venido del planeta Músculo (Kinniku), al que su padre arrojó desde allí en una bolsa de basura confundiéndolo con un cerdo.


  
     
  


  


  
    Capítulo 5. Nuevo plan

  


  
    Los días pasan con rapidez y noviembre concluye. Se me acaba el tiempo para averiguar qué haré durante todo este mes de diciembre. Debería de ser un mes festivo y alegre. Hoy lo veo todo negro, sin embargo, no lo es.

  


  
    Ese día despierto con las sábanas empapadas en sudor y una sensación extraña de haber fracasado.

  


  
    Me levanto del calor de mi nórdico a regañadientes, necesito sentirme útil. No puedo teletrabajar debido a que mi permiso sin sueldo ya ha dado comienzo. Por poco que me guste mi trabajo, al menos sería una vía de escape.

  


  
    Me preparo una taza de café con leche humeante y me dirijo a mi despachito, es mi rinconcito, mi zona de confort, donde puedo pasarme horas y horas y no me canso (no, no me canso envidiosos).

  


  
    La mesa está despejada y limpia. La verdad es que me encanta el orden (¿recordáis a Mónica de la serie de Friends? Yo sí, soy así. La maníaca de la pulcritud. ¿Dije maníaca?)

  


  
    —Necesito algo… —murmuro, encendiendo el portátil.

  


  
    La verdad que para no trabajar, para mí es temprano, lo admito. Pero ya estoy trasteándola para hallar una solución. Estoy ansiosa, no sé qué hacer con mi mes libre.

  


  
    Me hago un café con leche y cómo no, lo dejo en el escritorio. Sin embargo, pongo un posavasos, para que no quede el cerco.

  


  
    Mientras navego por la red, voy tomando mi cafecito con leche a sorbitos y deleitándome el paladar con su sabor.

  


  
    «Venga Mel que es treinta de noviembre, no puedes quedarte en casa sola todo diciembre. Tienes que hacer algo». Me aconsejo a mí misma, con más corazón que cabeza.

  


  
    En aquel instante me entra una llamada por el móvil, es Selene, mi mejor amiga. Nos saludamos y pregunta.

  


  
    —¿Ya sabemos lo que harás este mes?

  


  
    —No… todavía. Todo gracias al malnacido de Howard —me burlo al mencionar aquel nombre.

  


  
    —Yo te puedo dar una opción. Yo alguna vez lo hice y me sorprendió la experiencia. Quizás a ti también te funcione.

  


  
    —Dispara. ¿De qué se trata? —indago.

  


  
    —Yo a veces, cuando no tengo con quien pasar unas vacaciones, me voy a la estación de autobuses y, el primero que salga, ese es mi próximo destino. En un lugar desconocido encuentras gente nueva y eso te podría ayudar en estas Navidades.

  


  
    —Te invitaría a ir a mi casa, si fuera donde mis padres, pero este año toca en las de mis tíos y son muy herméticos.

  


  
    —Lo sé, tranquila, no te preocupes por mí. —afirmo—. Ya veré cómo me lo monto.

  


  
    Cortamos la llamada. Quedamos en que nos iremos llamando para que le explique cómo voy.

  


  
    Al final acabo suspirando hondo, decido chafardear la página web de los autobuses. No estoy muy convencida, pero aparece que en dos horas saldrá uno para Palm Spring. Lo pienso dos segundos, allí hace más calorcito que aquí, por lo que decido hacer una maleta y seguir el consejo de mi amiga.

  


  
    Es una suerte tener a una chica así en mi vida, que se preocupe por ti en cada momento. Otra persona en mi situación diría que puede ser pesada, pero tan solo se preocupa por mí y por mi bienestar.

  


  
    Diez minutos después devuelvo la llamada que debía a Selene.

  


  
    —¿A qué no sabes al final qué voy a hacer? —pregunto, sorbiendo el fondo de mi taza de café.

  


  
    —Mmmmm, sí nena tú lo que querías era volver a oír mi voz. —bromea con voz sexy.

  


  
    —Pues en realidad, no. No te vas a creer lo que estoy haciendo — manifiesto con felicidad.

  


  
    —A ver, ilumíname.

  


  
    —Me voy a Palm Spring.

  


  
    Esa afirmación me encanta, ya que tengo un plan. Ese momento de lucidez es la bomba. Gracias a Selene tengo un gran plan, voy a marcharme, como toda mi familia.

  


  
    Lo tengo claro, me lo voy a pasar en grande en esa ciudad.

  


  
    Tomo un taxi con maleta en mano en dirección a la estación de autobuses y voy a comprar el billete en ventanilla.

  


  
    —Buenas, un billete de ida a Palm Spring. —pido.

  


  
    —Señorita, no puede ser, ese autocar está lleno y lo peor de todo es que está a punto de salir. —afirma la dependienta.

  


  
    —Pues deme el próximo autobús que arranque, da igual a dónde. Si lo que iba a hacer es ir a la aventura.

  


  
    «Pasaré la Navidad donde la fortuna quiera”.

  


  
    —El próximo sale en quince minutos, y va a Bend, en Oregón.

  


  
    Me da igual el lugar. Solo necesito un cambio de aires. Todos en Navidad me están haciendo el vacío. ¿Qué pasa con el espíritu de la Navidad? ¿Dónde se queda el estar en familia, en paz, en amor, tener alegría y felicidad? En este momento la Navidad cambia las emociones que siento con respecto a ella, ahora mismo significa tristeza, melancolía, ansiedad y depresión.

  


  
    “¿Dónde queda el espíritu Navideño? Aquel que siempre al entrar al hogar desprende el aroma a pino, pues su familia se encuentra haciendo la vuelta al mundo como Willy Fog” Si lo sabéis decídmelo.

  


  
    Ya llevamos varias horas de trayecto, y me quedo frita.

  


  
    El autobús para a hacer un descanso y comer. En una tienda compro un sándwich y me lo ventilo rápido, ya que me están esperando para volver a ponerse en marcha.

  


  
    Sigo sentada, mirando por la ventanilla, la amargura que estoy encontrando, no tiene una explicación lógica, ¿por qué justo este año mi familia ha decidido marcharse de vacaciones, en la época de Navidad? No podía entenderlo

  


  
    «Simplemente este año no me quieren ver la cara de amargada, seguro. Es eso» reflexiono.

  


  
    Lo que siento en este momento es un vacío enorme en mi corazón, que nunca he sentido una semana antes de Navidad. Puesto que siempre tenía a la Abu como plan B.

  


  
    Finalmente, Morfeo hace su magia y me voy al país de los sueños, donde todo puede pasar.

  


  


  
    Capítulo 6. Bend

  


  Mel


  



  
    Una vez despierto, una parte de mí está impaciente por saber qué me deparará el pueblo de Bend. ¿A quién conocer? ¿Qué lugares visitar?

  


  
    En aquel instante, empiezo a soñar despierta. Es extraño en mí, pero nunca me imaginé haciendo un viaje tan improvisado. Sin saber dónde iría a dormir.

  


  
    Cuando llegue a Bend, y esté hospedada en un motel, llamaré a Selene para que pueda comprobar que no le estoy mintiendo y que no hay ningún fondo de pantalla de esos de mentira que ponen en la tele para dar el pego. A mí no me la cuelan como en las películas de terror.

  


  
    «Como en esas entrevistas cutres que ponen un fondo de París. Y la verdad queda fatal».

  


  
    Delante de mí hay una pareja con un niño de unos seis años.

  


  
    —¡Mamá! —grita que casi me deja sorda—. ¡Ya estamos llegando a Bend!

  


  
    Cuando bajo del vehículo y mis pies pisan por primera vez el pueblo de Bend, no me lo podía creer.

  


  
    Desde mi posición en el autobús me fascino con el pueblito… es tan bonito. Además, las casas son tan variopintas.

  


  
    Tengo una sensación que algo bueno sucederá en este proyecto. Que algo me deparará el destino.

  


  
    «¡La verdad que me encanta! Quizás Palm Spring hubiera sido más urbanita, pero estoy observando un pueblo de lo más acogedor.

  


  
    Al bajar, hay cuatro pueblerinos, están cantando canciones de Navidad. Me aproximo a ellos y les dejo diez dólares.

  


  
    —Gracias, señorita, que Dios la bendiga. — agradece uno de ellos.

  


  
    Nada más pisar aquel suelo, percibo el espíritu de la Navidad y eso reconforta mi corazón. Huele a galletas de jengibre…

  


  
    Continúo caminando por la calle en busca de un hostal para hospedarme. El primero que encuentro me indica que en este momento está completo, que si quiero probar en unos días.

  


  
    «Yo no tengo unos días”.

  


  
    Consulto en una tienda, por si me pueden ayudar, pero están atendiendo a sus clientes y me indica que me espere un rato que en cuanto puedan me ayudan. Así que me voy con el rabo entre las piernas.

  


  
    Prosigo mi paso, en la búsqueda del tesoro de un lugar donde dormir. Tomo mi móvil para consultar Google Maps, el aparato me indica que en breve llegaré a otro hostal.

  


  
    Cruzo la calle mirando el móvil, paso sin mirar.

  


  
    «Sí, lo sé, toda una imprudencia por mi parte”.

  


  
    Estoy tan abstraída en mis pensamientos. Cuando de pronto advierto que hay un coche justo en frente, que casi me atropella.

  


  
    «¡Mierda! De esta no salgo. Cuáles son mis últimas palabras. Me arrepiento de tantas cosas. De dejar de vivir para trabajar. Si salgo de esta debo buscar una solución, anotado, debo vivir el momento, sea como sea”. Pasa por mi mente.

  


  
    Me percato de que para no atropellarme, el conductor da un volantazo y el pobre se estampa contra una farola. No estoy en aquel momento de buen humor debido a que no encuentro un sitio para dormir.

  


  
     
  


  Jack


  Soy un hombre seguro de sí mismo, tengo varias ocupaciones en el pueblo. Trabajos sociales más regentar un negocio. Lástima que no sea como mi hermana en el tema de relaciones sociales.


  Aquella mañana empiezo trabajando, en el pueblo trabajo de taxista, me pongo a hacer la ronda por si hay alguien que necesite transporte desde la estación de autobús.


  Aunque previamente he ido a comprar dos abetos, que ahora los transporto encima del taxi; uno para regalarlo al orfanato y otro para mi casa, por la insistencia de mi hermana. Puede llegar a ser muy cargante, la verdad.


  Antes de comenzar el turno, voy al establecimiento de mi tía para que me invite a desayunar.


  Al acabar, tomo el taxi y me propongo iniciar mi jornada de trabajo. Cuando de pronto una inconsciente pasa la calle sin mirar y para no atropellarla me estampo contra una farola.


  Alguien abre la puerta, estoy mareado. Encima veo borroso, y me duele la cabeza horrores. Para más inri no ha saltado el airbag.


  —Disculpe, no miré al pasar— responde—. Culpa mía. ¡Oh por Dios!, está usted sangrando. Apártese del volante le llevo.


  «Está de coña, ¿voy a dejar conducir mi taxi a una desconocida? Ni en broma».


  —Ya que fue culpa mía, dígame donde está en consultorio más cercano para que le miren esa horrible herida de la cabeza. —expresa metiendo su maleta en la parte de atrás del coche—. Por cierto, soy Mel.


  Esta chica no para de hablar, parece una cotorra. La contemplo de soslayo y se queda con mala cara cuando ve los dos abetos.


  —Soy Jack — respondo enojado, porque por su culpa he tenido un accidente y ahora tendré que llevar el coche al taller y no tendré medio de trabajo hasta que Charlie me lo repare.


  La chica insiste en que tengo que ir al médico, yo no quiero hacer tal cosa. Aunque da tanto la brasa que dejo que conduzca mi coche, ¡increíble! Y la guio hasta la consulta médica del pueblo.


  Una vez llegamos, John nos atiende y me hace las primeras curas.


  —Jack, es necesario que durante veinticuatro horas no duermas o si te duermes, vayas al hospital, ya que puedes tener una conmoción cerebral. Si no lo haces esta noche no puedes dormir más de cada dos o tres horas, pasado ese tiempo deberás despertarte por precaución y que estés acompañado por si tienes algún desvanecimiento durante los próximos diez días.


  —Doctor, no hay ningún adulto que pueda ocuparse de mí— reprocho.


  —El accidente fue culpa mía, me gustaría poder ayudar, yo me haré cargo de ti, —manifiesta la desconocida que me ha metido en esto, sorprendiendo a los presentes—. Jack al menos los días que comenta el doctor.


  —Oh… muchas gracias, Mel, pero no necesito a ninguna niñera. Y menos una desconocida en mi casa.


  Me quiero ir de la consulta tal cual, no obstante, al levantarme me mareo y debo volver a sentarme porque así lo que conseguiré es desmayarme.


  —¿Tú hermana no podría ayudarte? —pregunta el doctor que me conoce desde niño.


  —Mi hermana ya tiene suficiente con su trabajo, sus hijos y su casa. No quiero ser una carga para ella.


  —Quizás debes aceptar el ofrecimiento de esta señorita tan mona, Jack — advierte.


  Suspiro hondo.


  —Vale, Mel puedes ayudarme — manifiesto con resignación.


  —Chachi, que bien nos lo vamos a pasar estos diez días juntos.


  —No lo dudo— expreso con sarcasmo.


  Así que no me queda otra que claudicar que una desconocida en mi casa y en mi vida.


  Mientras está conduciendo la voy orientando para llegar a mi hogar, la contemplo desde mi posición, ella está evitando mirarme. Su perfume huele especialmente bien.


  



  

    Capítulo 7. La llegada.


  


  Mel


  Al llegar a su residencia, bajamos del vehículo y miro los árboles de Navidad que transporta encima del vehículo.


  «¿Qué peculiar, para qué necesitará dos? Estos pueblerinos pueden llegar a ser tan extraños…» pasa por mi mente en aquel instante.


  —¿Por qué un hombre como tú—murmuro— transporta dos árboles de Navidad?


  —Uno es para mí, acababa de decidir celebrar la Navidad, aunque solo tenga un árbol en casa—responde—. El otro lo iba a donar al orfanato del pueblo para que los niños puedan celebrar la Navidad. —refunfuña—. Ya no podré llevarles mi obsequio.


  —¡Qué mono! Yo lo llevaré mañana. —manifiesto. Hay algo en él que me mueve querer ayudarlo.


  En casa yo también voy a los viveros a comprar mi abeto, siempre busco uno especial, aquel que me llame la atención. Escoger uno perfecto, es una elección muy dura, porque no me vale uno normal. El año pasado, Howard acabó desquiciado, hasta que no encontré el perfecto no nos marchamos. Como todo un galán, él ayudo a subirlo al coche y llevarlo hasta el salón de mi casa...


  Suspiro e intento bajar uno de esos árboles, con tan mala pata que caigo al suelo, tropezando con una de las ramas y cayendo de culo sobre la nieve mullida.


  Escucho como Jack resopla ante mi destreza, se aproxima hasta mí, para echarme una mano, para dejar de estar en el suelo, y sobre todo que no me moje más el culo.


  Nuestras manos entran en contacto con ese gesto y ambos notamos electricidad con tan solo ese roce.


  Me pongo como un tomate y contemplo como a Jack por fin le sale el primer atisbo de sonrisa.


  Lo observo desviar la mirada y camina por el porche hasta acceder a su hogar.  Yo arrastro el abeto, como puedo, tampoco os creáis que ahora voy a ser Hulk.


  —¿Dónde quieres que lo deje? — pregunto.


  —Lo iba a poner en el salón. No quería estar solo en Navidad. Al menos quería tener algo con lo que entretenerme —murmura.


  —Entonces te lo decoraré, para que no te sientas solo cuando me vaya.


  Se escucha como la puerta hace un crujido. Por ella aparece una chica con facciones similares a Jack.


  Es una joven rubia, con el cabello con tirabuzones y no sé por qué siento una punzada de celos.


  —Oye, ¿por qué todavía no has llevado el otro árbol? —reclama la rubia—. ¿Quién es tu amiguita? Sí que te lo tenías calladito. — expresa la chica.


  La miro extrañada por las palabras que acababa de usar “amiguita”.  Aún no podemos llamarnos ni eso, porque recién nos acabamos de conocer.


  Tras el funesto accidente, necesito resarcirme porque si hubiera mirado al cruzar, Jack estaría bien y tendrá que estar en observación todo ese tiempo.


  —Se llama Mel —nos presenta—. He tenido un accidente y ella se ofreció muy amablemente a cuidarme estos días, hasta que esté bien.


  —Muchas gracias, —me abraza— por querer ayudar al tuzaro[6]   de mi hermano. A veces es un poco torpe —agradece la chica.


  —Jack dime, ¿en qué puedo ayudarte? — insto.


  —Tranquila, si tienes alguna reserva, anúlala—ordena—. Ya que te vas a pasar estos días conmigo. Saca tu maleta del coche y te enseñaré tu habitación — sonríe mirándome.


  Un pequeño atisbo en su expresión aparece en el semblante de Jack que me deja petrificada. Por un momento parece que se ha abierto una ventana.


  



  



  



  



  Jack


  Encima hoy tiene que venir la indiscreta de mi hermana. Haciendo preguntitas en relación con Mel.


  —Paige, ¿Qué querías? —cuestiono.


  —Es simple, ver a mi querido hermano mayor. —suelta así, sin más—. Y preguntarte si te has encontrado a Bailey hoy. Comentó que quería invitaros a Amber y a ti a su cena de Navidad este año. Ya tienes nuevo ligue… ¿Eh?


  —No pienso ir a hacer el paripé a esa casa. A mí no se me ha perdido nada con esa buscona. —refunfuño.


  —Sabes, harías buena pareja con Mel — expone divertida—. Es una chica muy maja. ¿Cuántos días tiene que cuidarte?


  —Diez.


  —¿Sabes qué está haciendo en este pueblo? —interroga—. Porque una mujer desconocida acepta cuidar de ti, ¿sabes siquiera si viaja sola?


  —No tengo ni idea.


  —¿Sabes que va a hacer tras cuidarte estos diez días? ¿Tiene familia con la que pasar las fiestas?


  —No lo sé. — me siento mal por no haber preguntado nada en el camino a casa.


  —Pues eso hermanito, mira que eres tuzaro a veces. — reprocha.


  —¡Hombre si ya tienes árbol colocado en el salón! Aunque sea de cualquier manera —exclama mi cuñado Logan al entrar a casa.


  «Hoy esto parece un mercadillo entrando la gente sin llamar al timbre. No sé para qué lo tengo».


  —Ahora falta que lo decores—explica él—. La Navidad se acerca y si no decoras la casa, Papa Noel no te traerá regalos. ¿Verdad Paige? Serás como Scrooge, y te visitarán tres fantasmas esta noche. Vigila que no te pase como a él y te quedes completamente solo, que ni tu propia familia este el día de Navidad.


  En ese instante, entra Mel riéndose tras el comentario poco acertado.


  —Lo dudo mucho —expresa una Mel risueña


  —Ostras, Paige esto es una alucinación, hay una chica en casa de tu hermano. [7]What The Fuck?


  Se aproxima a ella y le toca el brazo.


  —Paige, si es real.


  Que tío, mira que es cansino, sigue tocando, mofándose de mí poca habilidad social.


  —Sí, lo es. —afirma mi hermana.


  Cuando estoy a punto de mandarlos a la mierda, Mel sale en mi defensa.


  —Tranquilos, comenzaremos cuando esté instalada, Jack y yo íbamos a adornarlo durante el día de hoy, ¿verdad? — expresa mientras me guiña el ojo en plan cómplice.


  —Sí, claro Mel, en eso es lo que pensábamos antes que irrumpierais en mi casa, sin llamar. Además, es lo que quedamos, ya que tras el accidente no soy capaz de hacerlo solo —asevero.


  



  
    Capítulo 8. La llegada.

  


  Mel


  Me doy cuenta, de que en presencia de su hermana y el cuñado, Jack no se siente cómodo. Noto que no le gustan mucho las visitas inesperadas, que es un poco huraño.


  Cuando esa pareja se marcha diciendo que se recogerán a Amber del cole, ya que Jack está convaleciente es mejor que la pequeña no este durante el proceso de recuperación. Por lo que ella la se la llevará a su casa esta noche y harán fiesta de pijamas con sus primos. Durante estos diez días ella y su tía se ocupan de la pequeña.


  —Disculpa a mi hermana— se excusa—. Muchas veces es una entrometida de cuidado.


  —¿Tienes hambre? —pregunto.


  —No quiero molestar— expresa.


  —No es molestia, gracias a ti no estoy gastando dinero en el hotel. Y creo que la habitación que me has dado va a ser más confortable que la de un motel — afirmo guiñándole un ojo, para que intente cambiar esa cara.


  Al rato, salgo de la cocina con un plato de pasta. Jack y yo nos lo comemos tranquilamente.


  —¿Tienes una hija? Perdón por mi indiscreción.


  —Sí, la tengo. La adopté hace un año. Ella es muy cariñosa.


  —¿Y por qué adoptar? ¿No tienes una pareja que te ayude? Perdón, creo que he sido algo indiscreta.


  —Tras la muerte de mi mujer, me sentía muy solo, y siempre iba al orfanato a echar una mano. Esa niña necesitaba tratamientos que el propio orfanato no le podía ofrecer. Yo ya siempre la visitaba, porque me caía bien.


  —¿Y decidiste adoptarla?


  —Sí.


  —Eres un buen hombre. Aunque tu hermana te llame tuzaro.


  —¿Has estado escuchando la conversación? — interroga.


  —Un poco, me pareció que necesitabais intimidad, pero cuando aquel grandote, te comenzó a atacar, consideré que requerías de que te rescatasen. Por eso interferí.


  —Gracias, a veces pueden llegar a ser cargantes. Y no respetan mis tiempos.


  Al acabar de comer, dejo a Jack sentado en el sofá viendo a un Youtuber como juega al Final Fantasy en su pantalla plana.


  Yo me percato de que cuando he entrado con el abeto, me resbalé porque hay mucha nieve acumulada. Quiero prevenir que pueda haber otro accidente por culpa de suelos resbaladizos.


  Por lo que me dirijo hacia el garaje y allí encuentro una pala. Con movimientos lentos, inicio mi objetivo: retirar la nieve de la entrada. Para mí esta acción, no supone gran esfuerzo. Al vivir sola, estoy acostumbrada a hacerlo cada invierno.


  Cuando estoy finalizando mi acción Jack se aproxima a mí por detrás y me asusto.


  —¿Qué piensas que estás haciendo? —pregunta.


  —Pues lo normal, sacar la nieve de la entrada — manifiesto.


  —¿A caso te lo he pedido? — reclama.


  —No, pero no quería que resbalaras y te cayeras —afirmo.


  —Muy considerada.


  Jack se queda fuera mirando como termino de retirar la nieve de la entrada. Al acabar, sacudo la nieve de mis pantalones.


  —¿Te ayudo a adornar tu casa? —indago.


  Me mira con cara extraña por mi pregunta. Así que, la vuelvo a formular.


  —¿Te ayudo a adornar tu casa?


  —Vale.


  Jack me explica que los adornos de Navidad están en el altillo. Así que no queda de otra que decorar una casa ajena.


  Cuando bajo con varias cajas, nos miramos con una mirada extraña. No sé cómo explicarlo.


  —¿Por qué has venido a este pueblo? — pregunta.


  «¡Hombre por fin se interesa en conocerme! Ya tocaba”.


  —Mi novio me dejo recientemente. Mi familia se ha ido de vacaciones ahora y no vuelve hasta el año que viene. Todos me han abandonado en un mes que debería estar llena de ilusión, alegría, y no de tristeza.


  Jack me observa totalmente noqueado. Considero que no piensa que hubiera tanta sinceridad en mis palabras.


  —Después de todo lo que has trabajado, esta noche invito yo a cenar. Vamos dando un pequeño paseo, ya que el bar está aquí mismo. Mañana ya colocaremos los adornos.


  —Pero tú tienes que hacer reposo. El médico dijo…—me interrumpe.


  —Si me mareo, te tengo a ti, ¿no? En caso de necesitarlo puedo apoyarme en ti y ya está. Me apetece salir de esta casa. Me estoy abrumando, tras el accidente.


  Nos dirigimos lentamente, yo por si acaso lo sujeto de la cintura, estoy preocupada porque no se desmaye de camino a donde sea que me lleve.


  



  



  



  



  



  



  



  Jack


  Ninguno de los dos parece tener un interés en hablar, estamos callados. Cuando ella menciona.


  —Anochece muy rápido por aquí.


  —Es lo que tiene, señorita, cambiar de localización.


  —We wish you a merry Christmas, we wish you a merry Christmas, we wish you a merry Christmas and a happy new year —. Canta Rusell.


  Me paro, allí a lo lejos se encuentra Rusell, saco del bolsillo la cartera, y le doy diez dólares. El pobre no consigue trabajo y está cantando. Espero que haga un buen uso de ese dinero.


  —Muchas gracias, Jack, que tengas una muy Feliz Navidad. Y usted también bella dama. Hágalo feliz, se lo merece, necesita a alguien que le obligue a abrirse de nuevo. Por favor ayúdelo.


  Mel se queda paralizada por lo que acaba de mencionar Rusell. Porque todo el mundo se tiene que meter en camisas de once varas. Es mi vida, y si quiero estar solo, lo estaré.


  Continuamos con la marcha, hasta que entramos en la cafetería del pueblo, está abarrotada. No hay sitio en ninguna mesa. Pero da igual porque conozco a la dueña.


  —Esto está hasta los topes, tendríamos que haber avisado para que nos guardaran una mesa — comenta con decepción.


  —Por suerte, no tendremos problemas, tengo contactos y nos harán un hueco en la barra seguro. —afirmo.


  —Hello Jack, he cocinado hoy tu plato favorito, y te guardé una ración —manifiesta la dueña, que es mi tía, pero Mel no lo sabe.


  —Gracias, tía Gabriela. —expreso con agradecimiento.


  —La chef te guardó una sopa de almejas especial para ti. —Mira a Mel y suelta—. Yo soy la Chef. —explica guiñándola el ojo—. Y a ti, ¿qué te apetece? ¿Algo de comer y beber? —pregunta dirigiéndose a mi acompañante—. ¿Ah y algo más de ropa abrigada? Seguro —exclama—con la poca ropa que llevas bajo el abrigo.


  —Yo creo que sobrevivirá con esa ropa tía. — manifiesto de mal humor.


  —¡Que bien que hayas traído a tu cita aquí! — me observa con mirada soslayo y festejando a la vez—. Que bien que vuelvas al ruedo…— suelta sin pelos en la lengua.


  —Tía, no es mi cita — explico asombrado por su pregunta—. Se ofreció a cuidarme, esta mañana tuve un accidente.


  —Nosotros no estamos saliendo Gabriela —aclara, por primera vez en esta conversación.


  —Tía, ella es Mel. Se quedará conmigo unos días mientras me recupero. Son indicaciones del médico.


  —¿Tan fuerte te diste? —expresa divertida—. Entonces, esto no es una cita. —Hago gesto de negación con la cabeza— Mel, ¿cuánto te quedarás en el pueblo?


  —Pues no lo sé. Mi familia viene de sus vacaciones al iniciar el año. Creo que hasta después de Navidad. Y en diez días Jack estará recuperado y ya no me necesitará. Entonces buscaré un hostal para hospedarme o quizás me vaya a otro pueblo, no sé, es el destino que me trajo a este pueblo. Fue el primer destino que había disponible en la estación de autobuses.


  —¿Y vas a pasar sola estas fechas? —pregunta mi tía indagando...


  —Sí, eso pienso. —manifiesta Mel decaída...


  —Jack, no puedes pretender que te cuide estos días, y no invitarla a quedarse en tu casa hasta fin de año. Pobre niña solitaria en estas fechas.


  Ya está la santa de los descarrilados intentando que acoja a otra persona en mi vida durante todo el mes.


  —Tranquila, yo pensaba estar sola. No me importa.


  —Paparruchas, si este no te invita, lo haré yo. Eres una chica muy amable por cuidar del alelado de mi sobrino.


  —Vale, tía Gabriela la invitaré. Mel, ¿te gustaría quedarte conmigo y mi hija hasta que te tengas que marchar? —pregunto.


  Que diga que no, no me apetece tener a nadie más en mi casa. Ahora porque no me queda de otra, pero en fiestas, es algo íntimo. Aunque no quiera celebrarlo después de lo que paso hace ya tres años con Pam.


  —¿En serio? ¿Quieres que me quede? No te sientas obligado porque tu tía te lo haya dicho.


  —Igualmente, te lo iba a pedir yo. — murmuro a regañadientes.


  Mi tía es una metiche. Finalmente, nos sirve comida, aunque ella no ha comentado que es lo que quiere comer, nos trae dos sopas de almejas.


  —Riquísima—alabo.


  —Jack, entonces si estás mal, estas semanas no podrás ayudar al orfanato, ¿no? —. Pregunta mi tía.


  —Yo lo haré por él, al fin y al cabo, el accidente fue por mi culpa. Solo me tenéis que decir que debo hacer y lo haré.


  —Chachi, ya tenemos sustituta. — celebra mi tía dando aplausos y marchando de nuevo a la cocina.


  Nos comemos el plato.


  —¿Así que es tu tía? — pregunta.


  —Sí, tengo mucha familia en este pueblo. Nací aquí, aunque me mudé hace unos años a New York, finalmente regresé a mi hogar.


  En la cafetería suena la canción de Navidad, White Christmas. Entonces mi semblante cambia, me recuerda tanto a ella, siempre la cantábamos, era la última canción que canté con ella antes de aquel fatídico accidente.


  Por lo que me levanto y voy a la máquina de música.


  


  
    Capítulo 9. La canción.

  


  Mel


  La comida que tía Gabriela ha preparado está tremenda. Estoy disfrutando de este lugar.


  Cuando de repente Jack cambia su semblante y se levanta taciturno a la Jukebox. Pone una moneda para que suene otra canción, al no hacerle caso, comienza a patear a la máquina.


  Me aproximo a él por si se marea.


  —¿Le pasa algo a esa canción? —le increpo.


  —Sí. No me gusta. —afirma.


  Lo tomo de la cintura de regreso a nuestros asientos, cuando ha logrado que deje de sonar la canción.


  «Pero si es preciosa, como no le puede gustar esa canción». Pasa por mi mente.


  —¿Estás bien? — pregunto.


  —Sí, todo bien —dice malhumorado —. Se nos ha hecho un poco tarde.


  —Pero todavía faltan los postres. —advierto.


  —A mí ya no me apetece, se me ha quitado el apetito. Por favor vámonos, no me encuentro bien.


  «Qué casualidad, suena esa canción y ahora quiere irse. Algo malo debe pasar a causa de ella».


  



  Jack


  En ese momento la tía Gabriela se acerca a comprobar la actitud de su sobrino.


  —Mel, ¿puedes dejarnos unos minutos a solas? —asiente y se aleja de nosotros—. Jack, explícame por qué hoy te has desahogado con la Jukebox. — exige.


  —No quiero tener que explicarlo más. —afirmo de mala leche.


  —Jack, tienes que dejar salir toda la frustración que sientes. Hace tres años que estás de duelo. Ya deberías comenzar a cambiar esta actitud.


  —¿Cómo quieres que cambie mi actitud? Si ella murió porque veníamos a pasar las Navidades aquí. Y recuerdo perfectamente la canción que sonaba antes del accidente. Era esa.


  —Jack, sé lo que estás sufriendo. Richard también murió, sé lo que es perder a un ser querido.


  —No, no sabes. Tendría que haber muerto yo en vez de ella. Todo por culpa de esa rama que se le clavó en un órgano vital. ¿Tú sabes lo que es despertar y no tener a la persona que más amas? ¡No! ¿Verdad? —reprocho—. Pues deja de sermonearme.


  —De acuerdo, hijo. Pero un día te darás cuenta qué ha pasado algo genial por tu vida, y ese algo no le prestarás la atención que se merece y se te escapará de las manos.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que mires lo que tienes a tu alrededor, a las personas que se preocupan por ti. Incluso esa chica que no te conoce de nada. —me reprende.


  —Para Mel solo soy un cabo suelto. Si fuera por ella, no estaría cuidando de mí.


  —Te equivocas otra vez, ella no es así. Intenta conocerla y verás que yerras otra vez. —asevera.


  Me separo de tía y Mel se aproxima rápida para sujetarme.


  —Ya podemos irnos—manifiesto—. Ya hemos comido. Aún tenemos que volver a casa y poner los adornos.


  De camino a mi hogar, estoy parco en palabras. Seguro que me contemplo al espejo y poseo una mirada de perro rabioso del infierno. Prefiero no abrir la boca por si acaso.


  Reparo en que comienzo a no encontrarme bien, me está dando vueltas la cabeza, y mis pasos no los controlo.


  —Mel, por favor ayúdame, estoy algo mareado —. Pido con algo de angustia.


  Por lo que en un momento dado me abraza y nos quedamos así hasta que me encuentro algo mejor.


  —Cierra los ojos y relájate. —aconseja—. Eso seguro que puede haber sido la discusión con tu tía. Que te haya alterado.


  —¿Escuchaste la conversación?


  —No, por quien me tomas, tan solo soy observadora, y pensé que discutías por como gesticulabas. Tranquilo. Mientras te sientas así quédate en este abrazo.


  Ese roce cuando me rodea con sus brazos hace sienta algo en mi oscuro corazón. Pero seguro que son idioteces. Yo quiero a Pam, ella es el amor de mi vida. Todos me dicen que debo pasar página, pero no deseo olvidarla. Ella es todo para mí y lo sigue siendo.


  Cuando ya me siento algo mejor, me sujeta aún más fuerte, por si acaso.


  Al llegar hasta mi hogar, me acompaña a mi habitación y Mel me obliga a quedarme estirado y me manda a dormir, como si fuera un niño pequeño. Me comenta que estará pendiente de mí toda la noche. Considero que puede ser una noche complicada con tanto despertares y sobre todo a cargo de una desconocida.


  «No sé si eso será cierto”. Pasa por mi cabeza pero tendré que creer que ella estará pendiente de mí. Eso promete.


  


  
    Capítulo 10. La decoración.

  


  Mel


  Una vez llegamos, lo acompaño hasta su dormitorio y lo obligo a descansar. Debido a que el hecho de ir hasta el bar de su tía lo ha agotado mucho. Ya se le ve en su cara, incluso está pálido.


  Me siento en el sofá y enciendo la televisión. No encuentro nada que me llame la atención en la programación de hoy.


  Contemplo mi reloj y marcan las diez de la noche. No estoy cansada. Me he pasado muchas horas dentro de ese bus y estoy hiperactiva.


  Por eso miro hacia las cajas de los adornos y decido decorar la casa. Como hago en la mía.


  Curioseo por los armarios de la cocina, si tiene maíz para cocinar palomitas y utilizarlas para hacer guirnaldas.


  «Menos mal que no tiene ningún perro, porque si no, no durarían ni un segundo puestas». Me río de la ocurrencia.


  ¡Eureka! Localizo unas bolsas para cocinar al microondas.


  Durante dos largas horas, pongo música en el móvil escuchándolo en mis cascos inalámbricos, acompañada de Mariah Carey, con su disco de Merry Christmas.


  Me dedico a hilar una palomita con otra hasta que quedan varias guirnaldas. A esa casa ya llega el espíritu navideño.


  Previamente, antes de comenzar con la decoración, me pongo una alarma en el móvil que suene el tiempo estipulado por el doctor. Ya suena la primera.


  Primero, me dirijo a la cocina, tomo un vaso de agua más un paracetamol, para el dolor como indicó el médico, y sobre todo que esté despierto cinco o diez minutos.


  Me encamino en dirección de su dormitorio, y una vez allí golpeo la puerta. No hay contestación, por lo que entro directamente para despertarlo.


  —Jack, hola despierta. —lo muevo para que reaccione.


  —Mel, —comenta somnoliento— ¿qué haces en mi habitación?


  —Es simple, el médico dijo que despertarás cada dos horas y poco. — afirmo—. Y en dos horas más volveré a hacerlo. —sonrío— así que no te enfades. Por fa…


  —Mel, gracias por preocuparte por mí. —agradece—. No deberías ser tan considerada conmigo. Otra persona hubiera pasado de todo. ¿Por qué tú no?


  —Jack, no busques un por qué. No sé por qué, el destino ha querido que ayer nos conociéramos. Pero estoy aquí y ahora. En lo que pueda te ayudaré…


  —Gracias— comenta en tono de gratitud.


  Le dejo el vaso de agua en la mesita con su correspondiente posavasos, por si en algún momento le entra sed.


  —Chaito, nos vemos en un par de horas, Jack. —me despido.


  —Hasta de aquí un rato.


  Me quedan varias cosas por terminar con la decoración, por lo que me quedo un ratito para finalizarlo todo.


  Al salir del cuarto, recuerdo que Jack me ha comentado que tiene más adornos en el altillo. Que son unos monigotes inflables para ponerlos en la entrada de la casa. Tengo fe que cuando sea por la mañana Jack le impresionará y que me agradezca la decoración.


  Incluso me da tiempo de hacer la masa de las galletas de jengibre de la receta de mi Abu. No puedo terminarlas cuando la alarma vuelve a sonar. Me limpio las manos de la masa y introduzco la primera horneada de galletitas.


  Me dirijo de nuevo al dormitorio para despertarlo tras pasar dos horas y pico más.


  —Jack, despierta... — ruego.


  Esta vez se hace el remolón para despertarse. Y entonces no tengo otra cosa que realizarle cosquillas. Como a mis sobrinos en el costado, pero no se mueve, por ello ataco a sus pies.


  —¡Despierta o te hago cosquillas! —advierto, sin contestación.


  «Lo sé puedo llegar a ser traviesa, no lo siguiente».


  Pues nada, ahí voy.


  Parece que se está haciendo el dormido. Por lo que ataco a sus pies.


  Lo veo saltar de golpe de la cama y cae de culo al suelo.


  —Así que, con esa estamos, en despertar a un pobre enfermo haciéndole cosquillas. —lo oigo carcajearse—. ¡Me las pagarás!


  En aquel momento, arremete contra mí, a los costados, hasta que caigo al suelo justo enfrente de él.


  Permanecemos los dos ahí, contemplándonos el uno al otro. Hasta que carraspeo.


  —Lo siento por el despertar tan brusco. — me disculpo.


  —Bueno, ha sido el más divertido de este año — afirma.


  —Te dejo que sigas durmiendo un ratito más hasta las seis. En dos horas más o menos te volveré a incordiar— marcho guiñándole un ojo.


  —No me moveré de la cama, te estaré esperando —sonríe.


  Ya es muy tarde, son casi las cuatro de la madrugada, termino de hornear la segunda tongada de galletas, la masa sobrante la dejo en la nevera, para hacerlas en unos días.


  Así que me acuesto un ratito hasta que el gallo vuelva a cantar de nuevo, es decir, que la alarma del móvil me despierte.


  Eran las seis y sonó mi despertador, y me encaminé en dirección a la habitación de Jack somnolienta.


  —Buenas Jack, —le toco el hombro— soy tu despertador automático. —afirmo bostezando—. Abre esos ojitos que dios te dio.


  —Buenas Mel. Gracias por ser tan atenta —comenta con agradecimiento.


  —Gracias a ti, por acoger en tu casa a una total desconocida.


  —¿Por qué hay ese olor en mi casa? — pregunta dándose cuenta de que huele diferente.


  —No seas chafardero y ya lo verás cuando te levantes a las ocho.


  —¿Vendrás a despertarme a esa hora? —pregunta.


  —Sí.


  —¿Has llegado a dormir? —interroga.


  —Sí, claro llevo más o menos algo más de dos horas en la cama.


  —Anda duerme un ratito más, que en breve vendré para que te levantes a tomar tus pastillas. Puedo ser buena o señorita Rotenmeller —Carcajeo como los malos de las películas. —Nos vemos. — expreso cerrando su puerta.


  Estoy extremadamente muerta, no llevo mucho durmiendo hoy y mi cuerpo pide dormir un ratito más. Vuelvo a planificar la alarma a las ocho y media. Para despertarlo de nuevo. Me quedo dormida en un santiamén.


  Una vez suena de nuevo, me levanto, me dirijo al lavabo y me limpio la cara, retirando las legañas de los ojos.


  Mi cuerpo me pide un ratito más en la cama, pero el deber me llama, y tengo una gran responsabilidad con Jack.


  Por lo que toco en la puerta de su dormitorio.


  —Buenas… —digo tras un bostezo—. Es hora de despertar dormilón. Tocan los antiinflamatorios.


  —Ya voy.


  Se levanta muy rápido, sin embargo, le da un mareo tras ponerse de pie. Lo intento sujetar para que no se dé de bruces contra el suelo. Así que, lo abrazo de nuevo, para que tenga estabilidad.


  —Gracias.


  



  Jack


  



  Mel me viene a despertar como lo hizo toda la noche. Ella ha estado pendiente de mí. La verdad es que me ha impresionado que haya sido tan concienciada y menos un con un completo desconocido.


  Tras levantarme de cubito supino, me mareo, ella vuelve a estrecharme entre sus brazos. La verdad es que no entiendo como un triste abrazo de una desconocida me hace sentir tan bien.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Cuando estés mejor me avisas y empezaremos a caminar hacia el salón. —me explica en tono conciliador.


  Nos quedamos así abrazados lo que parece una eternidad. Ese contacto hace que me sienta en casa, pero no puede ser, Pam lo es todo para mí. Ese lugar tan solo es para ella, mi mujer.


  Me autoconvenzo que ella está aquí porque se siente culpable a causa del accidente, por ello me vigila tanto. Aunque esa cercanía, no me conviene, no quiero tener ningún rollo con nadie.


  Intento poner distancia entre nuestros cuerpos, porque cierta cosita que tengo entre las piernas está haciendo de las suyas.


  —¿Vamos al salón? — propone.


  —Vale.


  Al salir, mi cara deber de ser un poema, debido a que toda mi casa parece el puto polo norte. Mi casa está todo decorada y encima huele a galletitas recién horneadas.


  «¡Qué coño ha pasado aquí!»


  —¿Qué rayos has hecho? —ladro.


  —Me pediste que te ayudara a decorar. —expresa con miedo.


  —Está demasiado cargado para mi gusto.


  —Es el mes de la Navidad. —afirma.


  —Es que no esperaba levantarme y tener toda mi casa decorada así.


  —Bueno, ayer te dije que lo haría. Normalmente a la gente le encanta contagiarse del espíritu navideño, en su ambiente.


  —Pienso que te has excedido.


  Hemos pasado de no querer que entre la navidad, a decorar alguna cosa, y al final, a esto.


  —¿Siempre eres tan borde en Navidad?


  —No soy borde, la Navidad es tan solo un día simple. —refunfuño—. La gente se emociona con estas chorradas.


  —En realidad, es más que un día. Se trata de momentos espectaculares con la familia.


  —Entiendo que a ti te apasionan estos momentos, pero a mí no me va. Comenté la posibilidad que pusieras algún adorno, no que convirtieras mi casa en el PUTO POLO NORTE—grito.


  En aquel momento, la contemplo como comienzan a aparecer lágrimas en sus ojos.


  —¿Pues sabes lo que opino? Que quizás te vaya bien tener un poco de espíritu navideño en tu casa. — se gira llegando a la puerta y suelta antes de marcharse—. Feliz Navidad


  Huye cual Speedy González.


  


  
    Capítulo 11. Escapada.

  


  Mel


  Jack reprocha como he decorado su casa. Percibo como aparecen lágrimas en mis ojos y no voy a permitir que Jack, un extraño, tenga la posibilidad de verme llorar.


  Por lo que decido salir de esa casa corriendo. Lo sé, todavía no me he cambiado de ropa, estoy en pijama y con zapatillas de estar por casa de Bugs Bunny. Además, al marchar como Pedro Picapiedra ni pienso en tomar un abrigo.


  Así que ahora camino por la calle sin una dirección, para más inri estoy llorando y estoy completamente helada.


  Cuando lo he despertado, lo primero en que he pensado es que me agradecería por haber dejado tan bonita su casa.


  Continúo mi paso sin rumbo y con mucho frío en el cuerpo. Hasta que no sé cómo me percato que delante de mí se encuentra la cafetería de su tía. He estado debatiendo si adentrarme o no, con estas pintas, pero estoy completamente helada, necesito entrar en calor.


  Accedo dentro, y Gabriela es la primera en verme. Imagino que tengo los ojos rojos de tanto llorar.


  —Niña, ¿qué haces aquí a estas horas, y con estas pintas? — comenta en tono de preocupación.


  Entonces, rompo en llanto, de mis ojos aparece un mar de lágrimas causadas por su sobrino.


  —Tranquila, Jack puede ser un poco peculiar. — menciona.


  —Creía que congeniábamos, que podíamos ser amigos. Es muy diferente a mí.


  —Antes no lo era. Lo que ahora debes tener mucha paciencia para convivir con él. — afirma ella.


  —Gabriela, ¿qué le paso? —interrogo.


  —Si quieres saber, te lo explicaré. Hace unos años hubo un accidente, iban él y su mujer Pam en el coche cuando un borracho se cruzó en su camino, y para no estamparse contra él, Jack hizo un giro inesperado y la persona que más quería murió en el accidente y él no.


  —Ooooh my gooood —expreso en tono Janice de Friends, pongo las manos en mi boca.


  —El incidente fue en nochebuena, iban conduciendo a casa de los padres de ella para pasar esa noche. Sus padres viven en el pueblo de al lado. Se culpa del accidente y por eso no le gusta la Navidad. Quédate a desayunar, invita la casa, porque creo que esta noche has cuidado muy bien de mi sobrino, ¿verdad?


  Contemplo como Gabriela mira el móvil y tras leer lo que pone, me inquieta por el semblante que posee de preocupación.


  — Vaya Kim me acaba de enviar un mensaje que tiene al niño malo y no puede venir, y ahora comenzará a venir la gente —explica en tono de desasosiego.


  —¿Puedo ayudar? —me ofrezco—. Enséñame cómo funciona la máquina de café. Si no te importa una camarera en pijama, yo puedo ayudarte.


  —Mel, estás divina tal cual. Lástima que para salir a la calle haga frío. Llamaré a Paige para que te preste un abrigo y algo de ropa de recambio. ¿Puedes explicarme qué ha pasado con mi sobrino exactamente?


  —Pues cuando salimos anoche de aquí, al llegar cerca de su casa se mareó. Como era muy pronto y le había prometido decorar su casa, y lo hice durante la noche. Incluso cosí guirnaldas con palomitas, hasta tiene galletitas de jengibre de la receta de mi mamá, de esas tan buenas que se comen en Navidad.


  —Aja.


  —Y cuando lo ha visto no lo ha agradecido que me pasara toda la noche decorando, sino que se quejó y recriminó que había puesto su casa como el puto polo norte —. Ahora estoy intentando aguantar el tipo.


  —¡Qué tonto es mi sobrino! Conoce a una buena chica y guapa, que se preocupa por él, y se comporta como un patán. No sé lo tomes en cuenta. Yo le conozco y creo que le gustas. Pero imagino que tiene miedo.


  —¿Qué yo qué? —Mi cara parece un poema—. Yo no le gusto.


  —Sabes que eres la primera persona, fuera de su hermana, la pareja de ella, esa hija adoptiva y yo, que entra en su casa. Se ha convertido en un huraño. Te diría que incluso se parece a Señor Scrooge de una Historia de Navidad.


  —¿No estás exagerando un poco? — la recrimino.


  —No niña, acepto decorar la casa para que le dejáramos de dar por saco, supongo que al levantarse y encontrarse el salón así se sorprendió, no supo reaccionar como es debido. Venga desayuna lo que quieras, invita la casa, que vendrán ahora toda la troupe antes del toque de queda para desarrollar la labor por la que se le paga y además tengo que enseñarte a utilizar la cafetera.


  Aquella mañana lo paso divinamente. Gabriela es un encanto de señora, yo atendiendo a todos los clientes que entran a la cafetería.


  «Sí, lo sé, he roto algunas tazas. Obviamente no soy una experta, pero Gabriela no se enfada, al contrario, me anima que en la próxima lo haré mejor”.


  Incluso algunos clientes me dan propina por las pintas que llevo.


  A algunos les digo que hoy se me pegaron las sábanas, por eso voy con el pijama. Me río solo de pensarlo.


  Ya empiezo a estar de buen humor, cuando un chico del pueblo se aproxima, y comienza a preguntarme cosas sobre mí. Si lo sé quiere ligar conmigo, me está tirando la caña y yo me dejo. Simplemente estoy compuesta y sin novio. Por lo que no voy a estar guardando el santo de Howard. Este chico en cuestión me da su número para quedar algún día con él e incluso me propone si voy a estar en el pueblo en Navidad que las pase con él y su familia.


  «OMG que mono es este chico»


  En aquel instante, se me acerca Gabriela y dice.


  —Lo siento, hijo, Mel prometió venir a mi casa en Navidad, por lo que no podrá ser esta vez.


  «Cachis, Gabriela me está cortando el rollo. Yo que estaba tirando el sedal para tener un plan B, por si pasado los diez días que prometí, no deseo seguir molestando a Jack. Y menos después de cómo se comportó. Me dan ganas de marcharme sin terminar mi promesa”.


  Se abre la puerta y observo aparecer a Paige con ropa de recambio y un abrigo. Lo guardo en la cocina y ya me lo pondré más tarde.


  «Total, ya medio pueblo me ha visto en pijama qué más da». Pasa por mi mente.


  Ella se sienta en la barra, pide un café con leche.


  Yo continúo con el cometido que estoy desempeñando.


  —Niña, —advierte— tendremos que hacer más días del pijama. —afirma Gabriela—. Hoy hemos conseguido tres cientos dólares en propinas. Pues nada, cada semana lo haremos. Te quiero entre mis camareras.


  —Pues si tu sobrino no me deja volver, trabajaré aquí para pagar el alojamiento en un hostal — carcajeo.


  —¿Cómo que mi hermano no te deja volver? —cuestiona por detrás Paige—. Mel, por favor explícame lo que ha sucedido con el energúmeno de mi hermano...


  Le expongo todo el suceso con su hermano esa misma mañana.


  —Mel, lo siento, ¡mi hermano es un GILIPOLLAS! —ladra—. Una chica mona, que no conoce de nada, se ofrece a cuidarlo, encima le decora su casa, pasando media noche sin dormir y va te trata como una basura. ¡Me va a oír!


  Río porque consideré defenderme sin conocerme de nada.


  —Niña, el turno de Kim ya ha finalizado, si quieres puedes ir a dar una vuelta, o volver a casa con mi sobrino, seguro que estará preocupado porque salieras de esas pintas. E imagino que no salió en tu búsqueda porque no se encuentra bien. —comenta Gabriela en tono conciliador.


  Paige y yo marchamos del establecimiento previo cambio de ropa.


  —¿Sabes? Vente a dar una vuelta. Deja que el zoquete de mi hermano sufra un poco más.


  —¿Pero?


  —Ni peros, ni leches, que aprenda a tratar a las mujeres que se preocupan por él. Hostia, ya está bien de este comportamiento osco que tiene siempre.


  Al final me convence para dar una vuelta por el pueblecito y conocer Bend. Era impresionante, la gente comienza a decorar las tiendas, los porches todos de Navidad.


  Al pasar un rato, me siento mal, por dejarlo solo y sobre todo porque lo que mencionó el día anterior el médico, que podría desvanecerse en cualquier momento.


  —Paige, creo que sería bueno que volviera a casa de tu hermano. Estoy preocupada por si le ha pasado algo.


  —¡Que se joda por PATÁN! —se carcajea—. Tiene que aprender a tratar con una dama.


  —Opino que debería volver, está solo. Esta mañana cuando se levantó, se mareó del golpe.


  La cara de Paige cambia y por ello nos encaminamos hacia la casa de Jack. No entiendo el motivo por el que estoy tan preocupada por una persona que conozco de tan solo un día, pero me siento nerviosa por si le ha sucedido algo en mi ausencia. Además, ahora lo dejaré en compañía de su hermana, tal como me ha tratado, es como si no valiera nada, por lo que voy a hacer es recoger mi maleta y marcharme de su vida. No deseo importunar más a esta familia.


  Cuando estamos llegando, contemplo a Jack sentado en un escalón del porche, con las manos en los bolsillos de su anorak por el frío. Lo observo con la mirada pérdida, ese hecho consigue que se me encoja el corazón, debo reconocer que Jack en su faceta de huraño es atractivo.


  


  
    Capítulo 12. El regreso.

  


  Jack


  La contemplo como comienzan a aparecer lágrimas en sus ojos y huye de mi casa como Speedy González.


  Mel se ha escabullido de casa. En un primer momento, no he sido capaz de reaccionar. Sin embargo, al cabo de algunos minutos, quiero ir tras ella, pero no puedo, ya que al salir al porche me mareo. Me quedo allí esperando que regrese.


  Pasan las horas y no vuelve. Entiendo que lo he hecho mal. No debería de haber reaccionado como lo he hecho. Aunque en ningún momento habría esperado encontrar mi casa toda decorada. Y menos que hubiera puesto todos esos adornos.


  Para mí, en aquel momento ha sido como regresar al pasado, como cuando Pam decordaba la casa, incluso el olor a galletas recién horneadas. No es el mismo olor, pero hubo un segundo que consiguió que volviera al pasado.


  «No estaba preparado para volver a tener la casa como antaño”.


  He reaccionado y vi que mi Pam no está y quien si está es Mel. Algo en mí se enfada por no poder recuperarla. Me reprocho esa reacción hacia Mel.


  No entiendo porque siento esta tristeza, cuando ella ha huido de mí. Es frustrante no ser capaz de dar dos pasos sin marearme.


  Al marchar, molesta por mis palabras. Al desearme feliz Navidad fue con indiferencia. Siento que ella se está despidiendo, y por ello se me forma un nudo en la garganta. Debo evitarlo.


  Hay algo que me atrae hacia ella, pero debo rechazarlo. Si, lo sé la he cagado. Si vuelve intentaré ponerle remedio.


  Mi cabeza se pregunta «¿Por qué no quiero que se marche? Si tan solo nos conocemos de hace más o menos veinticuatro horas”.


  Así que paso el día allí sentado, hasta que a lo lejos contemplo a mi hermana, hablando tan tranquilamente con Mel. Esta me saca la lengua como una niña pequeña.


  Al verla caminando en mi dirección hace desaparecer el desasosiego que siento.


  Me sorprende que ya no viste el pijama y esas zapatillas tan monas que llevaba esta mañana.


  —¡Tú eres idiota de remate! — ladra mi hermana.


  No contesto porque en verdad tiene razón, por lo que acepto el reproche cabizbajo.


  Paige accede a la casa, pero Mel se queda en la entrada, percibo que no sabe lo que hacer.


  Me percato que al final entra con decisión en casa.


  —¡Cómo eres capaz de decir eso! —aúlla mi hermana—. Tu casa está preciosa y encima huele genial. —reprocha.


  Entonces me mareo y me aguanto de la pared, ya que no tengo de quien sujetarme.


  —¿Estás bien, hermano? —interroga.


  —¡Si! Me sentí impotente por no poder pasar de la entrada de casa por los puñeteros mareos.


  —Te debiste de dar un buen chichón en el accidente. Ven siéntate en el sofá.


  



  Mel


  



  Accedo a esa casa con decisión de marchar. Entro al cuarto que ha sido el que he utilizado esa noche. No molestaré más.


  Al salir del dormitorio, lo observo extrañada, no quiero interrumpir la conversación de aquellos hermanos.


  Me encantaría tener una relación más fraternal con los míos, hubiera podido pasar con ellos las Navidades, me encantaría tener esa conexión que tienen ellos dos. Siento cierta envidia.


  Me aproximo hasta el sofá donde se acaba de sentar Jack y suelto.


  —Me marcho, no quiero estar en un lugar donde no me valoran. — sentencio—. Así que he decidido irme al hostal. Además, no hace falta que os preocupéis por mí en Navidad. Un chico muy majo me ha invitado a pasarlo con él, por lo que no os tengo que dar pena. — les manifiesto, risueña sin perder cada detalle de sus expresiones—. Pero antes recogeré todo este tinglado. Siento haberla liado parda.


  Por lo que empiezo a retirar las guirnaldas de palomitas. Jack a pesar de venir haciendo eses. Se planta delante de mí, impidiéndome sacar más cosas.


  —Lo siento— se disculpa, apoyándose en mi hombro, sobrecogido por un mareo—. La casa quedó muy bonita. —afirma y hace que mis ojos estén vidriosos.


  Contemplo como Jack se encoge de hombros.


  —Mel, no hace falta que te marches. Sé que mi reacción fue desmedida —comenta pidiendo perdón.


  Paige no nos pierde de vista. Yo estoy alucinada con el rumbo de los acontecimientos. Por lo menos no tendré que dejarlo solo. No sé por qué mi cuerpo no quiere apartarse de ese contacto.


  Suena el teléfono de Paige y nos ha despertado de la ensoñación en la que estamos inmersos.


  —¡Hola Gabriela! Sí estamos en casa de Jack, ya. Lo sé —. Escuchamos la conversación—. Mel, dice que se quiere ir a un hostal. Espero que el idiota de mi hermano consiga convencerla, porque de esta lo mato— explica guiñándome un ojo—. No te preocupes por ella si se va, la acojo en mi casa. ¿Mel, cenas en mi casa? —.me quedo noqueada porque esta chica me trate como a una amiga, yo asiento, porque no sé qué decir—. Perfecto, esta noche ya tenemos plan Mel. Que a mi hermano le den por PATÁN.


  —¡Oye que estoy aquí! —reclama Jack.


  Paige le saca la lengua como una niña pequeña.


  «¡Qué divertida! Creo que esta chica y yo haremos buenas migas”. reflexiono riéndome por la situación surrealista.


  —Vale, tú también puedes venir, pero quiero que te comportes como el hombre que eres, no como un patán, que tengo a una invitada en casa— le vuelve a sacar la lengua, en un comportamiento pueril—. Tía te dejo, ya hablaremos.


  En aquel momento, me siento conmovida por qué Paige quiera invitarme sin conocerme de nada.


  —Bueno hermano, ¿cuento que vendréis juntos y que la guiarás a mi casa?


  Voy a decir algo, pero no paran de lanzarse pullas el uno al otro


  Entonces Jack mira de soslayo en mi dirección.


  —No tienes que irte a ninguna parte, no lo permitiré. Además, no tienes que irte con un completo desconocido a pasar la Navidad, cuando la puedes pasar con nosotros. — exclama Jack.


  Paige toma su móvil y nos saca una foto mientras conversamos.


  «¡Qué desgraciada nos ha hecho un robado». Pienso.


  —Qué monos sois…— comenta en tono algodonoso.


  Paige se ríe de nosotros.


  —Gracias por cumplir uno de mis propósitos del año. Que era que mi casa tuviera una apariencia navideña— confiesa Jack.


  —¿Qué más propósitos tenías? — le pregunto extrañada.


  —Uno, decorar mi casa, dos, llevar al orfanato el abeto que queda en el coche. Tres, pasar tiempo con esos niños y cuatro comprarles algunos regalos por Navidad. Y tú dijiste que los ibas a hacer por mí. Estoy contento porque este año los consiga todos. Te quedarás, no hay discusión en ello.


  Contemplo a un Jack pensativo, a expensas que yo mencione algo. Pero no sé qué expresar, existe una parte de mí que me dice que salga huyendo de aquella casa, pero hay otra parte en mí y no sabe cuan fuerte es, que me dice que me quede, que es el sitio donde debo estar durante estas Navidades. Por ello decido darle una segunda oportunidad a Jack.


  —Parecen objetivos demasiados organizados. —manifiesto.


  —¿Tienen algo de malo?


  —Da la impresión de que no quieres dar una oportunidad a que tu corazón sienta la ilusión y la alegría por la llegada de estas fechas.


  —El corazón no tiene nada que ver— expresa.


  —Eso quieres decir que tus acciones no salen de tu corazón…— explico con confianza.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta.


  Paige se queda escuchando nuestra conversación. Aún no he pronunciado en voz alta que permaneceré en su casa.


  —Por ejemplo, yo quiero encontrar un trabajo en el que pueda triunfar, sin embargo, también quiero formar una familia, pero ese trabajo que tanto ansío requiere muchas horas —explico—. A veces hay que saber elegir lo más importante.


  —¿Y no se puede obtener todo?


  Me encojo los hombros tras esa pregunta.


  —Hay personas que son capaces de conseguirlo… Yo no te puedo responder porque no me he encontrado en esa tesitura. Yo sé lo que quiero y voy a por ello.


  —Ahora estás sola, ¿No? — sonrío quitándole relevancia a esa pregunta.


  —Sí, lo estaba, hasta que os conocí. Bueno a lo que iba, yo en ese caso valoraría si es que tuviera a alguien que es más importante, el trabajo o la persona. Y por encima de todo estaría esa pareja antes que nada. Con todo ello quería comentarte que has de actuar con el corazón y no con la cabeza, si todo esto lo haces por deber y no por el corazón no sirve de nada— afirmo dejándolo pensativo.


  —¿Te quedarás, por favor? —pregunta arrepentido.


  —Vale. —cedo.


  Sí, al final acepto quedarme. Cuando me subí a aquel autobús, lo hice con todas las consecuencias. Desde luego, no esperaba estar acompañada de un hombre tan guapo y atractivo en Bend. A veces la vida te brinda alguna sorpresa, ofrece una de cal y otra de arena.


  


  
    Capítulo 13. La cena en casa Paige.

  


  Jack


  Paige se marcha, y creo que entre Mel y yo hemos apartado rencillas. Pero de pronto comenta.


  —Jack, dile a tu hermana que agradezco, que piense en mí esta noche. Sin embargo, es una cena familiar y yo no pinto nada allí. Tan solo estoy de paso.


  —Debes venir – murmuro.


  — A ver tú y yo no nos conocemos, sé que no te está siendo fácil tener a esta desconocida en tu casa. Me quedo claro que no te gusta la Navidad. Cuando te levantaste esta mañana, no te vi contento porque me haya pasado toda la noche decorando tu casa. Tan solo escuché quejas.


  —Mel, eres muy observadora —dije, sorprendiéndome que lo haya notado.


  —Espero no molestarte. Yo soy muy navideña, me encanta la Navidad. Los regalos, la comida, las reuniones, las luces... Y sobre todo me encanta hacer galletitas y que el hogar huela a ellas. Mi madre siempre prepara galletas en esta época. Lo reconozco, te topaste con una freaky de la Navidad.


  No voy a mencionar lo que me ha explicado Gabriela en confianza.


  —Me di cuenta por tu reacción que por alguna cosa no te gusta la Navidad, no hace falta que me cuentes, soy una completa desconocida. Pero tendrías que hablar con alguien de tu animadversión por la Navidad.


  —Lo notaste. — asiente—. ¿Te puedo preguntar algo?


  La observe dubitativa porque parece nerviosa por lo que voy a preguntar


  —¿Qué ibas a hacer en Nochebuena si te hubiera dejado marchar? —pregunto.


  —Pues... – creo que está pensando lo que va a decir porque se queda callada —. Lo he pensado bien este rato, sé que ayer acepté quedarme, pero en cuanto estés bien, buscaré un motel y la pasaré allí. No quiero interferir en el proceso de tu vida. Ya lo he hecho con el accidente


  —¿Sola?


  —Mejor sola que mal acompañada. Toda mi familia optó por irse de vacaciones y dejarme sola estás Navidades. —explica.


  —Ya sé que en unos días estaré bien. Pero puedes quedarte aquí. No me parece bien que después de ayudarme, cuidar de mí durante estos días te marches y la pases sola. —asevero.


  —No quiero molestar. Esta mañana me dio la sensación de que no era bien recibida cuando despertaste y viste el despliegue de la decoración.


  —Lo de esta mañana, te pido perdón. Me sorprendió que durante la noche adornaras mi casa. No me lo esperaba. Gracias, Mel.


  Asiente aceptando mis disculpas.


  —Y ahora accede venir a la comida con mi hermana. Estaré escuchando sus reproches toda la noche y me culpará por tu ausencia.


  



  Mel


  



  Tras toda aquella conversación me hace sentir mal. ¿Cómo puedo no aceptar esa proposición?


  —Vale, te acompañaré.


  Mientras tanto comienzo a pensar lo que ha sucedido durante la tarde.


  He estado sentada en su porche un rato hablando primero con Selene, se pone contenta que una familia me haya acogido. Segundo con mamá, la cual me increpa por no haber avisado que me marchaba de ese modo. Sin avisar a nadie.


  «¿Y a ella que más le da? Sí se marchará toda la Navidad y no se acordará de mí y mi soledad» reflexiono, se lo echó en cara y cuelgo la llamada, sin mencionar en qué lugar del país me encuentro, porque no me da la real gana.


  No entiendo por qué se pone así, si ellos también se van, incluso la Abu. Nadie me tuvo en consideración para cambiar sus planes.


  Sí, lo sé, estoy muy cabreada por cómo me han hecho sentir, como si fuera la oveja negra de la familia. Incluso que toda la conversación la han escuchado en todo Bend.


  Me percato que Jack aparece allí fuera preocupado por el grito de frustración que sale de mi boca.


  —¿Estás bien? — pregunta Jack angustiado.


  —¡Sí! —ladro.


  Jack mira hacia otra dirección por mi contestación.


  —¿Vamos? —intenta que me desbloquee de esa conversación.


  —¿Quieres apoyarte en mí? —le pregunto un poco más relajada.


  Jack asiente, le contemplo pálido y camina algo mareado.


  —Considero que no deberías salir, —le recomiendo— ahora mismo Jack, estás blanco...


  Caminamos lento, le tomo por la cintura, para que tenga un punto de apoyo, en caso de que se caiga o se maree. Al estar tan cerca, tras nuestro roce, entro en calor.


  Al cabo de un rato, al no estar acostumbrada a aguantar un peso de otra persona, mis brazos están sobrecargados, y noto el cansancio en ellos, por el esfuerzo físico.


  «Tendríamos que haber ido en coche» pienso.


  —Te parece si descansamos cinco minutos y nos sentamos en ese banco de allí.


  —Vale.


  Durante el descanso, le propongo hacer algo diferente. Algo que a mí me encanta hacer, a pesar de que hace una semana linché a varios muñecos.


  — ¿Y si hacemos un muñeco de nieve? — comento con una excusa.


  —¿Ahora? — cuestiona con incredulidad.


  —Sí.


  Lo observo asentir. Me levanto del banco, tomo nieve y la acerco hasta donde nos encontramos. Allí comenzamos nuestro diseño de un muñeco. No es muy gordo, realmente se parece a Olaf de Frozen. Busco varias ramitas para hacer los brazos, incluso pelo, algunas piedras para los ojos y botones.


  Casi, ya lo tenemos, lo miro, y sigo mirando. Considero que le falta algo, ya está una bufanda. Me retiro la mía y se la coloco al muñeco.


  —Ha quedado tremendo. Hemos hecho un buen trabajo. —asevero.


  —Casi todo el trabajo lo hiciste tú.


  —No es verdad, desde el banco has ido haciendo las bolas para confeccionar el muñeco.


  —Vale, aceptamos barco como animal acuático. — menciona.


  —Hombre, si sabes bromear y todo.


  Cuando el muñeco está recién acabado, extraigo mi móvil del bolso y le sugiero que se acerque para que salga conmigo en un selfi. En un principio refunfuña, pero finalmente cede a regañadientes.


  —Estos momentos, así son preciosos, a mí siempre me ha encantado hacer un muñeco de nieve en Navidad.


  —¿Alguna vez lo hiciste con tu exnovio? —indaga.


  —¡Nunca! Era un aburrido. Siempre prefirió estar más por su trabajo que por mí. No me extraña que rompiéramos, ahora que lo pienso creo que estaba teniendo una epifanía. ¡Él puso el trabajo por encima de mí!


  Supongo que le impresiona la sinceridad que tengo con él. Miro de nuevo a Jack, parece distraído.


  —Vamos, hace mucho frío—sugiere, levantándose—. Mel, me estoy mareando, ayúdame—comenta girándose por lo que escucha.


  Lo tomo de nuevo y proseguimos con nuestro camino a casa de Paige.


  Soy consciente del calor que emana del contacto de nuestras manos en la cintura del otro.


  «Si un desconocido nos observara, podría suponer que somos una pareja, pero nada más allá de la realidad”.


  Aunque solo lo tomo para ayudarlo, el contacto que siento hacia Jack me ofrece seguridad. Algo así es lo que siempre he deseado tener y me va a suceder con este hombre.


  Jack deja de conversar. Son los diez minutos más largos de mi vida. Cuando hemos estado con el muñeco casi ha pugnado por salir una sonrisa de ilusión. Por lo que me paro en seco, ya estoy harta de este silencio.


  —¿O rompemos el silencio o te las veras conmigo? — digo con una sonrisa ladina, dispuesta a hacerle cosquillas por sacarle otra sonrisa, como la anoche anterior.


  Él se queda petrificado con lo que hemencionado por lo que finalmente le hago cosquillas y él cae al suelo. Yo voy detrás de él.


  Nos encontramos tan cerca el uno del otro. Desde mi posición siento un impulso, y le beso. En un principio no reacciona, pero al segundo después responde, y nuestras lenguas bailan la una con la otra.


  


  
    Capítulo 14. El beso.

  


  Jack


  Me impresiona que ella me pida hacer un muñeco, le sigo la corriente, porque la contemplo agotada. También puede ser de cansancio que observo en sus ojos. Esta noche no durmió, para ir despertándome cada dos por tres.


  Al terminar con esa pamplina de juego, me vuelve a tomar de la cintura, yo estoy callado. No sé qué decir. Cuando de pronto ella suelta.


  —¿O rompemos el silencio o te las veras conmigo? —. Manifiesta con una sonrisa ladina


  Obviamente, al ver su semblante, opto por no contestar. Aunque no he esperado que ella me haga un ataque de cosquillas, que entre el mareo y las cosquillas pierdo el equilibrio. Ella cae conmigo.


  La nieve amortigua nuestro tortazo contra el suelo.


  Cuando de pronto noto sus labios rozando los míos. Me sorprendo y en un principio no reacciono. Sin embargo, en una fracción de segundo respondo a sus exigencias, abrazándola, posando mis manos en sus nalgas.


  Con ese contacto, percibo sus labios completamente helados.


  Pese a que estamos de espaldas, mi hermana nos reconoce al instante, allí tirados en el suelo, y dejándonos llevar por un impulso.


  Esto que ha sucedido no puede volver a suceder. Pam es la única mujer que puede haber y habrá en mi vida.


  —Chicos, ¿qué estáis haciendo? —. Escucho a mi hermana.


  «Mierda y seguro que nos ha visto, el por culo que me va a dar con el tema”.


  —Tíos, que no es un árbol de muérdago lo que tenéis encima—comenta con una sonrisa pícara —. Lo que tenéis encima es un roble. ¿Cómo os habéis confundido? —se carcajea.


  —¿Cómo he podido equivocarme? — expreso—. ¿De dónde vienes ahora, Paige?


  —He ido a comprar vino, que ya no nos quedaba en la despensa. Que tú no puedas beber no quiere decir que nosotros tres no podamos. — se mofa de mí.


  Mel me mira, y yo no menciono nada de lo que acaba de suceder. Al erguirme del suelo. Me quedo pálido de nuevo, y aquella desconocida, se levanta de supino y me sujeta de nuevo.


  Mi hermana se percata de la situación y me sujeta por el otro lado. Los tres camínanos sosteniéndome. Ella me comenta que Amber, hoy va a pasar la noche en casa de Tía Gabriela, que está enfadada porque la he dejado de lado en este accidente, por ello no quiso estar en la cena.


  «Pobre mi pequeña, tendré que pedirla disculpas cuando este mejor, mientras me encuentre mal no podré hacer nada por ella».


  



  Mel


  Marchamos hasta la casa de Paige, es de esas de madera muy bonita, tiene un columpio en el porche. ¿Ah? además de un árbol hay construido una casa de madera.


  —Tío, ¿te veo bien? —le sonríe al tío de ayer—. ¿Ella es Mel? Ayer no pude presentarme como es debido, —se disculpa— soy Logan el marido de Paige. Encantado.


  —El gusto es mío. — le doy dos besos—. Gracias por invitarme esta noche. — comento en tono de agradecimiento.


  —Niños, el tío Jack está en casa—grita Logan— y trajo una amiguita. —observo que dos niños vienen a abrazar a su tío.


  Yo los paro antes que se tiren y Jack regrese al suelo del golpe.


  —Chicos, vigilad que vuestro tío, acaba de salir de un accidente y no se encuentra bien. — advierto—. Yo os he traído unas galletitas de jengibre que hice anoche. —expreso—. Soy Mel, soy una amiga de Mamá.


  —Mel, ¿por qué abrazas a mi tío? —pregunta uno de los niños, que no se han identificado.


  —Porque el pobre ayer tuvo un accidente, venía mareado y se está apoyando en mí. Así que dejadle sitio en el sofá. —pido.


  El otro niño me agarra de la mano, y suelta él muy sin vergüenza.


  —Entonces, ¿tú serás mi nueva Tía?


  «Joder con las preguntitas del crío”.


  —No que yo sepa. ¿Oye os gusta hacer muñecos de nieve? —cuestiono para salirme por la tangente de preguntas indiscretas—. A mí me encanta, así que voy a hacer uno, ¿Quién se apunta?


  —Yo.


  —Yo— dijo el otro.


  —Pero primero debéis mencionar vuestros nombres, porque yo no juego con desconocidos.


  —Yo soy Dylan y él Jasper. Oye, si no eres la novia de mi tío, ¿Quieres ser mi novia?


  «Joder con Dylan sí que va adelantado»


  —¿Y cuál sería mi menester para contigo si nos hacemos novios? —indago, vaya a ser que la liemos.


  —Traerme muchos regalos. Y darme mucho amor.


  —Eso está hecho.


  Dylan, Jasper y yo salimos de la mano al porche donde hay mucha nieve. Y allí construimos varios muñecos de nieve.


  Jasper, corre dentro de la casa, roba dos zanahorias a su madre de la despensa y trae varias bufandas y gorros que ya les han quedado pequeños.  Al acabarlos, le pregunto.


  —¿Nos hacemos un selfi con nuestra proeza?


  —Sí. — los dos gritaron al unísono.


  —Mel, me encanta hacer muñecos de nieve contigo —Jasper me abraza—. Eres una adulta muy divertida.


  —¿Por qué dices esto?


  —Porque mamá y papá muchas veces no tienen tiempo para jugar con nosotros y el tío Jack alguna vez tiene, pero nunca quiere juguetear con nosotros.


  —Pues sabéis que os equivocáis con vuestro tío.


  —¿Cómo?


  —De camino aquí hemos hecho un muñeco de nieve también.


  —No puede ser, no me lo creo— refunfuña Jasper.


  —Nuestro tío no es tan divertido como tú. — alaba Dylan.


  —Que os apostáis. Me apuesto el postre que haya hecho vuestra madre.


  Sé que voy a ganar porque tengo la mejor prueba el selfi que nos hemos realizado.


  —Vale. —dicen ambos.


  —¿Estáis seguros? —asienten—. Luego no quiero replicas.


  Tomo de nuevo el móvil y accedo a la galería de imagen.


  —¿Seguro que os apostáis el postre?


  —Qué sí, no hemos visto hacer un muñeco nunca a tío Jack.


  Paso las fotos que me he hecho con estos críos y le enseño el muñeco que hemos hecho de camino a esta casa, donde en la foto aparece su tío.


  —Mel, nos has troleado, tú ya sabías que lo había hecho. Es trampa. Yo no te doy mi postre— dice Jasper.


  —Tío, una apuesta es una apuesta, y hemos perdido. Jasper no seas tan mal perdedor. Que ella es mi novia. — menciona Dylan.


  Yo no puedo con estos dos chicos. Y ser la novia de Dylan es descojonante.


  Al acabar con el recreo, los aliento a entrar en la casa. Imagino que la comida debe de estar ya en la mesa.


  Cuando pongo un pie dentro de la residencia, percibo que sus habitantes son como yo. En este hogar huele a Navidad. Doy varios pasos más accediendo al salón y me fascino con todo lo que veo. Tiene toda la casa  decorada. Diría incluso que no falta ningún detalle.


  Paige al vernos risueños, nos comenta que nos sentemos en la mesa que la cena ya está lista para servir.


  Paige ha preparado carne en salsa para aquella cena. Esta todo tremendo


  Una vez instalados, Logan empieza con su interrogatorio mientras su mujer está sirviendo los platos. Esta todo tremendo.


  — ¿Por qué tenemos el placer de tenerte en nuestra ciudad?


  —Toda mi gente me dejo tirada por Navidad, y yo me fui de vacaciones porque no quería pasarlo sola en mi casa. —contesto.


  —¿Te espera alguien a tu vuelta?


  —No.


  —A alguien quiero referir a algún novio, algún amigo con derecho a roce.


  —Nadie.


  Observé que Paige y Logan se miraban con complicidad.


  —Logan, —menciona Paige— ella conoció a mi hermano porque él casi la atropella y tuvo un accidente por no llevársela por delante. Y ella se ofreció a vigilarlo. Gracias a ella no he tenido que pedir permiso al trabajo.


  Debo interferir porque la situación no fue exactamente como ella lo está relatando.


  —La situación no fue así, él tuvo el accidente por mi culpa, yo cruzaba la calle mirando el móvil y no me acordé de mirar. El pobre para no atropellarme se estampó contra una farola.


  —Vaya con las casualidades que os han juntado—expresa Logan mirando a su mujer—. El destino es muy pillo.


  Al llegar los postres Paige sirve Pudding.


  —Tengo una duda Mel.  ¿A ti te encanta la Navidad?


  —Siempre me gustó. Perdí un poco el sentimiento al hacerme mayor, pero cuando llegaron al mundo los hijos de mis hermanos regreso toda esa ilusión. Me encanta preparar la casa, cocinar galletitas como pudiste comprobar. Al igual que tomar chocolate caliente y asar castañas o nubecitas. Disfruto mucho cuando los niños ven como esta todo decorado. Al igual que cantar los villancicos tras la cena de noche buena. Lo mejor de todos estar con tus seres queridos. —en ese instante entristezco—. Pese a todo este año no será así.


  —Bueno, tranquila, nosotros seremos tus seres queridos este año. —confirma Paige—. Y te prometo que al acabar todos cantaremos villancicos. ¿Verdad, hermano?


  —Si. —contesta Jack sobresaltado.


  —Pues Mel, si tienes ocasión, dos semanas antes de Navidad ponen un mercadillo de Navidad en el pueblo. Te aconsejo que te des un paseo por él. Es fascinante, el pueblo se transforma eso sí que se parece al Polo Norte.  Además, ya te confirmaré el día exacto cuando hacen el alumbrado del árbol del pueblo. Es un momento increíble.


  La cena en casa de Paige y Logan es increíble, los niños solo quieren llamar mi atención, todo el rato lo paso jugando con ellos. Estos chicos son increíbles.


  «Ya te digo cuando Dylan sea mayor, se las llevará a todas de calle, seguro que como su padre. Intuyo que Paige supo cómo atarle las alas y amarrarle a ella». Río por ese pensamiento.


  Para la vuelta, Paige nos sugiere que Logan nos lleve en el coche. Jack pasa todo el rato callado.


  De igual modo, Logan y yo pasamos todo el camino hablando. Él me menciona que cuando no deba cuidar de su cuñado. Si este no me lleva a conocer el pueblo, él me llevará a conocer los lugares más bonitos.


  Miro de reojo a Jack y cada vez lo veo más enfurruñado.


  


  
    Capítulo 15. El orfanato.

  


  Jack


  Odio no ser yo quien lleve el abeto y que sea gracias a mí que se iluminen los ojos de aquellos niños.


  Ahora lo harán gracias a Mel, porque será ella quien lo traiga. Una completa extraña.


  —Jack, ¿Te apetece acompañarme a llevar el árbol? —pregunta.


  —No te preocupes, ve y llévalo.


  —Jack, por favor— reprocha—, es tu obra benéfica, no mía. Fuiste tú quien lo compró para ellos. No me quiero llevar los méritos.


  Me sorprende esa deferencia hacia mi persona.


  —Me acompañas y estás allí mientras ellos ven llegar su árbol de Navidad.


  Suspiro, porque me percato que no me queda de otra, esta chica es persistente. Y si ahora digo que no, creo que nos enzarzaremos en una riña hasta que yo diga que sí. Por lo que no me queda de otra que ir.


  Me doy cuenta de que abre la puerta del maletero dejando una bolsa de basura dentro del coche.


  Nos ponemos en marcha, ella está conduciendo.


  La contemplo radiante con su pelo castaño, cayéndole sobre sus hombros. Ella viste con unos pantalones de pana, un jersey navideño y un abrigo rojo. Siempre va perfecta para la ocasión.


  —¡Oh, Dios, Mel!!! — exclamo, además, que ya la he repasado de hito a hito varias veces, por lo brusco que ha girado—. Ve con un poco de cuidado. —reprocho—. Pienso que en verdad quieres matarme. Ya lo intentaste una vez hace varios días sigues intentándolo.


  La observo como pone los ojos en blanco, y reduce la marcha.


  —Sabes que necesitamos, yo por lo menos me tomaría una taza de café con leche, una de esas humeantes que calientan las manos y el alma. Hace un frío que pela hoy.


  He notado que a Mel le encanta la cafeína, estos días se ha tomado varios durante el día.


  —¿En serio? Otro. — alucino con su tolerancia a la cafeína.


  —En cuanto pueda me haré con uno de esos.


  —Oye, quisiera hacer una pregunta. Estos niños, ¿tienen algún regalo por Navidad? — interroga.


  —Solo tienen del dinero de beneficencia, que no da para mucho.


  Entonces su semblante cambia a serio.


  —¿Qué tal si yo el día antes les cocino mis galletitas de jengibre?


  —Para ellos sería la mejor Navidad de todas. —afirmo.


  —Entonces eso está hecho, necesito tan solo un horno para prepararlas.


  Estoy alucinando con esta chica. No tan solo está preocupada por hacer mis propósitos de Navidad, sino que realmente ella también se va a implicar con esos chicos.


  —Gracias.


  Una vez llegamos, Mel me ayuda a bajar y me quedo sentado en un banco antes de entrar en el orfanato.


  Una de las monjas se percata que mi coche esta estacionado en la entrada y sale.


  Mientras Mel vuelve al coche y como puede está bajando el segundo abeto.


  —¿Me vas a contar porque esa chica está bajando el árbol y tú estás aquí sentado? —inquiere la madre superiora.


  Si no hubiera sido por el accidente hace días hubiese traído el árbol. Pero es evidente que ahora necesito soporte. Por ello relato el accidente y la pobre se asusta.


  Llama a unas compañeras para que ayuden a Mel a bajar del coche el abeto.


  —Gracias— comenta—. El otro día fue algo más fácil. Es posible que el cansancio esté haciendo mella en mí.


  Quizás no me he dado cuenta de que estos tres días ha estado completamente pendiente de mí. Por primera vez desde que la conozco, percibo de sus ojeras.


  Observo como va dejando escapar el aire que contiene en sus pulmones.


  



  Mel


  



  Suspiro, con la ayuda de las monjas parece más fácil mover el árbol.


  —Gracias —comento con gratitud.


  —Tranquila, nosotras entramos el abeto y tú encárgate de Jack, para que entre.


  —Un momento. Tengo algo más en el coche. — menciono—. Es una tontería, pero espero que a los chicos les guste hacerlo conmigo.


  Me aproximo al vehículo y extraigo una bolsa de basura. Una monja la toma y la lleva dentro, mientras yo ayudo a Jack a entrar.


  —¿Qué traes en esa bolsa sorpresa? ¿Confeti? —pregunta.


  —No te lo voy a contar. Será sorpresa. — expresa emocionada.


  Ayer en la cena le pregunté a Paige si tenía maíz para hacer palomitas y me dio diez bolsas.


  «Si que son palomiteros en esa casa”.


  Por lo que he podido realizar muchas guirnaldas para estos chicos.


  —¡Te encantará! —exclamo—. Es ideal y tendrá mucho encanto.


  Jack frunce el ceño.


  Accedemos al salón donde se hallará el abeto de Navidad. Los niños comenzaron a entrar a la sala. Yo aposento a Jack en una silla. Sé que al encontrarse mal está un poco agobiado por no ser el quién traiga el árbol.


  —Hola niños, yo soy Mel. Una amiga de Jack


  —Hola Mel—dicen todos.


  —Hoy Jack está aquí para haceros el regalo de tener un abeto en Navidad.


  —Oh gracias, tío Jack— mencionan algunos niños.


  —Pero, y yo me pregunto, ¿qué es un árbol sin una guirnalda? Tan solo un simple árbol, ¿verdad?


  —Sí. —exclaman los niños.


  —Pues, ¿y si os digo que hoy todos vosotros podréis adornar el Orfanato? ¿Os gustaría? — interrogo.


  —¡¡¡Síííí!!! —Exclaman al unísono.


  —Pues mirad, en esa bolsa hay guirnaldas de palomitas. Me he pasado toda la noche hilando palomitas. Está prohibido comer las eh —advierto—. Si queréis palomitas otro día os traigo y coméis. Pero si os coméis estas destrozaréis la decoración para Navidad.


  Me paro frente a la bolsa y suspiro agotada. Llevo noches durmiendo poco. Voy repartiendo guirnaldas a todos los niños. Cuando uno la pone donde quiere. Algunos la pusieron en el árbol, otros en la estancia. Otros en el comedor para dar un aspecto más navideño.


  Estos niños, tan solo con el abeto y las guirnaldas están eufóricos.


  ¿Cómo puede ser posible que con tan poca cosa sean felices? Estos chicos deben de haber pasado penurias. Seguro que muchos llevan años en el orfanato.


  Me fijo en ellos, y la ropa está muy pero muy reciclada, y seguro que remendada por estas monjas.


  Luego hay mucha gente que gana millones y no hacen nada. Ofrecen dinero para la beneficencia, pero luego ese dinero nunca llega a los más necesitados. Tengo que pensar en algo, quiero ayudar a estos chicos.


  Y ahora que estoy en este pueblo quiero hacer algo por ellos. A lo mejor todo lo que me ha sucedido debía suceder, para llegar a este punto. Encontrarme sin familia, sin nadie, para lograr hacer algo mayor.


  —Mel, — una niña pequeña me llama— nos puedes contar un cuento.


  —Claro que sí, preciosa.


  La cojo en brazos.


  —Cuidado no te acerques tanto, que le ensuciaras la ropa. —menciona una monja.


  —Tranquila, me dan igual esas frivolidades, la ropa la limpia la lavadora.


  —Y dime pequeña, ¿cómo te llamas?


  —Valery.


  —¿Y qué cuento quieres que te cuente?


  —Sorpréndeme.


  En aquel instante, me pongo a pensar, no sé por cuál optar, y entonces me viene a la cabeza algo que mencionó Paige el otro día sobre su hermano, que se parece a Señor Scrooge, por lo que les explico el cuento de Navidad de Charles Dickens.


  Mientras voy relatando, Valery no deja de abrazarme. Es tan mona y entrañable. ¿Cómo demonios voy a marcharme y dejar a estos niños atrás?


  Continúo con el relato hasta que llegamos al tercer fantasma, algunos niños se asustan y escoden sus caritas entre sus manos, les da un poco de pavor. Los más mayores resoplan por el comportamiento de aquellos niños.


  Sin embargo, cuando el Señor Scrooge deja el comportamiento hosco y comienza a ayudar a la gente de su alrededor. Los niños empiezan a ponerse contentos porque el Señor Scrooge no muera solo.


  Las monjas comentan que nos debemos de marchar pues ya es la hora de comer. Observo la bazofia que comen, gachas.


  —¿Y eso es cada día?


  —Sí, hija, sí. Con el dinero que nos llega de la caridad da para poco.


  —¿Habéis pensado en tener un huertito aquí fuera? Al menos comer las verduras frescas.


  —Sí, pero el problema es que no tenemos quien nos ayude a comenzar con ello.


  —Entiendo.


  Suspiro, algo debo hacer algo para ayudar a este orfanato.


  —Mel, ¿volverás otro día a contarnos un cuento? — pregunta Valery.


  —Sí, tú quieres, sí, cariño.


  La niña salta de alegría por mis palabras. Se marcha contenta y canturreando que voy a volver.


  Al salir nos dirigimos de nuevo al coche y ayudo a Jack a sentarse de copiloto. Entro y me pongo en marcha.


  —Dime qué es una broma. Este orfanato casi no debe recibir ayudas del estado. Y casi nadie les da nada en caridad. — murmuro.


  Una vez estamos en la carretera.


  —Tienes toda la razón. Hoy entre el abeto, tú con tus guirnaldas de palomitas y tu cuento, los hemos hecho felices. —confirma.


  —Espero que no te haya sentado mal que les llevara guirnaldas para decorar. Pensé que a lo mejor no tenían con que decorarlo.


  —Pensaste bien, Mel.


  Jack baja la cabeza, pero en su semblante sale una sonrisa. El espacio que estoy conduciendo se reduce.


  —Después de toda la mañana con los niños, no te voy a hacer cocinar, vayamos al bar de mi tía. — menciona.


  Pongo rumbo en esa dirección.


  


  
    Capítulo 16. Idea.

  


  Jack


  La verdad es que no me esperaba que Mel hubiera estado toda la noche otra vez hilando palomitas para los niños del orfanato.


  Sobre todo que se pusiera a relatar un cuento a esos niños tan necesitados de amor. Por ello cuando nos marchamos, y viendo sus ojos tan cansados, le propuse ir a comer donde mi tía.


  Definitivamente, gracias a Mel ese día ha sido el mejor para todos esos niños y estoy contento por ellos. Sé que ha habido un retraso en llevarles el árbol, pero los primeros días no he estado para tirar cohetes.


  No entiendo por qué Mel se implica, habitualmente todos los adultos a quien he intentado persuadir para que ayuden dejan atrás los problemas de otros de manera rápida, que apenas se da cuenta, qué este hecho afecta a las vidas de terceros.


  Saludamos a tía Gabriela y ella nos prepara dos fantásticos platos.


  —Mel, ¿Qué tal con esos niños? —pregunta ella.


  —Muy bien, son tan monos y necesitan tantas cosas. —sugiere.


  —Lo sé hija, aquí habría muchos que podrían ayudar y no lo hacen. —reprocha mi tía.


  —Voy a ir al servicio. —advierto


  —Te acompaño hasta la puerta, una vez allí te la podrás sujetar solito, ¿verdad? —pregunta mofándose de mí.


  —Obvio.


  



  Mel


  



  Una vez dejo a Jack en la puerta, continúo hablando con Gabriela, me dice quiénes son las personas que podrían ayudar y no lo hacen.


  En ese momento decido actuar. Siempre me han dicho que tengo el poder de persuasión, por lo que voy a intentarlo.


  —Gabriela, ¿podrías vigilar un rato a Jack? — cuestiono.


  —¿Y qué vas a hacer? — interroga ella.


  —Voy a obrar mi magia.


  —¿Qué magia es esa?


  —La de la persuasión. Puedo llegar a ser muy buena en ello.


  Gabriela, antes de marcharme me da un mapa del territorio señalando donde están los puestos que tienen más poder adquisitivo en el pueblo.


  En aquel momento me da igual quien tiene más poder adquisitivo o no. Por ello, fui a cada establecimiento y con mi don de gentes, hablé con cada uno de ellos.


  En una tienda de ropa, me dijeron que recogiera unas bolsas de ropa que tienen en el almacén de hace cuatro temporadas y que ya no se vende por no estar a la moda. Que venga con un coche para llevármelo todo.


  Luego entro en una tienda de zapatos, me dijeron que en unos días volviera, que me localizarían bambas y zapatos que ya no se pueden vender porque el color se ha descolorido por estar en el escaparate.


  En una frutería, le comenté la posibilidad de donar algo de verduras y fruta fresca al orfanato. En un principio se negaron pero finalmente accedieron a ayudar.


  Luego a un agricultor le comento la posibilidad de ayudar al orfanato. Él no tiene ni idea en cómo hacerlo. Le expongo la posibilidad que les ayude a crear un huerto en su jardín y que les aporte semillas para que crezcan allí verduras.  Además, que les enseñe como cuidar el huerto. Este hombre aceptó, sin embargo, con la nieve es difícil iniciar el proceso. Menciona que cuando deshiele, aportaría su granito de arena.


  Incluso una tienda de juguetes donó algunas cosas.


  Para finalizar entro en una tienda de electrodomésticos. Allí tienen ordenadores donde ellos pueden potenciar el uso de las nuevas tecnologías. El propietario me comentó que tiene portátiles y tabletas que ya no pueden vender porque están obsoletos, que viniera con un coche a llevarme todo ese material. Porque si no en unos días lo tiraría a la basura.


  Tengo poco tiempo y necesito un coche para transportar todo lo que me van a dar la gente del pueblo.


  


  
    Capítulo 17. Preocupado.

  


  Jack


  Cuando salgo del lavabo, Mel no se encuentra en el restaurante. Me dirijo a mi tía.


  —¿Dónde está, Mel? — pregunto un poco hosco.


  —Le estaba dando un ataque de ansiedad y ha tenido que salir. Déjala, todo lo que está sufriendo por su familia y el capullo de Howard, le debe estar afectando.


  —¿Quién es Howard? —interrogo un tono mosqueado.


  —Su exnovio. La dejó antes de Acción de Gracias. Ellos iban a pasar todo este mes en New York. Y encima su familia la deja sola. Pues yo también me habría marchado como ella. Además, es una chica muy maja. —dice guiñándome un ojo.


  —Es solo una chica que me está ayudando. Y yo la ayudo a ella a no estar sola. Ella no me interesa de la manera que insinúas.


  —¿Por qué no te puede interesar? Es una buena chica y te está ayudando con el tema del orfanato.


  —Lo sé, le entusiasma ayudar como a mí, pero no por ello debe atraerme.


  —Jack, no deberías cerrarte para siempre, no es sano. Sé que quieres a Pam, aunque en estos casos se pueden querer a varias personas. —afirma.


  —Estoy bien tal como estoy. No necesito a nadie más a mi alrededor.


  —Claro, ya lo veo. Por eso no vuelves a ser él mismo Jack de antaño. —reprocha y me deja solo en la barra comiendo mientras espero a Mel.


  No sé qué le habrá picado, pero si necesita tiempo para estar sola, pues ella misma. Yo ahora estoy sentado, y puedo esperar que vuelva.


  Pasa una hora y Mel no ha regresado. Me estoy impacientando. Pienso en llamarla al móvil, pero nunca he pensado en pedirle su número de teléfono.


  Hay una mesa libre y me paso a ella. Para estar más cómodo, mientras espero a Mel.


  Sigue sin volver, y encima sin comer. Afuera está haciendo cada vez más frío.


  «¿Le habrá sucedido algo?» pasa por mi cabeza.


  Mi tía se sienta conmigo.


  —Estás preocupado por ella, ¿verdad?


  —Hombre, para no estarlo, hace dos horas que me acompañó hasta la puerta del servicio.


  —Tranquilo, a veces las mujeres precisamos tiempo para nosotras. Si lo necesita, debes dárselo. Ella es una chica fuerte y podrá con todo.


  —¿Y si le ha sucedido algo? — pregunto.


  —¿En Bend? Buah no me hagas reír. Aquí nadie le haría daño, ni a una mosca. — reprocha.


  En aquel instante la observo entrar, frotándose los brazos de frío.


  Mi tía se aproxima a ella y cuchichean algo. Dios como odio sentirme así y no poder moverme por mí mismo, sin marearme.


  Se aproximan.


  —Ves Jack, la chica está aquí. Ha vuelto sana y salva. Ella tan solo necesitaba un tiempo para ella misma.


  —¿Ah? sí, es cierto. Me he sentido mal y no he querido importunar a nadie. 


  —Mel, tenías que habérmelo dicho. — refunfuño.


  —Pero, es que no he podido más, necesitaba llorar. Y luego me ha llamado mi madre. Y ya lo ha jodido todo— parece que está montando el numerito, y sus palabras suenan a mentira.


  —Mel, a estas horas, ya no te apetecerá un plato caliente, ¿verdad? —cuestiona mi tía.


  —No, con un bocadillo de Bacon con queso ya tengo suficiente.


  



  Mel


  



  Al acceder a la cafetería de Gabriela, contemplo la cara de Jack de preocupación. Sí. la verdad es que me he demorado más de lo que debería. Pero ha valido la pena.


  Gabriela se aproxima a mí y pregunta.


  —¿Y bien?


  —Ha habido mucha gente que me ha donado cosas. En los próximos días debo ir a recogerlos.


  —¿Se lo dirás a Jack?


  —No, Gabriela. Me gustaría que para él también sea sorpresa. —pido.


  —Pues este será nuestro pequeño secretito. Buscaré la manera de darte tiempo y dejarte mi camioneta para que puedas moverte por el pueblo, y seguro que algunas cosas que has conseguido pueden llegar a ser pesadas.


  —Sí.


  —Mañana por la mañana tendrás tu primera escapada. ¿Te parece? —musita.


  —Perfecto.


  Su tía y yo dejamos de cuchichear y nos aproximamos a Jack. Que está esperando con cara enojado. Su tía se inventa alguna patraña porque me he marchado y yo sigo la corriente.


  —Mel, hace frío, ¿por qué te has marchado sin mí? —reprocha.


  —Estabas preocupado realmente, por una simple desconocida que no hace ni una semana que viste por primera vez. — expreso mofándome de él.


  —Eh… claro que no, aunque justo está bajando la temperatura, hace frío en la calle, hoy te has desabrigado y podría haberte dado una hipotermia. Allí fuera tu sola.


  —¿Te preocupaba por que hoy iba con menos ropa de abrigo?


  —Sí.


  —Entonces estabas preocupado por mí. Y mi ropa fina te lo agradece. —sigo riéndome de él.


  —Lo de tu ropa en sí, no tiene sentido alguno. —suelta porque no pilla el chiste.


  —Jack, gracias por preocuparte por mí.


  —No lo he hecho. Ahora coge tu bocata y vámonos. Estoy cansado, y necesito estirarme.


  Me angustia, porque ahora tiene cara fatigado.


  —Cuando lleguemos a casa, tendrás que encender el fuego.


  —Vale.


  —Tendrás que avivarlo. —intenta explicar para que no lo tome mal—. Me refiero al fuego de la chimenea para que entremos en calor.


  —Pues vamos.


  Tomamos su coche y nos dirigimos hacia su hogar.


  


  
    Capítulo 18. Los seis días.

  


  Mel.


  Durante los siguientes seis días, ya sea Gabriela o Paige o Logan vienen por la mañana, para que yo también tenga tiempo para mí misma. Eso le decimos a Jack.


  Porque durante esos seis días lo único que hago es ir a cada establecimiento y cargar el coche. En alguna ocasión incluso tuve que dar varios viajes para poder llevar todo lo que la gente regalará al orfanato.


  Las monjas se impresionan con todo lo que traigo cada día. Les explico que son donaciones de la gente del pueblo, pero que a veces las personas necesitan un empujoncito.


  Finalmente, tengo que priorizar, obviamente por las mañanas estoy recogiendo todas las cosas que los vecinos de Bend donan al orfanato y a partir del mediodía estoy con Jack.


  Muchas de esas tardes vamos al orfanato, y estoy con todos esos niños. A Valery le estoy cogiendo mucho cariño, ella siempre está a mi lado. No se separa de mí.


  Una de las monjas me hace una señal para que me aproxime, y Jack ya comienza a encontrarse mejor. Y se acerca él también con paso vacilante, porque no entiende que me tiene que mencionar la monja.


  Como si no supiera de qué se trata, me acerco y dicen que necesitan hablar conmigo personalmente. Por si quiero venir todo el tiempo que dure mis vacaciones, que parece que incluso la actitud de algunos niños está variando su forma de ser gracias a mis visitas.


  Jack se siente orgulloso por la evolución que están dando los chicos.


  Al pasar diez días tomamos el coche en dirección al consultorio del médico. Comenta que Jack está bien. Que todavía le dolerán las cervicales. Pero que todo va en viento en popa.


  Ese día es el primer día que conozco a Amber. Contemplo a una niña preciosa, me impresiono al ver que debe llevar muletas, pero intento disimular mi cara.


  Pretendo hacer migas con ella, pero lo primero que me suelta es…


  —¿Tú eres la culpable que no haya visto a mi padre en diez días? —reprocha.


  En aquel instante, no entiendo por qué se pone así, aunque finalmente pienso que quizás este celosa, por no haber podido ayudar a su padre.


  —Bueno técnicamente sí. Pero debo decir que he estado cuidando de él.


  —¿Papá ahora me cambiarás por ella? —reprocha, marchándose de la estancia.


  —Tranquila, ya se le pasará.


  Jack se marcha de la sala a hablar con su hija. Yo no me quiero interponer en su relación.


  



  Amber


  Durante estos diez días en casa de Paige y tía Gabriela me he sentido desplazada. Entiendo que papá ha tenido un accidente y él no ha podido hacerse cargo de mí. Pero yo quería haber estado para él. Cuidarlo como él ha hecho conmigo.


  Durante todo este tiempo, Jack, el hombre que me adoptó hace un año, siempre ha estado para mí, cuando lo he necesitado.


  «Cuando aquel niño se metió conmigo por mi afección». Siempre sale en mi defensa y en el momento que él me necesita es otra quién lo ayuda.


  La llegada de esta chica lo cambia todo. Todo es por su culpa. Ella ha sido la última en llegar a esta casa, y ha podido estar aquí cuando él y yo no.


  Me siento ignorada, apartada de la vida de papá. Yo siempre he pensado que soy lo único que tiene en mente desde la pérdida de Pam. Que yo soy su único corazón latente.


  Esta chica, Mel, es una intrusa en mi hogar, debo conseguir que se marche y así volvamos a ser Papá y yo.


  


  
    Capítulo 19. La cabaña.

  


  Mel


  Ya han pasado los diez días del accidente de coche. Aunque Jack está un poco taciturno, he comenzado a saber tratarlo y ya sé de qué pie cojea. Por ello sé por dónde llevarlo a mi terreno.


  Hoy es lunes, he encontrado fuerzas para tirar de Jack, para que me acompañe a pasear por el pueblo y me enseñe los lugares típicos. Aquellos que Logan me comentó cuando nos trajo en coche.


  Justo hoy parece que las temperaturas subieron un par de grados y apetece salir un poco más.


  Hicimos recados que Jack tiene retrasados causados por el reposo. Finalmente, al medio día comemos en la cafetería de Gabriela.


  —Una pregunta, ¿ya tienes los regalos de Navidad de tu familia? — indago.


  —No, pero les compraré toallas. —comenta.


  —¿Qué les regalaste el año pasado? — cuestiono porque a mí no me gustaría recibir toallas y menos como presente de Navidad, es poco original la verdad.


  —También toallas. —afirma.


  —Ooooohhhh my gooood!!— doy el tono dramatismo que da Janice en la serie de Friends.


  —¿Qué pasa? — pregunta con incredulidad.


  — Pues vaya tostón de regalo. —suelto así sin más—. Que poca personalidad. — reprocho.


  —¿Y tú sabrías que darle a cada uno?


  —Obvio, a tu hermana una tele nueva. Por ejemplo. ¿Tú has visto cómo está la que tiene? Y tú tía un horno nuevo para el bar para cocinar más rápido. Y a tu hija está deseando tener una Switch, ¿Ah? Tiempo contigo, intuyo que trabajas duro, para pagar algún tipo de tratamiento, pero algún día podrías parar y dedicárselo a ella. Y sigo generalizando, tras pasar el año nuevo, yo les regalaría unos días, los que cada uno pueda dejar el negocio, y alquilar una cabaña en mitad de la nada, donde podáis tomar chocolate caliente o asar nubes de azúcar o castañas frente a la chimenea. Alejados de vuestra zona de confort.


  Hay un momento en que mi semblante cambia. Me pongo a pensar como de distintas van a ser mis Navidades este año sin estar con mi familia. 


  «¡Cómo voy a extrañarlos!»


  Él no menciona nada al respecto a mi cambio de actitud. Me giro un poco, porque no deseo que me vea cómo me cae una lágrima y me la retiro con la mano.


  Aunque por otra parte, que cojones, todos se han ido. Les dio igual que yo me quedara sola. Por lo que no deseo pensar más en ellos. No se lo merecen.


  «Esta vez seré egoísta y no les voy a devolver ninguna llamada más. Dos piedras”.


  



  Jack


  



  Tras la proposición de alquilar la cabaña. Solo con lo mencionado por Mel, ya nos he visualizado en un lugar como ella comenta. A Amber le encantaría, a mi hermanita y a sus hijos. Y también a tía Gabriela.


  «¡Joder, solo con pensarlo dan ganas de hacerlo realidad!»


  La contemplo sumida en sus pensamientos.


  —¿Qué hay en esa cabecita? De pronto te observo muy seria. —dije, aunque quizás algo imprudente.


  —Seguro que no quieres saber nada de mí. —responde.


  — Prueba, cuéntame qué pasa por esa cabeza.


  —Pues estaba pensando en mi familia. En qué no les importó dejarme sola en Navidad.


  —¿Alguna vez hicieron algo así?


  —No. Pero el año que más los necesitaba... Van y se marchan. — replica.


  Para cambiar de tema, le propongo que me ayude a encontrar regalos para mis seres queridos.


  Me sorprende que ante esa proposición se emociona como una niña pequeña y tira de mí por cada tienda. Hasta que logramos encontrar el regalo oportuno a cada uno de ellos.


  Y con esa chica inesperada, tengo claro que esta Navidad será diferente.


  Todo gracias a un viaje que ella hizo de forma inesperada.  Para hacer que esta Navidad sea distinta a las últimas. El destino trajo a Mel este año. Parece que se lleva un poco el espectro de la falta de Pam.


  Al día siguiente, mi cabeza va a mil, tras la conversación con Mel sobre el tema de la cabaña de ayer, me puse a pensar que quizás en Navidad la gran sorpresa será ir a cualquier parte todos una semana de relax.


  Busco una cabaña lejos de la civilización.  Pero estas fechas la mayoría ya están todas pilladas.


  Finalmente, encuentro una, me cuesta un buen pico. Por las fechas, pero mi familia lo vale.


  Incluso también le diré a Mel que venga. Hay habitaciones para todos. Allí cada uno puede ir a su aire. Por lo que hago la paga y señal.


  


  
    Capítulo 20. Pillada.

  


  Mel


  Estoy contenta, casi creo que un poco esperanzada. Jack ha cambiado sus toallas por regalos de verdad para toda su familia.


  «Eso me hizo ilusionar porque parece haber un cambio en él”.


  Quizás su familia reciba alguna sorpresa este año.


  Cuando estaba con Howard, pensaba que ir a New York sería mi momento soñado. Pero ahora me doy cuenta de que todo era idílico. No era de verdad y me estoy percatando de que hace tiempo que dejé de quererlo como se quiere a una pareja, solo que me conformé con él. Debería haberlo abandonado hace tanto.


  Estas vacaciones van a cambiar mi forma de ver las cosas. No necesito a nadie a mi lado para ser feliz, tan solo debo quererme a mí misma. No necesito a un príncipe azul que me salve.


  Últimamente, estoy cansada, en el momento que puedo recojo algunas cosas, esto de ir de estranjis[8] es muy difícil. Hoy estoy recogiendo bolsa y bolsa de ropa de diferentes tamaños.


  Ahora esos niños llevarán ropa nueva, aunque no estén a la moda. Menos da una piedra. Igualmente irán bien guapos todos.


  Ese día me ha prestado su coche Gabriela.


  A Jack le dije que necesito estar sola. Pero cuando estoy llegando al orfanato, veo que se encuentra en la puerta.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta.


  No sé qué decir, me ha pillado. Cachis.


  —¿Por qué conduces el coche de mi tía?


  —Le pedí el favor que me lo prestara. —informo.


  —¿Y qué llevas en todas estas bolsas?


  —Lo siento, te he estado mintiendo todo este tiempo, las monjas me guardaron el secreto, y tu familia también.


  —A ver, desembucha.


  —Pues el día que desaparecí, no fue porque me sintiera mal, eso se lo inventó tu tía y yo le seguí el juego.


  —Vale, allí te pillé la mentira. ¿Qué hiciste cuando yo estaba preocupado por ti?


  —¿Lo admites que te preocupaste por mí?


  —Vale, sí. Pero ahora no hablamos de eso. ¿Qué sucedió en ese intervalo?


  —Conversé con gente del pueblo, para que donaran cosas para el orfanato. Ropa, zapatos, ordenadores. Incluso un agricultor, dijo que en primavera vendría a hacerles un huerto.


  —Me tomas el pelo, ¿tú has conseguido que la gente rácana del pueblo done cosas al orfanato? —cuestiona con incredulidad—. Es genial. ¿Cómo lo hiciste?


  «¡Por fin veo su primera sonrisa de oreja a oreja de esos labios! Ya tocaba”.


  —Pues creando magia en Navidad. No que va, yo tengo don de gente. Y mi trabajo es saber venderme bien, y durante todos estos años aprendí como tocar la fibra a la gente.


  —Yo quiero saber cómo lo hiciste exactamente.


  —¿Tú alguna vez no oíste aquello “a caballo regalado no le mires el dentado”, pues aplícate el cuento. —ríe.


  —No sé qué decir, Mel. Te has implicado mucho con el orfanato. —afirma.


  Se mete una monja en la conversación.


  —Quizás deberías decir un… gracias o no sé.


  —Gracias por tu compromiso con nuestra comunidad.


  Entonces es él quien me abraza, por primera vez desde que lo conozco. Y es raro, pero me gusta esta muestra de gratitud.


  



  



  



  



  Jack


  



  Cuando ayudo a descargar las bolsas que Mel trae, y las llevamos a la sala donde lo están guardando todo, quedo impresionado con la de cosas que esta chica ha sido capaz de conseguir en tan pocos días.


  «Ella es la leche, si yo mismo he ido en cantidades de ocasiones a hablar con toda esa gente y ninguno ha movido un dedo, llega ella y en menos de quince días revoluciona el pueblo”.


  Una vez todo está descargado, ella debe volver a la cafetería. Como hoy vine caminando, me subo con ella en el coche de mi tía.


  Durante el trayecto charlamos animadamente sobre como ella lo ha conseguido.


  No entiendo el porqué, pero al estar cerca de ella mi cuerpo se pone en alerta y mi mente regresa al momento donde ella y yo nos besamos hace algo más de una semana.


  Al llegar a la cafetería, la miro por última vez porque necesito de alguna forma poner límites entre Mel y yo. Pongo por excusa el trabajo para marcharme de allí. 


  



  



  



  



  



  Mel


  Subimos al coche y me quedo observándolo. Aunque sea un gruñón lo veo como un niño grande. Sin embargo, que sabe preocuparse por los demás. Existen cosas que me desconciertan y hacen dar un vuelco a mis entrañas.


  Hay miradas, gestos en esa cercanía, que hemos vivido, donde Jack me hace sentir como una más.


  Él está despertando las ganas de volver achucharlo de nuevo, como cuando lo he vigilado aquellos diez primeros días.


  Aunque lo quiera negar es un niño atento y que se está abriendo a mí. También que él no busca complicarse la vida. Solo pasar de puntillas por lo que llámanos vida, sin vivirla.


  Cómo he mencionado antes, Jack comienza a tenerme algo de confianza, porque se está abriendo a mí. Me explica cosas. Si me pongo a pensar en aquel chico que conocí en el accidente. No tienen nada que ver.


  


  
    Capítulo 21. Amber.

  


  Mel


  Van pasando los días, Jack comenta que al haber estado tanto tiempo sin trabajar necesita hacer más horas. Por ello me pide que si hay posibilidad que le eche un cable con su hija. Yo acepto con gusto.


  Amber es una ricura, aunque ella no lo sepa.


  Jack recoge a su hija del cole y la trae a casa. Dejándonos solas. Él me pide que le ayude con los deberes de quinto de primaria, si no son muy difíciles para mí.


  El primer día no empezamos con buen pie.


  Cuando me voy a sentar a su lado, al retirar la silla, me percato que hay una ratita blanca de esas de laboratorio.


  «¡Qué listilla! Quería asustarme. Yo no me espanto con cualquier cosa”. pasa por mi mente


  Por lo que la sujeto con mi mano y la acaricio.


  —¿Cómo se llama? — pregunto.


  —Clark.


  —¿Cómo Superman? —continúo con el interrogatorio


  —Sí.


  —¿Dónde vive?


  Debo dejarla en algún lugar, porque aunque no tenga miedo a esta ratita, me estoy haciendo la valiente. Me da un poco de grima estar tocando a este roedor. Pero debo tener coraje, para que esta niña me respete.


  —Allí — me señala— esa es su jaula, la puedes dejar. Recuerda cerrar la puerta, no queremos que se escape y por la noche vaya a verte a tu cuarto. — intenta hacer una broma—. Y nos despierten tus gritos aterradores.


  Yo pongo los ojos en blanco por su comentario.


  Se pone a hacer los deberes de lengua, y yo le intento ayudar.


  «Me encanta darle a la sin hueso»


  De pronto, Amber empieza a hablar.


  —¿Te preguntarás que es lo que le paso a la pobre niñita huérfana?


  —No, no yo no lo hago. — niego.


  —Se trata de espina bífida[9] y no tiene cura. —afirma en tono abatida.


  —No quiero hacerte sentir incómoda.


  —Todo el mundo piensa, pobre niña. —suelta—. Lo piensan todos. Incluso mi padre me adoptó a causa de eso. Me eligió a mí antes que a otros.


  Dudo que la adoptara por ello. Jack solo quiere ayudar a esta niña a que crezca con más opciones que en el orfanato.


  —Más bien considero que eres una niña muy valiente. Vamos a dejar la chachara y continuemos los deberes— suelto para seguir con los deberes.


  La observo nerviosa y de repente la contemplo mirando fuera. Hay chicos jugando con la nieve.


  —Mel, ¿cómo quieres que me concentre si todos mis amigos pueden salir y jugar con la nieve y yo no puedo? —reprocha.


  Tengo una idea, el primer día cuando limpié la nieve, en el garaje encontré un trineo o eso me pareció intuir.


  —Vale, tú ganas.


  En ese momento, el semblante de Amber cambia por completo.


  —Pero dame un segundo.


  —¿Dónde vas? —pregunta.


  —Tú déjame ver que podemos hacer.


  Me dirijo al garaje y eureka, allí está, un poco escondido, pero finalmente consigo hacerme con él.


  El trineo está completamente nuevo, no se notan rozaduras de haber sido utilizado.


  Vuelvo a la sala donde se encuentra Amber expectante.


  —¿Qué te parece si nos escapamos sin que tu padre lo sepa? Será nuestro pequeño secreto. Espero que no se entere porque seguro que me pondría de patitas en la calle — le enseño de forma pueril la lengua—. ¿Sabes qué? Me río en la cara del peligro, ja, ja, ja, ja. —como dijo Simba un personaje de la película del Rey León.


  Salimos y la ayudo a montarse.


  —Sujétate bien, cuando esté subiendo la cuesta. —explico.


  Una vez que ya hemos ascendido la pendiente que hay detrás de la casa, le pregunto.


  —¿Lista para pasarlo en grande?


  Esta aterrada, imagino que es la primera vez que se lanza en trineo, pese a su edad de diez años.


  —No te preocupes cuando estés lista. Tranquila. Nos lanzamos.


  —Mel, ¿crees qué seré capaz de descender la pendiente?


  Intuyo que esta niña necesita mucho amor. Más de lo que Jack le está dando. Requiere apoyo emocional, necesita saber que ella puede hacer cualquier cosa que se proponga a pesar del impedimento de su pierna.


  —Sí, si tú tienes fe en ello. Podrás hacer cualquier cosa que te propongas. Que seas diferente, eso no implica que no puedas tirarte con el trineo o hacer aquello que desees. No te vas a romper, eso te lo aseguro. No eres una muñeca.


  —Mel, ¿Y si me rompo más?


  —Cariño, tú no estás rota. Aunque yo ya no esté, recuerda siempre hacer lo que tú quieras. Los impedimentos siempre estarán en tu cabeza. Mira los corredores que le faltan una pierna e incluso las dos. Y con una prótesis corren carreras, que es su sueño. O gente que juega a básquet en una silla de ruedas. Ten en cuenta que querer es poder. — asiente—. ¿Nos tiramos juntas?


  —¡Sí! —afirma ella.


  —¿Preparada? ¿Lista? ¡Ya! Sujétate bien, Amber. Que si te pasa algo me las cargo yo. Ji, ji, ji— me río.


  En ese momento nos lanzamos, observo como Amber nota el viento en su cara, y como la adrenalina fluye por sus venas.


  —Uuuuuuh. ¡Qué divertido! — menciona.


  —Amber, sobre todo no te sueltes. —advierto.


  Porque estamos cogiendo inercia y si nos caemos podemos hacernos daño.


  —Yupy, ¡quiero ir más rápido!


  Con esta actividad estoy notando que desde que la conozco está siendo más feliz. Visualizo una sonrisa que deslumbradora en su cara, cada vez que se gira y me mira. Opino que ella ha necesitado a alguien que le ayude a creer en sí misma para hacer lo que quisiera.


  Mientras estoy divagando en mis pensamientos me he dormido en los laureles y estamos a punto de estamparnos contra un árbol.


  —Amber, ayúdame a girar, yo no puedo. Movamos nuestro cuerpo para la derecha.


  —Mel, me da miedo.


  Como puedo, intento frenar con los pies fuera del trineo, pero estamos descontroladas, las dos saltamos y caemos en la nieve.


  Cuando me levanto, quedo petrificada. Amber está en el suelo tirada. No se mueve.


  «OMG, la que he liado pollito, de esta no salgo bien parada con Jack»


  —¿Amber? — no contesta—. ¿Amber?


  —Mel — suelta como si estuviera dormida.


  Corro hasta donde ella se encuentra, para socorrerla y llevarla a casa. Si realmente se ha hecho daño, debo llevarla al consultorio médico y apechugar con las consecuencias.


  Al llegar hasta ella.


  —Amber, ¿estás bien? — estoy aterrada y si es verdad que le ha pasado algo.


  —Te he troleado. —se mofa de mí.


  —Ven aquí pequeña bruja piruja. Te vas a enterar lo que vale un peine. — le hago cosquillas por el susto que me ha dado.


  Y finalmente a tirarnos bolas de nieve.


  —Esto es la guerra, brujita.


  Jack


  Estoy volviendo a casa, parece que hoy no hay mucho trabajo que hacer. Por lo que vuelvo para poder pasar un rato con Amber.


  Cuando estoy llegando al hogar, contemplo como Mel y mi niña están en el trineo, en un primer momento me asusto de que le pase algo malo. Sin embargo, observo esa sonrisa. Me tranquilizo.


  Sí, el hecho que esté en ese trineo me acongoja, soy sobreprotector con ella. Pero las dejo hacer, ya están bajando y ya no puedo remediarlo. Están en plena cuesta.


  Siento envidia de Mel, esta con la niña y lo están pasando en grande.


  Las observo caer. Salgo corriendo para socorrerlas. Desde allí veo que Mel está bien y va corriendo en dirección a Amber. Aunque ella es mi pequeña tramposa y le hace una broma pesada.


  «¡Esa es mi chica!»


  Ellas comienzan una guerra de bolas de nieve. Por ello quiero unirme y le lanzo una a Mel.


  Amber se da cuenta qué estoy allí.


  —¡Guerra contra papá! —grita mi niña sentada en el suelo.


  —Traidora, deberías venir conmigo.


  Entonces Mel, me lanza una bola en plena cara y ella se ríe de mí.


  —De esta os enteráis— grito.


  —Jack, estás acabado, yo soy la reina de las batallas de nieve contra mis sobrinos.


  —No te atreverás a tirar otra bola— advierto.


  —¿Qué te apuestas?


  —Yo voy con mi nueva amiga, Mel. — afirma Amber.


  —Hija, eres una vendida. —asevero.


  —Obvio, ella es mucho más divertida que tú, en menos tiempo.


  —Eso ha dolido en mi corazoncito.


  Continuamos con la batalla. Me voy aproximando a Mel para poder aplacar sus lanzamientos de bola.


  Una bola cae en su cara.


  —Eso no vale. —reprocha Mel.


  —Pues toma otra.


  Estoy tan cerca lanzando bolas de nieve que ella cae y ella me sujeta para que caiga junto a ella. Rodamos un poco por la nieve. Cuando voy a levantarme estoy encima de su cuerpo. Levanto los brazos, apoyándolos en la nieve, para no apoyar mi cuerpo sobre el de ella rápidamente. En aquel instante nuestras miradas vuelven a vincularse, como aquella noche en aquel beso.


  Tengo un impulso de volver a hacerlo. Pero mi hija me lanza una bola en toda la cara, ayudando a que despierte de mi embelesamiento.


  —Mel, no confraternices con nuestro enemigo —critica.


  Ella se escurre de mis garras.


  —¡Oye, Amber! — será arpía—. Os vais a enterar las dos.


  Continuamos con la batalla un rato más. Cuando empiezo a estar exhausto y considero que ellas también, paramos.


  —Venga ya de esforzarnos más por hoy.


  Desde que conozco a Amber no la he visto reír tanto. Por lo que ese hecho calienta un poco mi oscuro corazón. Incluso yo me he divertido, y he reído.


  «Creo que este momento le ha sentado muy bien a Amber, ha sido terapéutico» pasa por mi mente.


  Tomo a Amber en brazos y mientras nos dirigimos hacia el hogar.


  —Mel, ¿mañana tras acabar las clases podremos volver? — cuestiona Amber.


  —Ya veremos, depende lo que diga tu padre. —afirma con precaución.


  —¿Dejaréis qué me tire yo también en el trineo? —pregunto—. Si no lo aceptáis, aquí no se tira ni Dios.


  —Vale, papá. Me tiraré contigo si es necesario, sé que tienes miedo, así que no te preocupes, yo te acompaño.


  —Pero ¿cómo puedes decir eso de mí? — expreso ofendido mofándome de sus palabras.


  


  
    Capítulo 22. Llamada a Selene.

  


  Mel


  Tras todo lo acontecido el día del trineo. Necesito hablar con Selene. Explicar lo que me está reconcomiendo. 


  Me levanto envuelta en la manta que hay en el sofá, y me encamino a la habitación para tener más privacidad.


  Mi mente calenturienta se imagina a Jack y yo, experimentando delante de la chimenea, tapados con el calor de una manta.  Todas aquellas sensaciones son nuevas con respecto a Jack.


  Estoy echa un lio, porque no pensaba enamorarme de nadie en este viaje.  Simplemente, ya que son unas vacaciones y estas se acaban.


  Por ello, llamo en videollamada a Selene, ella es mi mejor amiga. Le explico lo que me está sucediendo.


  —Tía, con Howard nunca sentí lo que siento cuando Jack está a mi lado. Él despierta algo en mí. Entiendo que yo tan solo estoy de paso en Bend. Y que tan solo esto puede ser momentáneo.


  —Me parece perfecto que disfrutes del momento.  Vive la vida, y si tienes la posibilidad, tíratelo. —aconseja.


  —No es tan fácil. Él ya tuvo una mujer y se murió. Debería de ser coherente y apartarme de él. Hay algo que me dice que no me tire a la piscina. Sin embargo, también hay algo muy fuerte que me dice que lo haga. Qué me deje llevar por la corriente. Y luego pienso que a final de mes volveré a Forks.


  —Eres una pesimista, ¿quién dice que no te enamoras locamente de Jack y decides quedarte en Bend? Mel ten los ovarios de arriesgarte.


  Estoy flipando con lo que menciona mi amiga.


  —Puede que lo que encuentres sea algo mágico. Qué florezca vuestro amor en plena Navidad. ¿No crees que sería una bonita historia que contar a vuestros nietos?


  —Si, lo sería, como en esas pelis moñas, Doce regalos en Navidad, o Sorpresa en Navidad de Netflix que al final todas acabamos con clínex llorando.


  —Pues porque no puedes quedarte con eso. Mel, vive y disfruta como nunca del momento. Recuerda Carpe Diem. — exclama Selene —. No te reprimas. Busca la magia de estas fechas y logra las cosas imposibles. Por ello consigas que al final tus fiestas sean cojonudas.


  —Pues tendré que ir a buscar mi magia entonces. —afirmo


  —Esa es mi chica. Además, con lo pelma que llegas a ser y aún no te echó de su casa. Seguro que este chico es para ti. —confirma.


  —Deja de decir sandeces Selene.


  —Qué sepas que he mirado mi bola de cristal y preveo que Jack y tú os haréis besitos. Muacs


  Sigue gesticulando con sus manos como si se estuvieran dando besos.


  —Eres mi bruja piruja, relaja tus predicciones. — reprocho en broma.


  —Mel, comienza a tirar la caña, que Alejandría no se construyó en dos días. —garantiza—. ¡Madre mía! Yo estaría echa caldo si el amor de mi vida estuviera a unos cuartos de distancia.


  Dejamos la charla sobre Jack y empecé a relatarle como han sido los primeros días. Lo bien que me ha acogido su familia.


  Nos despedimos y dijimos que no tardaríamos tanto en volver a llamarnos.


  El pensamiento es sencillo. Carpe diem, por una vez voy a intentarlo. Espero sobrevivir a esta oportunidad que se está presentando y no morir en el intento.


  


  
    Capítulo 23. Salida de chicas.

  


  Mel


  Ya han pasado varios días y Amber y yo nos hicimos amigas. Aquella mañana es sábado. Estamos ya a diecisiete de diciembre. Tan solo queda una semana para noche buena.


  Jack ha salido a faenar con el taxi, a ver si hoy consigue recaudar dinero, mientras yo cuido de su hija.


  De pronto, escucho unos gruñidos del cuarto de Amber. Dirijome en su dirección y pico.


  —¿Puedo pasar?


  —Sí


  —¿Qué ocurre?


  —Mi pelo, se me ha enredado y no soy capaz de desenredarlo. Si estuviera Paige aquí podría ayudarme.


  —¿Quieres que lo intente yo? Soy una máquina con los enredos. — me río.


  —Prueba.


  Me da el peine y comienzo a cepillar


  —Tu alguna vez has intentado en estos casos no correr, hacer las cosas con más calma. Mi Abu siempre me decía que los peores enredos salen si los ablandas un poquito con las manos y luego salen solos.


  Continúo aflojando hasta que parece que está más suelto y con una cepillada sale solo.


  —Mel, te puedo pedir un favor…— ruega.


  —Sí, dispara.


  —En el pueblo de Bend, hay un mercado de Navidad. Allí hacen una feria muy bonita. Incluso ponen un árbol donde todos los vecinos podemos contribuir a adornarlo, haciendo una manualidad. ¿Podemos ir?


  Lo dice con una sonrisa en su cara, como poder decir que no a esa carita.


  —Vale, vayamos.


  Tomo mi teléfono y llamo a Paige por si puede llevarnos hasta el centro del pueblo. Ella también se apunta con sus hijos.


  Nos recoge con su auto y nos dirigimos al mercadillo de Navidad.


  Al bajar, contemplo como está todo adornado, y el pedazo de árbol que hay justo en la plaza del pueblo. Todo es increíble.


  Iniciamos el recorrido visitando los diferentes puestos del mercadillo. Son diferentes casetas de colores de la navidad, todas llenas de lucecitas. Encontramos puestos donde venden: adornos, figuras, complementos, gominolas, castañas, gofres y manzanas dulces.


  —Vaya, tenías razón, esto es precioso Amber.


  —Mel, ¿Te has enfadado conmigo? ¿He hecho algo? —Dylan tiene una cara de preocupación.


  —No, —niego— ¿por qué Dylan?


  —Dijiste que serías mi novia, pero hoy no me has traído galletitas ni nada,


  Me río por las ocurrencias de este chico


  —¡Dylan! Deja de importunar a Mel. —riñe su madre.


  —Las chicas son demasiado lentas— expresa el otro hermano, y Dylan le sigue a la vez.


  —Mel, a estos chicos les emociona mucho la Navidad. — menciona Paige—. Perdona a Dylan a veces puede ser un poco cafre.


  —Tranquila.


  —Amber, ¿te apetece una manzana dulce? —pregunto.


  —¿Puedo? Papá me dice que no puedo comer dulces, que se me picaran los dientes.


  —Él no está ¿verdad?


  —No.


  —Me prometes, ¿qué al llegar a casa te lavarás los dientes?


  —Si, claro. —contesta Amber.


  —Pues toda tuya.


  —Gracias, Mel. — me compro otra para mí.


  Amber y yo nos sentamos en un banco para comernos la manzana. Paige también ha caído en la telaraña. Se aposenta con nosotras, mientras los hijos de Paige revolotean jugando con la nieve.


  Una vez la acaba, volvemos a ponernos en marcha.


  El siguiente tramo del recorrido es mirar como tienen decoradas las fachadas de la calle principal, yo la loca del móvil nos hice varios selfis inmortalizando el momento, y los envío a Jack.


  Un rato más tarde comemos allí los cinco.


  Caminamos por la zona de nuevo de los tenderetes y allí Amber se queda mirando un puesto de bolas de cristal.


  —¿Te gustan?


  —Es preciosa.


  Sujeta una y la remueve para que caiga la nieve. La verdad es que tiene razón, es hermosa.


  —Nos la quedamos. — confirmo.


  —Mel, no puedo aceptarlo.


  —Amber, cariño es un regalo de Navidad, debes aceptarlo.


  —Gracias.


  —Tenga, feliz Navidad. — menciona el chico del tenderete.


  En aquel momento Jack, llama al móvil. Le explico dónde nos encontramos y se viene para ver el encendido de las luces del árbol de Navidad.


  Mientras lo esperamos hay unos tenderetes donde puedes hacer tu propia decoración para ponerla en el árbol y poner un deseo que quieras por Navidad.


  



  



  



  



  



  



  Amber


  He conseguido convencer a Mel, para que me lleve al pueblo a pasear por el mercadillo navideño.


  Ya he recibido mi primer presente de Navidad, ella me regala una bola de esas mágicas donde cae la nieve, es preciosa.


  La siguiente parada del día es en la plaza central donde está el árbol de Navidad, allí cuando comience a oscurecer veremos el encendido del alumbrado.


  Alrededor del abeto del pueblo hay varias mesas para que los vecinos si queremos, hagamos decoración y pongamos algún deseo de Navidad.


  Quiero hacer una manualidad para poner mi granito de arena en el árbol.


  Con Goma Eva de purpurina hago dos círculos y la decoro. Y dentro pongo un deseo.


  DESEO QUE MEL SEA MI MADRE.


  Lo engancho para que nadie pueda leer ese mensaje.


  Debo confesar que el año pasado me trajo Paige, porque papá trabajaba. Esta visita de este año es totalmente distinta a la anterior. En aquel momento, aunque estaba contenta porque me hubieran adoptado, me faltaba la alegría que me está transmitiendo Mel.


  Hay algo que ronda por mi cabeza desde hace días, una pequeña esperanza desde el día del trineo. Creo que a papá le gusta Mel y a ella, él. Solo necesitan un empujoncito.


  En aquel instante llega papá y nos saluda a todos.


  Ya ha empezado a anochecer.


  —Vamos. —ordena.


  Todo es increíble. Papá nunca me ha traído en Navidad. Siempre lo pasamos en casa. Tampoco decoraba la casa. Este año está siendo una Navidad perfecta.


  Contemplo cada detalle con mis ojos de niña y hago fotos en mi cabeza para recordar siempre estos momentos.


  El alcalde nos da la bienvenida.


  Todos los vecinos de Bend estamos reunidos alrededor del abeto de Navidad.


  El alcalde empieza con su charla.


  —Bienvenidos a la ceremonia para el alumbrado del árbol de Navidad de este año. Este evento es super especial para Bend.


  Todos aplaudimos.


  —Vecinos, ¿verdad que no habéis venido a escucharme soltar chistes?


  —¡¡¡NO!!! — gritamos.


  —Hoy encenderemos por primera vez este mes las luces, así que, sin más comentarios. Hoy necesitaría la ayuda de uno de vuestros pequeñines. tú— me señala—. ¿Quieres echarme un cable para apretar el interruptor para encender el alumbrado de nuestro árbol?


  Me siento nerviosa, si subo todo el mundo me verá. Yo camino extremadamente lenta. La gente se reirá de mí.


  Mel se agacha y me mira a los ojos.


  —Cariño, ¿te apetece hacerlo? — pregunta.


  —Sí.


  —Recuerda que querer es poder. Deja de compadecerte de ti misma y haz lo que te apetezca.


  —Vale.


  Por lo que comienzo a aproximarme al alcalde.


  —Bravo. —aplauden todos.


  Una vez estoy a su lado, me comenta.


  —Cuando terminemos la cuenta atrás, pulsa este botón. — explica—. Vecinos de Bend ¿estáis preparados para ver el alumbrado de Navidad de este año?


  —Sí. — exclama todo el pueblo.


  —Preparados, listos, ¡ya! Pequeña, presiona el botón


  En ese instante el árbol se enciende, parecen pequeñas luciérnagas alrededor. Escucho como todos comienzan a cantar una canción navideña.


  Yo desciendo hasta donde se encuentra papá y Mel. Escucho su conversación.


  —Jack, ¿Por qué no cantas? Es Navidad. Es el momento de hacerlo.


  —No me gusta cantar.


  —Venga va que seguro que lo haces tremendamente bien y si lo haces mal. Recuerda que yo lo hago peor, seguro. — se mofa Mel.


  —No quiero. —niega él.


  —Papi, canta conmigo. —pido.


  —Venga es Navidad, incluso tu hija te lo pide. Serás capaz de decirle que no a ella. — expresa Mel.


  «Qué perspicaz. Estoy poniendo caritas de niña buena para que lo haga”.


  Y entonces papá comienza a cantar con nosotras, no lo hace tan mal.  Todos allí cantamos The First Noel


  
    
      Noel, Noel, Noel, Noel
Born is the King of Israel

    

  


  
     
  


  
    
      They looked up and saw a star
Shinning in the East beyond them far
And to the earth it gave great light
And so it continued day and night

    

  


  
     
  


  
    
      Noel, Noel, Noel, Noel
Born is the King of Israel

    

  


  
     
  


  
    
      This star drew nigh to the northwest
O'er Bethlehem it took its rest
And there it did both stop and stay
Right o'er the place where Jesus lay

    

  


  
     
  


  
    
      Noel, Noel, Noel, Noel
Born is the King of Israel

    

  


  
     
  


  Aquel día es formidable. Cuando volvimos a casa, papá me acompaña a la cama, me ahueca el nórdico y me da un besito de buenas noches.


  



  



  



  



  



  Jack


  Aquella tarde con Paige y sus hijos, más Amber y Mel. Lo pasé genial. Aunque en un principio no quiero cantar, finalmente paso por el aro y aunque es a regañadientes canto las canciones navideñas.


  Una vez en casa, acuesto a Amber en su cama y me dirijo hacia el salón donde se encuentra Mel sentada mirando la lumbre.


  —Ya duerme. Me parece que no es la primera vez que tratas a niñas con alguna dificultad.


  —No es eso. Yo creo que aunque tenga alguna enfermedad congénita, no por ello debe dejar de vivir. Necesita hacer cosas nuevas que la motiven. Al menos hoy ha podido vivir un día perfecto de Navidad.


  —Sí.


  —Bueno, ha sido un día largo. —comunica.


  —Si es verdad y muy trabajoso, para algunos. Eh… Buenas noches. Mel, un segundo. Quiero confesarte que nunca he conocido a una persona como tú tan transparente. Adiós.


  Me marcho del salón dejándola, allí sentada delante de la chimenea, con una taza de chocolate humeante.


  


  
    Capítulo 24. Día en familia.

  


  Jack


  Aquella mañana me despierto, hoy es domingo y hoy me quedo un rato holgazaneando en la cama. Al cabo de un rato empieza a oler a dulce. Salgo del dormitorio en dirección al salón.


  Amber está sentada en la barra que tenemos en la cocina y Mel está cocinando.


  —Princesa, aquí tienes uno de mis pedazos de tortitas sonrientes. — Mel le pone un plato a mi niña—. Buenos días, perezoso. Para ti tengo tortitas pero con el enano gruñón.


  —Oye que tampoco gruño tanto. —reprocho.


  —Si lo haces papá. —replica Amber.


  —Tener hijas para esto.


  Aquel día por petición de Amber, quiere aprender a hacer galletitas de jengibre, para que el año que viene sepa hacer esas galletitas tan buenas, que nos hace Mel.


  Hicimos galletas con forma de reno, de árbol de Navidad, con forma de campana, de trineo, de muñeco de nieve, de todas las formas que pudiéramos imaginar ya que Mel hace unos días compró diferentes tipos de moldes.


  Cuando ya están horneadas, las tenemos que decorar.


  —Jack, recuerda poner más glaseado, a todas nos gusta con extra de dulce. —explica Mel.


  Con una manga pastelera, Amber me echa un poco a la cara.


  «Desgraciada, esta me la paga”.


  —Te voy a… ¡Eres malvada!


  Entonces Mel me tira unos M&M a la cara.


  —Lo sois las dos.


  Hacemos una guerra de comida. Lo divertido será limpiarlo después.


  Aquel día es un buen día con ambas. Cuando llega la noche, Amber ya está en la cama. Mel y yo estamos caminando hacia el salón cuando nos paramos un momento


  —La verdad Jack, os debo de dar las gracias por permitirme pasar contigo y con Amber estas Navidades. Están siendo estupendas. — Agradece.


  —Espero que no te olvides del pueblo de Bend cuando vuelvas a Forks. —menciono.


  —No lo haré, tranquilo. Sois inolvidables. Sobre todo esa pequeña.


  Los dos miramos hacia arriba.


  —Sabes Jack, justo nos hemos parado donde coloqué el muérdago.


  —Si, eso parece.


  Intenta volver a besarme, pero le hago la cobra.


  —No deberíamos, yo quiero a Pam. —confieso.


  —Sabes es una lástima perderse esta experiencia.


  —Lo sé, pero no puedo. —admito.


  —De acuerdo.


  La contemplo como se dirige hacia su habitación.


  



  Mel


  



  Hoy ha sido un día estupendo. Lo hemos disfrutado Amber, Jack y yo. Sin embargo, tuve que estropearlo mencionando que justo estamos debajo del muérdago y él tuvo que rechazarme.


  Me voy del salón, no deseo pasar más rato a su lado si eso es lo que piensa. Esa noche no duermo. Porque me doy cuenta de que realmente siento algo por Jack. Estos diecinueve días junto al él han hecho florecer algo y él solo quiere a su mujer.


  Esa noche me quedo dormida sollozando.


  Me levanto tarde y Amber ya habrá ido al cole. Jack estará trabajando, estaré sola en esta casa.


  En el momento que salgo al salón, observo que Jack se encuentra sentado mirando la chimenea.


  —¿Qué haces aun aquí?


  —Verás, quiero darte una explicación. —comenta.


  —No hace falta, todo lo dijiste ayer. Quieres a tu esposa muerta —expreso con frivolidad— y no hay cabida para mí.


  —No es eso. Mel, no eres tú, soy yo. Bueno, si qué eres tú.


  Me quedo petrificada sin decir nada.


  —Debo confesar que desde que llegaste me has hecho sentir cosas, que pensaba que nunca más sentiría. El problema es que me da miedo construir nuevos recuerdos.


  —Para el carro Jack.


  —¿Qué pasa?


  —Tú no lo entenderías. Lo siento. Pero no sé si es esta Navidad o porque en mi cabeza me monté una película que nunca existirá. Lo que percibo cuando estamos juntos es que te gusto, y con todo esto ya creo que está todo en mi cabeza. — digo cayéndome una lágrima.


  —Mel, al acabar el mes te marcharás, sin mirar atrás— afirma.


  —¿Eso piensas de mí? —pregunto cabreada—. No puedo seguir así. No quiero involucrarme más en tu familia para que nada salga bien. Sabes lo que haces, sabotear todo lo bueno que llega a tu vida. Es porque no soy Pam. No, no lo soy y no lo seré nunca. Soy Mel. Una chica a la cual le gustas y no quiere sentir dolor.


  —¿Me vas a echar la culpa a mí? — expresa con incredulidad.


  —Se la echo a mi abu que se lo está pasando en grande de vacaciones en Tahití. —gruño.


  Se queda callado. No sabe qué decir.


  —Cierto, tendría que haber hecho caso a las señales que decían que no me colgara de ti. Así que no cometeré más errores.


  —¿Qué quieres decir? — interroga.


  —Lo siento, no voy a continuar con esta discusión. — asevero.


  —Bueno, da igual, a ti no te costará despegarte de este pueblo. Al final de mes te marcharás, para ya nunca volver.


  —Es verdad, tienes razón. Sabes debo irme. Me cambiaré e iré a dar una vuelta. Hoy no estaré para comer.


  Me dirijo de nuevo a mi habitación, me visto y salgo de esa casa sin mirar atrás.


  Camino por el pueblo de Bend y me siento en un banco.


  A lo lejos contemplo unos muñecos de nieve. Mi primera reacción es ir a por ellos y lincharlos. Podría ser una buena forma de sacar mi frustración. Pero no lo hago.


  Aquel instante decido volver a mi verdadero hogar. No quiero limosnas ni estar en un lugar donde no soy querida. Ni tampoco quiero que me comparen con Pam. Por lo que me encamino hacia la estación de autobuses.


  Allí la dependienta comenta que hoy no hay ningún bus con destino Forks. Que se acaba de marchar. Me habré de esperar a mañana. Pensándolo bien, tendré tiempo de despedirme de todos, menos de Jack.


  


  
    Capítulo 25. Despedidas.

  


  Mel


  Esa mañana me voy a la cafetería de Gabriela, paso el día disfrutando con ella.  Finalmente, le cuento que me marcharé mañana al mediodía.


  —Verás, he decidido volverme a casa. Mi autobús sale mañana —manifiesto.


  —¿Por qué? ¿No quieres pasar con nosotros la Navidad?


  —No es eso —comento depresiva—. Aquí he pasado los mejores veinte días de mi vida. Querría quedarme, pero ya no puedo.


  —Ven, demos un paseo.


  Las calles están llenas de niños jugando en el parque, incluso algunos de ellos llevan gorros o cuernos de renos.


  —Mel, ¿Por qué has decidido tan repentinamente marchar?


  Justo hay un grupo cantando.


  —Silent night, Holy night, all is calm, all is bright, 'Round yon virgin Mother and Child, Holy infant so tender and mild, Sleep— in heavenly peace, Sleep in heavenly peace.


  Nos movemos un poco más.


  —¿Imagino que quieres la verdad? —la observo asentir—. Pues estoy sintiendo cosas por tu sobrino, el primer día que fuimos a casa de Paige, tu sobrino y yo nos besamos, tras ese contacto no lo hemos hablado, ignoramos ese momento. Le dije que sentía cosas y él prefiere seguir en el pasado. Así que, si es eso lo que siente por mí, nada. Es mejor que me marche, mañana sale mi autobús en dirección a casa.


  —Niña, ¿tú no has visto sus ojos cuando te mira? —interroga.


  —Gabriela, por favor no me expliques cuentos, si realmente sintiera alguna cosa por mí. —expreso con la voz entrecortada—hubiera hecho o mencionado algo. Solo hay cabida en su vida para Pam, para mí no hay nada. Por favor, volvamos, y ponme cualquier cosa para comer. Mañana resérvame un sitio, antes de subir al bus querré comer. —solicito.


  Ahora me toca despedirme de Paige y sus hijos. Tras dejar atrás la cafetería de Gabriela, diciendo que al día siguiente antes de subir al bus pasaré a comer.


  Por lo que voy en dirección a ese hogar.


  —¡Mel! —Grita Dylan.


  El otro hermano pasa completamente de mí.


  —Mel, quiero uno de tus besos. Soy tu novio y creo que me lo merezco.


  —Claro que sí, cielo— menciono dándole uno en su mejilla.


  —Paige, ¿Podemos hablar en privado?


  —Sí.


  Nos vamos de la estancia y una vez estamos solas.


  —Es momento de que regrese a casa.


  —Pero ¿qué me estás contando?


  —No puedo estar más tiempo y menos cerca de él. Agradezco vuestra hospitalidad con una completa desconocida. Pero es mejor que me vaya. Nunca seré Pam.


  —¿Qué ha sucedido? — interroga.


  —Le he abierto mi corazón y me ha rechazado. Pues si es nada lo que siente, no deseo pasar ni un minuto más cerca de él. —le explico—. Para eso prefiero estar sola en casa. Como expresa el dicho, mejor sola que mal acompañada.


  Ella se queda helada por todo lo que acabo de relatar.


  —Paige, me encantaría pasar con vosotros la Navidad, aunque si tu hermano está, a mi corazón le resultará imposible estar entero. Por ello ha habido un cambio de planes. Lo siento.


  —Te entiendo —expresa comprensiva.


  Le cuento cuando sale mi autobús. Le hago prometer que no quiero que Jack se entere, hasta que me haya marchado. Pasamos juntas un rato hasta que tengo que recoger a Amber.


  A Paige le solicito que al día siguiente, le recoja ella a Amber, porque ya no estaré en Bend.


  Por último me queda esa preciosa niña.


  Una vez en casa, le pido que juguemos a las cartas, ella pone mala cara, al final confiesa que ella nunca ha jugado. No me lo puedo creer, por lo que le enseño las reglas del Mentiroso. Allí pasamos toda la tarde divertidas.


  Cuando llevamos un rato, debo contárselo.


  —Princesa, tenemos que hablar.


  —Te pusiste muy seria, Mel.


  —Es que el asunto es peliagudo. Cariño, me marcho.


  —Dijiste que pasaríamos juntas las Navidades... — reprocha.


  —Sí, lo sé, pero debo marcharme antes que me duela más el corazón, preciosa. Entiéndelo.


  —¿Puedes explicarme? Yo no me chivaré. Palabrita del niño Jesús. —lo promete.


  —Pues la verdad es que me he enamorado de tu padre y él no siente lo mismo. —asumo.


  —Yo sé que siente algo por ti— afirma ella.


  —Lo siento, él dijo que no puede tener nada que ver conmigo. Disfrutemos lo que quede de velada hasta que llegue tu padre. Es lo único que puedo ofrecerte. Mañana me regreso a Forks. Ya tengo el billete.


  —Mel, por favor habla con papá... —ruega—. Yo sé que él te mira diferente a las otras.


  —Amber, lo siento. No puedo más.


  Me cae una lágrima por mi mejilla y la limpio.


  —Amber, prométeme que no le dirás nada. ¡Júramelo! —ordeno.


  —Lo juro.


  Hice la cena pronto y se la pongo a la niña por si quiere comer conmigo antes que llegue su padre.


  Mientras estamos acabando y vamos a los postres, le hago un obsequio.


  —¿Es un móvil? —pregunta impresionada


  —Eso parece.


  —¿Pero por qué?


  —Te compré uno para que puedas contactarme cuando quieras. Ya te hice la puesta a punto y en la agenda tienes los teléfonos de todos, incluso el mío.


  La observo llorosa y me abraza.


  —Mel, te extrañaré mucho.


  —Y yo a ti.


  Entonces llega Jack, y ya hemos acabado de cenar.


  —Bueno corazón, hoy estoy cansada, por lo que no os acompañaré a ver la tele, me voy a mi cuarto. Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy.


  Me quedo allí toda la noche, no quiero cruzarme con él. De hecho, no quiero dirigirle la palabra.


  



  Jack


  



  Tras aquella conversación, me quedó un mal sabor de boca, las cosas se fueron de madre


  No quiero mencionar lo que dije, ya cuando tenga la posibilidad, aclararé las cosas con Mel. No he querido ofenderla.


  Al día siguiente, espero un rato que salga de la habitación, no lo hace. Por lo que me tengo que ir a trabajar, una vecina me ha llamado para que la lleve.


  Horas más tarde, decido parar e ir a comer, allí la veo. Quiero ir hacia ella para hablar, pero ella decide marcharse y esquivarme. Considero que está enfadada conmigo y mucho. La verdad no es para menos.


  Saludo a mi tía.


  —¿Qué pasa? ¿Y esa cara?


  —No sé si estoy haciendo bien, si estoy actuando correctamente.


  —Has hecho todo lo que puedes por Amber, por Paige y por mí. En este momento te veo bien con Mel.


  Me quedo pensativo con lo que está mencionando.


  —Jack, considero que deberías dejar ir a Pam. No es sano.


  Mi tía me abraza y da consuelo.


  —Cariño, si te gusta Mel deberías actuar o la perderás. Recuerda que se va al acabar las Navidades.


  —Lo sé, pero ella se marchará y volverá a su vida.


  —O no, si tú no lo intentas.


  Me deja en la mesa sumido en mis pensamientos.


  


  
    Capítulo 26. Regreso a casa.

  


  Mel


  Aquellos son los últimos resquicios que pasaré en este pueblo que acogió a una desconocida al iniciar el mes de diciembre.


  Como ayer prometí, antes de ir a la estación, me dirijo con la maleta hasta la cafetería de Gabriela, para despedirme. Me causa mucho dolor el despedirme de este pueblito en el que he vivido cosas increíbles. Sin embargo, debo hacerlo. Tengo que sacar la tirita de cuajo.


  Seré sincera, no deseo regresar, aunque aquí ya no me queda nada que hacer. Hoy tomaré el último café, en compañía de Gabriela. Esta cafetería me ha traído tantas alegrías como tristezas.


  Al regresar a casa, es lo mejor, aunque sea una Nochebuena nefasta. Prefiero eso a mirarle a la cara y no sentir que desee más de lo que él puede ofrecerme. Tan solo una simple amistad.


  Así que, doy un abrazo a Gabriela, y con mi maleta me encamino a la estación. Me siento en un banco a la espera de que anuncien que mi autobús ya está preparado para partir en dirección a Forks.


  En ese instante, me caen un par de lágrimas


  La vida sigue, y mi vida no puede quedar estática, yo tengo que seguir adelante.


  Tengo la vista perdida mirando la nada, solo me percato de cómo los pajaritos vuelan.


  Miro el reloj y ya es casi la hora que mi autobús salga y yo huya de este pueblo.


  Da igual que las fiestas las pase sola. Voy a considerarlo como un día normal. En mi casa, mirando películas de Netflix. Alguna de esas de Navidad que al final todos acaban juntos.


  Cuando anunciaron que mi autobús es el próximo en partir y que los pasajeros ya podemos subir, me dirijo hacia donde han indicado que está estacionado.


  Introduzco mi maleta y asciendo al autobús cuando me giro para hacer una última fotografía del pueblo.


  Jack  


  



  Aquella mañana estoy meditando, desde que falleció Pam todos los días son iguales, el hastío y la monotonía está siempre a la orden del día.


  Voy haciendo mis qué haceres mientras sigo pensando.


  Yo continúo viviendo y ella no, eso me hace sentir mal conmigo mismo. Siempre he sabido que debo superar la situación de esta perdida. Sin embargo, es más fácil mantenerme así en el mundo real. Porque me estoy castigando por no haber muerto yo, me flagelo a mí mismo. Lo entiendo, yo no la quiero olvidar y esta opción me parece la más óptima.


  Desde que Pam murió tras aquel macabro accidente, yo he continuado con las mismas rutinas, pese haber adoptado a Amber, una niña que estaba tan rota como yo.


  Ahora, tras tres años desde su muerte, siempre cierro los ojos y revivo todos aquellos momentos con ella. Aquellos besos bajo la lluvia, aquella sonrisa inofensiva. Aunque desde que todo sucedió las tinieblas tiñeron todo mi corazón.


  Siempre he tenido la sensación de que en cualquier momento Pam entrará por la puerta de mi casa.


  Sus padres no me reprocharon mi distanciamiento, es verlos y verla a ella.


  Todos aquellos recuerdos con ella, se trata de recuerdos que están dentro de mi mente y no los quiero olvidar. Para mí siempre han sido como una melodía que viene a mi cabeza todos los días.


  Estas últimas semanas me he dado cuenta de lo vacía que está mi vida, desde que accedió Mel. Puedo mirar atrás y ver que no tengo vivencias de estos últimos años, ni proyectos, que era lo peor.


  Estos días me he acercado al Jack que fui y dejado de lado el hombre gruñón en el que me convertí con la falta de Pam.


  Aunque la sensación de estar engañando a Pam con Mel me aguijonea. Porque si inicio algo con ella, estoy dejando olvidada a Pam.


  Todo el mundo comenta que la vida sigue, pero ¿cómo puedes continuar con un corazón roto?


  


  
    Capítulo 27. Hogar dulce hogar.

  


  Mel.


  Y aquí estoy, regresando a casa con el rabo entre las piernas y sin haber pasado las fiestas de Navidad.


  Lo sé, todos podéis decírmelo, sí, estoy huyendo de Jack. No quiero colgarme más de él. Por ese motivo regreso de camino a mi hogar.


  Me tomo los cascos inalámbricos y me pongo a escuchar música durante todo el trayecto a casa.


  Lástima que no hay paz a el recorrido dado que hay unos niños dando golpes en mi asiento. No hay modo. Contemplo si hay alguno libre y justo unas filas detrás hay otro. Por lo que me muevo para estar tranquila todo el trayecto.


  Repasemos todo lo que me ha sucedido este último mes.


  Uno, Howard me deja antes de Acción de Gracias.


  Dos, mi familia no cuenta conmigo para Navidad y se van de vacaciones sin pensar en la oveja descarrilada.


  Tres, me escapo al pueblo de Bend.


  Cuatro, el accidente de Jack, propiciado por mi descuido y por ello debo cuidarlo.


  Cinco, su familia me invita a pasar las Navidades con ellos.


  Seis, me enamoro de Jack, pero él de mí no.


  «Mel, que bajo has caído» orbita en mi cabeza.


  He llegado a reflexionar que con todo lo que nos ha sucedido, realmente cabría la posibilidad de que el loco de cupido nos hubiera tirado una de sus flechas envenenadas, pero se equivocó, solo cumplió un cincuenta por ciento.


  Mi mente solo me dice, «Mel, tú no eres Pam. Nunca conseguirás nada. Él solo tiene cabida para ella».


  El primer día de diciembre tomé el primer autobús con grandes expectativas, pero ahora me siento como un despojo, tan solo fui un clínex de usar y tirar.


  él siempre será el hombre con el corazón de hielo.


  A mi cabeza viene un recuerdo de cómo su familia lo apoda, Señor Scrooge.


  Pese a todo, él se metió en mi sistema, en cada poro de mi piel. Para luego darme cuenta de que nunca será capaz de pasar página.


  ¿Puedo seros sincera? Imagino que si porque nadie pone objeción. Siento rabia hacia Jack. Me hizo sentirme infravalorada.


  Una parte de mí me dice que estoy errando en esta decisión, que me baje en la próxima parada y que regrese a Bend. Pero, sabéis, una tiene algo de orgullo y no llegará el día que Mel se arrastre para que un hombre la tenga en cuenta.


  Por ello regreso a mi casa, mejor sola que mal acompañada.


  En aquel instante, me vino una imagen a la cabeza, se trata de una pareja mayor caminando, eso es lo que yo anhelo. Ya sé que son niñerías, que son conceptos que nos inculcaron cuando éramos pequeños en las pelis de Disney. Pero yo quiero mi “felices para siempre”.


  Deseo disfrutar del momento y si he pensado que con él podría llegar a tener esos ansiados sentimientos.


  En mitad del camino, llamo a Selene y le explico todo lo que me ha sucedido en estos días. Ella me comenta que estará esperándome en la estación del Condado de Clallam. Que para que no tome otro autobús. Y que ella me llevará en su coche.


  Entonces le comento que llegaré al día siguiente, porque el viaje son veintitrés horas.


  Una vez llego, al bajar la contemplo allí esperándome. Lo primero que hace es abrazarme fuertemente. Y yo llorar en su pecho.


  Ella me tranquiliza y me da todo su apoyo.


  Me comenta que al final se cancelaron sus planes a última hora. Yo creo que es una milonga, por como estoy, pero me parece bien que Selene y yo estemos juntas en Navidad y estrenemos mis nuevos muebles.


  Una vez en casa, dejo la maleta en un lado y ni la deshago para que pueda tirar de aquello que hay en el armario. Cuando me apetezca lo haré. Ahora mismo estoy de duelo por lo que podría haber sido y no fue.


  Nos sentamos las dos en mi sofá con una taza de chocolate humeante.


  —¿Y ahora qué piensas hacer? —pregunta Selene.


  —Pues simplemente centrarme en mi misma, quizás dejar ese trabajo y crecer. Salir de mi zona de confort.


  —¿Quieres que mañana quedemos con algún tío?


  —No. No necesito a ningún hombre en mi vida en este momento.


  —¿Quieres que estemos solas?


  —Sí.


  —¿De verdad sientes que no quieres a nadie en tu vida? —indaga.


  —No puedo evitarlo. La última vez que lo vi, sentí un vacío dentro de mí. Como si estuvieran perforando en mi interior. La verdad Selene es la peor sensación que he sentido nunca y no imaginaba una tristeza tan intensa cuando otros hombres me dejaron.


  —Lo sé, lo hemos sentido alguna vez. Y sinceramente sé que puede llegar a ser doloroso. Aunque te has de reponer. Recuerda que un día ese dolor marchará.


  —No deseo sentirme de este modo.


  —Nadie lo desea, mi niña. —dice abrazándome.


  Ese gesto por su parte me reconforta.


  —Cambiemos de temas peliagudos. Nuestro trabajo es una mierda pinchada en un palo. ¿Qué hacemos?


  —¿Por qué no montamos algo juntas? —cuestiono.


  —Sería lo más, un pequeño local de algo. A las dos nos gusta la cocina, ¿qué tal algo repostería de dulces?


  —Tenemos tiempo para pensar. Todavía me quedan diez días para volver del permiso.


  —Mel, ¿te parece que vayamos juntas en Nochebuena a la cafetería del pueblo? —interroga.


  —Pues mientras estemos juntas me da igual lo que hacer.


  —¡Hecho! — afirma —. Reservaré una mesa para que no nos dejen sin sitio.


  Pasamos el día juntas en una fiesta de pijamas en mi casa. Al día siguiente, desayunamos creps. La insto a que se quede a comer, pero no tengo nada en la nevera. Por la que comento que se quede en mi casa hasta que vuelva de traer algunos víveres para estos días.


  


  
    Capítulo 28. No está

  


  Jack


  Aquel día fui al trabajo pronto y debido a eso no tengo la oportunidad de ver ni a Amber ni a Mel.


  Cuando llega la tarde, vuelvo a mi casa. Me encuentro que todos están en ella, menos Mel.


  —Bro, — comenta Logan— hoy estamos todos aquí para hacerte una intervención grupal[10]. Queremos que reflexiones sobre ti. Deseamos que tomes conciencia de todo lo que está sucediendo a tu alrededor. Pensamos que no te estás dando cuenta de ello.


  —¿Qué?


  Estoy flipando.


  —Primero de todo, deseamos que tengas tu mente abierta. Para que te des cuenta de lo que realmente necesitas. Sobre todo para volver a ser el que eras.


  —Aja.


  —Hijo, sé que quieres a Pam, y la querrás toda la vida. — explica tía Gabriela—. Pero no puedes seguir aferrándote a ese sentimiento. Porque no es bueno para ti.


  —Tía, ¿a qué viene esto?


  —A qué Mel se ha ido. —cuenta.


  —¿Qué? —digo tres octavas más altas de lo normal.


  —Hermano, —menciona Paige— desde que ella llegó, ha cambiado algo en ti. Lo sé porque hacía tres años que no te había visto sonreír. Tener ilusión por algo. Y todos consideramos que tienes que luchar por ella.


  —¿Y qué puedo hacer yo? Si ella ya se ha ido del pueblo. Encima no se despidió.


  —Tú eres tonto de remate, ¿verdad? — reprocha Paige poniendo los ojos en blanco.


  —Ella te completa como una vez lo hizo Pam, —afirma— debes entender que Pam estará en tu corazón y siempre la amarás. Pero también podrás amar a Mel. Debes luchar por ella.


  —Yo no puedo hacer nada. —expreso con decepción.


  —Pues si no lo haces, la perderás para siempre. ¿Sabes hermanito que ayer se fue de mi casa con el corazón roto? —me sorprende lo que menciona— Y lo tenía así por tu culpa. —me lo echa en cara—. Quiso marchar porque le dolía en el alma tu rechazo. Dijo que así será mejor, arrancarse la tirita de golpe. Para que dilatar más su dolor. Hermano idiota, ve a por ella. ¡Búscala! —aconseja—. Dile lo que realmente sientes.


  —Dudo mucho que quiera escucharme.


  — Si no lo intentas, luego te arrepentirás toda la vida. Tienes que recuperarla, este último mes te vi feliz. No te rindas ahora que tu vida empieza a encauzarse. ¿No vale la pena luchar por ella?


  «Joder con Paige, me sorprende que ella me diga estas cosas, la que siempre me dejo más a mi aire».


  —Es que tú no lo podrías entender —mantengo.


  —Sí que lo hago, entiendo que estás aterrado. —recrimina señalando con el dedo—. Y ahora, después de todo lo que te da pavor es que te rechace. —asevera.


  Se aproxima a mí y me abraza con ternura.


  —La vida, hermano, está para disfrutarla, no estar constantemente pensando en esos y sis. Se ha notado que ella es importante para ti. Por todo lo que has cambiado, deberías verlo desde nuestra perspectiva. Ves a buscarla, explícale como te sientes y si no te perdona, insiste porque las cosas que valen la pena no suelen ser fáciles.


  Me quedo en silencio y nadie dice nada. La verdad es que estoy pensando en todo lo que Paige ha mencionado. Nunca he dejado entrar a nadie en mi círculo hasta que me vi obligado a hacerlo tras el accidente. Me da miedo decir algo y alguno de estos me dé un capón.


  —Ella se tiró a la piscina por ti, se arriesgó a expensas de ser rechazada. Ahora es el momento de que tengas los suficientes huevos y le digas tú también lo que realmente sientes.


  —¿Qué vas a hacer? — pregunta mi tía.


  Miro a todos a la cara, y considero que tienen razón. Debo arreglar este desaguisado. Mi miedo me hizo huir de Mel sin intentar vivir el momento.


  Mel está enfadada y no será para menos y no sé si después de la conversación de ayer esté muy dispuesta a escucharme.


  «No entiendo por qué tiré la toalla sin intentarlo, ¡Dios que idiota fui!»


  De golpe tengo una epifanía, y me doy cuenta de que este corto tiempo con ella me he enamorado completamente. Quiero averiguar cómo será una relación junto a ella. Quizás puede que un día me arrepienta de esta decisión o no. Pero si no lo intento, quedará ese remordimiento.


  Algo revolotea en mi estómago… ¿Serán las mariposas que cuentan?


  Contemplo a mi tía, está sonriendo, creo que ella ya sabe lo que estoy a punto de pronunciar con palabras, porque aparece una sonrisa en su semblante.


  —Me voy. Pero antes os dejo este sobre, —lo saco del bolsillo de mi chaqueta— es un regalo de Navidad por adelantado. Por favor esperarme allí. Intentaré traer de vuelta a Mel conmigo. Si veis que no vengo es que estaré persistiendo o moriré en el intento.


  Extraigo el móvil del bolsillo del pantalón, miro en Google Maps cuanto rato hay en coche hasta Forks. Casi nueve horas.


  Entonces, tomo la decisión de irme en ese instante. Pese a estar cansado de trabajar todo el día, decido ir en su búsqueda.


  Me dirijo a mi cuarto, hago una mochila para tener ropa durante una semana. Espero que sea capaz de perdonarme. Y quiera venirse a la cabaña que ella me aconsejó que regalara.


  Mi hermana me manda la dirección exacta de Mel. Ella misma se la dio por si alguna vez quieren visitarla.


  Tomo el coche con la ubicación del hogar de Mel, conduzco hasta que el cansancio me puede.


  Me quedo dormido en el vehículo unas horas para poder llegar cuanto antes posible. Cuando despierto continúo con mi travesía hasta su pueblo.


  Mientras conduzco mi vehículo estoy reflexionando de qué pensará Mel cuando me vea. Que haya recorrido nueve horas conduciendo en mi fiel corcel metálico para tomarla y que sea mi pareja. Estoy impaciente por ver su cara al verme. ¿Le hará ilusión?


  Debo confesarme a mí mismo que desde que ayer la rechacé por miedo, he extrañado tanto su contacto, su risa, lo divertido que es todo a su lado, su atenta forma de ser con todo.


  Necesito estirar las piernas algo. Hago una parada, son las siete de la mañana. Me encuentro en Portland. Desayuno en una cafetería y lleno el depósito de gasolina para continuar mi travesía.


  Cuando descanso un poco, reanudo el viaje cerca de las ocho.


  Una vez llego a Forks y bajo de mi vehículo. Pico al timbre de su casa. Nadie abre la puerta al momento y comienzo a aporrearla.


  —¡Mel! — grito—. Por favor abre la puerta. Tenemos que hablar un segundo. Ya sé que nos conocemos desde hace poco. Que vivimos a nueve horas de camino el uno del otro. Todo es una locura. Pero … ¡Me he dado cuenta de que estoy loco por ti!


  Percibo que la puerta comienza a abrirse. Aparece otra chica y no es mi Mel.


  —Creo que me debo haberme equivocado de dirección. —manifiesto.


  —Hoy el personaje de Mel ha sido cambiado por su mejor amiga Selene. — explica esta chica cachondeándose de mí, tras mi declaración de amor fallida. — Si quieres encontrarla, sigue la carretera y si no la encuentras en el badulaque, estará asestándole golpes a los muñecos de nieve del parque.


  —¿Cómo?


  —Seguro que ha vuelto a las andadas, porque está tardando en volver con la comida. Espera que te acompaño. Yo esta declaración de amor no me la pierdo. — se ríe.


  «En serio que su amiga vendrá a observar. No me lo puedo creer, ¡qué vergüenza!».


  Caminamos en la dirección que Selene comenta.


  —Mírala— señala Selene.


  A lo lejos me parece verla, tiene cara de maniaca, está arrancando una rama de un árbol.


  «Pero ¡qué coño va a hacer con eso!»


  Automáticamente advierto que asesta hostias a un muñeco de nieve.


  La escucho como recrimina que “soy un cobarde, es cierto, lo fui. La deje marchar.” No le eché pelotas al asunto, y de hecho, sigo acojonado.


  Contemplo como se rompe y cae al suelo llorando. Presto atención a cada palabra que sale de sus labios hasta que llego a ella.


  


  
    Capítulo 29. Sorpresa

  


  Mel


  Es veintitrés de diciembre cuando despierto en mi cama. Apenas he dormido si llegan un par de horas porque lo paso llorando.


  Sigo sin entender cómo fue capaz de rechazarme así.


  A causa de ello, me siento humillada y su indiferencia es lo peor. Al haberme marchado, para como dije sacarme la tirita, me falta algo, es él.


  Dentro de mi ser percibo un vacío y añoranza de aquel pueblo que me acogió aquel día uno de diciembre.


  Voy a echar de menos verlos a todos. Menos a uno en especial.


  Me despierto pronto, aún no ha amanecido y mi ánimo es oscuro como el día.


  Hoy pasaré el día con Selene, pondré mi sonrisa de pega, debo de verme medio entera, por mí misma. Sobre todo que ningún gruñón va a amargarme la Navidad.


  Si soy sincera estoy echa una mierda.


  Decidida a pasarlo lo mejor posible con Selene. Salgo al salón en chándal.


  Aquella mañana comento que iré a comprar algún vegetal, algo de pasta, tomate, para no tener que pedir comida.


  «Aunque no me hubiera importado pedir Sushi. Ya que me encanta”.


  A la vuelta del badulaque, observo varios muñecos de nieve hechos, intento no hacerle daño a ninguno de estos Olaf, son muy simpáticos. Sin embargo, me encuentro con uno con cara de gruñón y me recuerda a Jack. No puedo hacer otra cosa que romper una rama gruesa de un árbol, asestarle de hostias al muñeco.


  En aquel instante mi vena maniaca aparece.


  —¡Esto por cobarde! Por no tener lo que hay que tener. Por infravalorarme. —aúllo.


  Cuando he sacado toda mi cólera, me siento al lado del muñeco de nieve destrozado y me echó a llorar.


  —¿Por qué no luchar por mí? Dime, ¿qué he hecho yo? —obviamente el muñeco no me va a contestar, es un ser inanimado —. Ya lo sé, lo único que hice mal es no ser Pam. —me autocontesto—. A pesar de que ella ya no esté en este plano, él la sigue queriendo. Cuanto la envidio. Tener la devoción de un hombre hasta tal punto.


  En aquel momento, me quedo quieta, sentada en la nieve, abducida en mis problemas.


  Cuando de pronto escucho la voz de un hombre llamándome por mi nombre.


  —Mel. —grita.


  La oigo a lo lejos, esa voz, es música para mis oídos. Estaré alucinando. Seguro ese tuzaro como le llamó su hermana no puede haber venido.


  Por ello sigo ignorando esa voz que cada vez está más cerca.


  Cuando tengo a un hombre frente a mí, con cara de pánico.


  —Mel, ¿estás bien? —pregunta preocupado.


  Lo que hago, ya que pienso que es una alucinación es tocarlo con un dedo a ver si es verdad que es él y tras notar algo con mi dedo, y no creerme lo que mis ojos ven.


  “Cómo menciona Platón las ilusiones engañan. Puede ser que mis ganas de tenerlo aquí hagan que tenga alucinaciones”.


  A continuación me pellizco disimuladamente en la pierna.


  «Joder como duele. Será que en realidad está aquí, seguramente para pedir algún tipo de explicación. Pues no la va a escuchar de mis labios. Lo llevará claro, no, clarísimo”.


  Camino ignorándole. No quiero saber nada de él. Por eso me fui.


  —Mel espera, —ordena—. Necesitamos hablar.


  Por ello me freno en seco y pregunto desagradablemente.


  —Jack, ¿qué rayos haces aquí?


  —¿Por qué te has ido sin despedirte? —me increpa.


  —Pues si te soy sincera, ya dijimos todo lo que teníamos que decirnos el uno al otro, con lo cual consideré que esta es la mejor opción —. Expreso con indiferencia hacia él.


  —Puedo decir que estoy asustado y que tú me abrumas, lo directa que puedes llegar a ser— manifiesta.


  —¿Qué yo qué?


  «Esto es el colmo, si pobre de mí no he hecho nada. Más que intentar complacer todos sus deseos de Navidad, y ser yo misma. Válgame. Que yo le abrumo”.


  Lo contemplo con toda la frialdad que puedo por toda la ira que corre por mis venas.


  Además, Selene está allí con el móvil grabando el momento. Claro a grabar lo patética que soy y la puñetera discusión, incluso cómo le asesto con la rama que arranqué de cualquier árbol.


  Jack, en cambio me observa avergonzado por su comportamiento.


  —¿Qué quieres que diga? —interroga.


  —¿Yo? —cuestiono todo lo sería que soy capaz de poner en este momento—. No quiero que hagas ya una mierda.


  —No vas a poner las cosas fáciles, ¿verdad?


  —Yo no he dicho nada. Has sido tú quien te presentaste en mi pueblo, sin ser invitado. ¿Qué es lo que quieres de mí, Jack? —expreso derrotada.


  —Hasta antes de nuestra conversación estábamos bien, ¿por qué quieres estropearlo? —pregunta nervioso.


  No entiendo a qué ha venido. Deseo que me deje en paz. Quiero quitarme esta tirita de golpe. Y no me lo permite. Quiero poder pasar página, pero si está aquí de nuevo, difícil lo veo.


  —Porque yo quiero más. —afirmo.


  Ante esa manifestación, contemplo como Jack se sonroja y yo pongo los ojos en blanco.


  —¿Podemos reiniciar la conversación de ayer antes que la cagara?


  Tras sus palabras no me apetece perdonarlo. Soy orgullosa. Además ayer me sentí como si no fuera más que basura, incluso peor.


  —¿Para qué retomarla? —pregunto—. El resultado será el mismo — insinúo con rabia.


  Tras toda la verborrea que menciono, quedo perpleja ante la mirada de cabreo que echa.


  —Jack, nosotros no somos nada. Y no lo seremos nunca. Porque tú no dejas entrar a nadie en tu vida. Por lo que mejor prefiero una retirada a tiempo, antes de que duela más tu rechazo—aseguro.


  En el momento que lo menciono, no quiero mirarlo. Estar ahora aquí hablando me duele.  Todo lo que digo con palabras, lo hago movida por el dolor al rechazo de ayer.


  —¿Dónde vas? — cuestiona.


  Mientras yo dirijo mi paso caminando a mi hogar, estoy harta.


  —Regreso a mi casa.


  Observo como Jack se aproxima a mí, da varias zancadas y se pone a mi lado.


  —¡No me voy de este pueblo si no es contigo! —proclama todo seguro.


  —¡Tú estás tonto! —reprocho—. Tu familia te espera para pasar la Navidad con ellos— ladro—. No sé qué haces perdiendo tu valioso tiempo con una desconocida.


  —Ellos lo comprenden. Ayer me hicieron darme cuenta de lo que estoy perdiendo. Paige me dijo que aunque tenga miedo debo luchar por lo que quiero. Que la vida solo hay una y debo vivir. Dejar de ser un muerto en vida


  —Jack, por favor márchate. —solicito.


  —Mel, ayer no fui capaz de decirte la verdad. Sabes que no quiero que te alejes de mí… no me pidas que me vaya porque no lo haré sin ti. Todos nos están esperando en mi bonito regalo de Navidad que tú me sugeriste. O te vienes conmigo o yo me quedo aquí contigo a pasar la Navidad. Tú decides.


  «No se da cuenta de que me está poniendo en un compromiso muy grande. No es justo”.


  —Estás tomando una decisión arriesgada. —sugiero.


  —Mel, ayer Paige me tuvo que recordar que con las cosas que valen la pena debes jugártela y arriesgarte.


  —Jack, no sé muy bien que decirte al respecto. En un primer lugar yo viajé a Bend por esas simples casualidades de la vida. Solo quería dejar atrás a mi familia, que me había dejado tirada en Navidad. —explico algo que él ya sabía—. Pero te conocí a ti. Hay cosas que cuesta dejar de lado y delegar. Considero que todo esto es más difícil hacerlo, si estás solo. Si estás con alguien en quien te brinde la posibilidad de confiar, todo es más fácil. Eso es lo que busco. —exijo.


  —Confía en mí, por favor. Dame otra oportunidad y celebra la Navidad conmigo— ruega.


  —¿Y si acepto que gano yo?


  «¡Qué cabrona! Y mírala. Sigue grabando todo este espectáculo. Será desgraciada. De esta me vengo de ella, ya tendré yo la oportunidad»


  Me sujeta de la mano de imprevisto y tira de mí hacia él y la aposenta sobre su pecho.


  Algo en mí se esperanza con ese acercamiento.


  Intento concentrarme en Jack, algo dentro de mí, a arrasar el dolor por esa ilusión que me está haciendo sentir en este instante.


  —Ven— ordena, aproximándose a un árbol, ya que se ha dado cuenta de que Selene nos está grabando, e imagino que quiere algo de privacidad para lo que desea decirme—. Te prometo que, si en un año todavía seguimos juntos, me casaré contigo en la próxima Navidad.


  —¿Qué? — digo impresionada por sus palabras.


  «No esperaba por su parte un compromiso así”. Reflexiona mi mente.


  —No quiero una promesa de amor — manifiesto.


  —Mel, nunca he estado tan seguro de nada en toda mi vida. Tú has sabido sacar lo mejor de mí. Yo quiero estar contigo y pretendo ser feliz el resto de mis días. Sé que todo esto es precipitado per…


  Por ello, por un impulso como nuestro primer beso, nuestros labios se juntan…


  Ese beso empieza siendo dulce, pero mientras más dura, más pasión y juguetón se vuelve.


  Entierra sus manos heladas bajo mi ropa acariciándome el culo.


  Él se aprieta contra mí para hacerme ver cómo se siente por el roce.


  —¿Eso es que me aceptas?


  —Sí. — afirmo, no voy a negar que estoy loca por esta declaración de amor.


  Regresan sus labios a los míos y nuestras lenguas juegan juntas con ansiedad la una con la otra.


  —No me cansaré de disculparme por lo capullo que fui. Quiero decirte que no quiero malgastar más días que nos quedan en nuestra vida terrenal. Ahora que me has perdonado y me has aceptado. Lo que deseo es disfrutar la vida contigo. Que sepas que no volveré a aceptar una escapada como la de ayer. No lo toleraré. ¿Queda claro? — amenaza.


  —Clarito, sin embargo, —le advierto— si vuelves a comportarte como un patán, no volverás a encontrarte conmigo ni en pintura. ¿Lo entiendes?


  —Perfectamente, como el agua cristalina.


  Volvemos a pegar nuestros labios. Los dos tenemos ganas del otro. Intentado controlar mis ansias le lamo el contorno de sus labios, lentamente. Yo lo que quiero es hacerlo enloquecer y lo consigo.


  —Entonces avancemos el siguiente paso.


  «Eso es que ya me quiere llevarme a la cama, joder que rápido».


  Rompe el beso, para que comenzásemos el camino de retorno a mi casa.


  —¿Nos quedamos en Forks o nos vamos a la fantástica cabaña en la montaña que me alquilé para disfrutar la Navidad? — interroga Jack.


  —¿Al final me hiciste caso? —cuestiono.


  —Eso parece.


  —Pues tendremos que llevar de aguantavelas[11] a Selene, la que nos graba, dejó sus planes por estar conmigo. ¿Te importa?


  —¡Que se venga! La que iba a ser tu habitación, la podrá utilizar ella, desde hoy, tú no te volverás a separar de mí.


  Todo el camino de vuelta a mi hogar, no puedo dejar de pensar que está aquí y ahora a mi lado. Hace una fracción de segundo que ha acariciado mi piel y ya estoy deseando tener un segundo asalto con él.


  


  
    Capítulo 30. Navidad

  


  Jack


  Realmente estoy orgulloso de que al final Mel me haya perdonado. Hace tiempo que no siento nada tan intenso por alguien.


  De hecho, parece que vuelvo a ser un jovencito hormonado que nunca ha tenido sexo con una chica.


  Durante el mes de diciembre he intentado resistirme a ella por todos los medios, pero tras aquella conversación con mi familia y su huida, he caído en sus redes como un tonto. Diré la verdad, ya caí aquella noche cuando ella se preocupó por mí y me despertó todas aquellas veces. Pese a que quise renegar de ello.


  Por mis dudas la hice daño y ella no se merecía que la tratara así a causa de mis mierdas.


  Me tiro a la piscina como ella lo ha hecho al explicarme sus sentimientos, a sabiendas de que ella pueda mandarme a la mierda. Menos mal que no lo hizo.


  Cuando la contemplo con la rama arreando al muñeco de nieve y sacando la frustración de mi rechazo. Me siento como un mierda.


  Me he comportado como un puto cobarde, por eso pido ayuda para que mientras estoy camino a la cabaña me compren un regalo para ella. Algo que le dé esperanzas que lo nuestro no es algo intangible, que es real.


  Cuando por fin estamos juntos al llegar a la cabaña, ella tiembla por nuestra cercanía. Yo me encuentro donde quiero estar. Aquel instante la hice mía, y ella logra con su amor que esté en el cielo.


  



  Mel


  



  Estamos de camino a saber dónde y yo estoy más feliz que una perdiz, cómo han ido los acontecimientos.


  Al encontrarlo, y tras hablar, es increíble cómo me siento. Me gusta saber que realmente siente lo mismo que yo. Es fascinante


  Nos fuimos caminando hasta mi hogar, juntos de la mano.


  —Tía, deja de grabar de una puñetera vez. ¡Esto no es un puto circo! —replico.


  Una vez llegamos a casa.


  —¡Haced la maleta que nos vamos ya! —ordena Jack.


  —Vale, pero primero comeremos antes de salir.


  —Estaría bien llegar antes de Nochebuena, que es ya mañana en la noche. —puntualiza Jack.


  — Y lo haremos, aunque antes estaría bien llenáramos el buche.


  Cocino cualquier cosa rápida, para salir ligeramente. Mientras tanto Selene, va a su casa que está cerca y se hace una maleta.


  Regresa a mi hogar, comemos y nos preparamos para ir hacia donde Jack nos lleve.


  Durante el trayecto, no entiendo porque Selene, se está riendo, mirando a Jack y luego a mí. Seguro que está haciendo alguna trastada. Mejor no hacerla caso.


  Jack no quiere dejar que nadie más conduzca, aunque lo contemplo agotado tras tantas horas conduciendo. Sus ojos están rojos de cansancio.


  Por ello le propongo que paremos en el próximo pueblo y vayamos a algún motel a descansar.


  En un primer momento, refunfuña un poco, hasta que finalmente cede.


  Tomamos dos habitaciones, una para Selene, y obviamente, otra para ambos. Lástima que Jack esté tan agotado, dado que se queda dormido mientras me abraza.


  «Ya tendremos tiempo para estar juntos más adelante”.


  Al día siguiente, despertamos, desayunamos en la cafetería del pueblo y nos encaminamos de nuevo a la carretera.


  Al mediodía no paramos, dijimos que ya comeríamos en el momento que lleguemos a nuestro destino, porque estamos acercándonos.


  Una vez Jack detiene el vehículo, vemos la maravillosa cabaña que se ha alquilado, es algo mágico, preciosa y perfecta para perderse.


  Me transportó a esas casas de películas, me recuerda a Holidays de Kate Wintset.


  «Disfruto pensando en hacernos fotos con la fachada. La de selfi que haré durante los próximos días» cavila mi mente.


  —Es precioso, ¿verdad? —manifiesto.


  —Sí, lo es. Pero más lo eres tú.


  Me sonrojo por sus palabras.


  Se aproxima hasta mí y unimos nuestras lenguas.


  —Yo voy entrando tortolitos, que dais asco. —refunfuña Selene—iros a una habitación.


  Se separa de nosotros.


  Dejamos de besarnos, aunque Jack continúa con su agarre.


  —Jack, esta casa transmite paz. Es preciosa, nunca he tenido la oportunidad de estar en un sitio así. Es que me recuerda a una cabaña de postal.


  —Es cierto. A mí me atrapó el día que la encontré por la red a través de las fotos. — menciona.


  —Totalmente de acuerdo. Yo que soy la freaky de la Navidad, y tan solo verla me hace sentir ilusión y alegría.


  Selene ya está dentro hace algunos minutos cuando nosotros accedimos en la estancia.


  Al poner un pie dentro, percibo que son como yo. En este hogar huele a Navidad. Doy varios pasos más accediendo al salón y me fascino con todo lo que veo. Tienen toda la casa decorada. Diría incluso que no falta ningún detalle.


  En el instante, todos están expectante hasta que nos contemplan cogidos de la mano.


  Todos los familiares de Jack me abrazaron a mí. Dándome las gracias por apostar por el tuzaro de Jack.


  Yo estoy contenta de que todos están felices porque hayamos iniciado una relación.


  Paige nos invita a que vayamos a sentarnos en la zona de sofás, entorno a la lumbre, ya son las cuatro y pasó la hora de comer, por lo que me deleito con un bizcocho que ella misma ha cocinado esa mañana y chocolate humeante.


  —¿Y bueno como fue la declaración? —indaga Paige.


  —Tranquila, lo tengo todo grabado —manifiesta Selene con sus risitas.


  —¡¡Wow!!¿En serio? —dijo sorprendida —. Yo no me lo pierdo.


  —¿Sabéis que él aporreó su puerta? — sigue relatando—. Y dijo: —pone voz grabe como de hombre—. “Por favor abre la puerta. Tenemos que hablar un segundo. Ya sé que nos conocemos desde hace poco. Que vivimos a nueve horas de camino él uno del otro. Todo es una locura. Pero … ¡Me he dado cuenta de que estoy loco por ti!” — Selene se empezó a reír y nadie lo entiende—. Al abrirse la puerta le atiendo yo y no Mel que no se encontraba.


  Entonces todos comenzaron a reírse, incluso yo. Que esta parte de la historia no la conocía.


  —Selene, déjalo, ¡qué vergüenza! — reprocha Jack como un tomate.


  —¿Queréis ver lo que ha sucedido realmente cuando fuimos en busca de Mel?


  —Sí. —contestaron todos los adultos a unísono.


  Si al final lo vieron todo. Incluso grabó como amedranté aquel muñeco gruñón.


  «Tierra trágame»


  Da igual cualquier cosa, Jack sujeta mi mano.


  Intentando abstraernos de ese momento y crear uno propio. Jack pregunta.


  —¿Sabes qué hemos pasado por un muérdago antes y no nos hemos besado? Me lo debes... — exige.


  —Piensa que todo pasa por algo. —contesto—. Tú aun me debes el de hace varios días, supéralo. — me mofo de él.


  —Aja.


  En ese instante, nos dejamos llevar por el momento sin pensar en quién hay a nuestro alrededor. Tan solo queremos saborearnos.


  —Tíos, ya os he dicho que os vayáis a la habitación para eso. — vuelve a reprochar Selene.


  Aquella noche se presenta interesante. Paige y Gabriela se encargaron de la cena.


  A nosotros tras todo el trayecto nos enviaron a la cama a descansar para una maravillosa y feliz Nochebuena.


  Aquel momento nos dejamos llevar por la pasión por primera vez.


  Esta familia está dando color a mi vida y gracias a todos ellos voy a disfrutar de lo lindo.


  Rebusco en mi maleta el vestido que he preparado para esa noche.


  Jack ya ha bajado al salón. Me estoy preparando con un vestido arreglado, pero informal, quiero verme bella a pesar de que no salgamos de aquella cabaña.


  Al encaminarme al salón, todos repararon en mi presencia. Él que más fue Jack. Sus ojos se salen de las órbitas cuando me ve llegar hasta él.


  Todos allí mencionaron lo guapa que estoy y Amber, Dylan y Jasper que no se encontraban cuando llegamos, se los había llevado Gabriela al  pueblo cercano.


  —¡Mel! — gritaron los tres.


  Dylan fue el primero en llegar.


  —Novia mía, pensé que me habías abandonado. — menciona tirándose a mis brazos.


  — Cariño, eso nunca.


  Jack nos mira poniendo los ojos en blanco, por lo que acabamos de mencionar Dylan y yo.


  Jasper me saluda, pero no con tanta euforia.


  Al llegar Amber.


  —Mel, ¿al final le diste una oportunidad?


  —Eso parece, princesa.


  —¿Por lo que serás mi mamá?


  Entiendo que está deseosa de tener a esa figura materna que le falta.


  — A mí me encantaría, ¿qué te parece si ponemos en prácticas a tu padre y si todo va bien lo hacemos oficial?


  —Genial. ¿Volverás a vivir con nosotros? —interroga eufórica.


  —Obvio— contesta Jack—. No la dejaré escapar de nuevo.


  Sonrío al oír su respuesta y él se aproxima más a mi cuerpo abrazándolo, demostrándome lo que le importo.


  En el instante en que me suelta, Amber me coge de mi mano y ese hecho me sobrecogió. Es una niña tan deseosa de afecto.


  El ambiente en el salón es distinto a otras veces. Yo estoy relajada y tranquila al tener a Jack a mi lado.


  Él se aproxima hasta mí y susurra al oído.


  —¿Sabes lo bonito de todo?


  —Ilumíname.


  —Qué todo se inició a causa de la Navidad. En una bonita época. ¿No crees que es una señal?


  —Si, la mejor.


  Una vez en la mesa, contemplo que está repleta de exquisiteces, botella de vino tinto para los adultos. Jack se sienta a un lado y Dylan al otro.


  —Tío, te aviso que antes que fuera tu novia, ella lo acepto ser mía, así que menos lobos Caperucita. No me gusta compartir mis cosas contigo. 


  Jack, se queda sorprendido por lo que acaba de mencionar.


  —Dylan, cariño, tengo mucho amor para daros a los dos. Tu tranquilo que nuestro trato seguirá vigente.


  —Hecho— se va dando un beso en la mejilla y aposentándose con los niños, pero en nuestra mesa. No como mi familia que ponía separaciones entre unos y otros.


  El ambiente con la familia de Jack es distendido. Todo son bromas y risas a causa del vídeo.


  Pese a conocerlos hace menos de un mes me siento como en casa.


  Durante el transcurso de la cena todo fueron anécdotas de cuando Jack era pequeño, todos nos reíamos y él pobre se avergüenza.


  —Vosotros reíros ahora, que quien ríe el último ríe mucho mejor—advierte.


  Un poco más tarde, cerca de la chimenea, nos sentamos en los sofás a cantar villancicos. Mientras comemos turrón y champán.


  Gabriela quiso hacer un brindis.


  —Mel, te doy las gracias por esta preciosa Navidad, sé que no habría sido posible sin ti.


  —Oye que lo busqué y pagué yo. —recrimina Jack.


  —Pero seguro que algo tiene que ver. — menciona entre risas.


  —Bueno, ella me dio la idea. — confirma él.


  —Pues eso.


  La Navidad es para estar con las personas a quién ames, no necesariamente deben ser gente de tu misma sangre. Estoy viviendo estas fechas con personas a las que quiero y voy a disfrutar con ellos.


  Aquella mañana, al despertar el día de Navidad, Jack y yo remoloneamos en la cama, entre que nos acostamos a las mil y nos regalamos miles de besos, fue el mejor momento.


  Estoy ilusionada y expectante ante esta nueva vida con Jack. Voy a dejarme llevar por aquello que el destino ha puesto en mi camino. Disfrutaré de cada beso, de estar con él sin hacer nada más que abrazarnos, si hay posibilidad de pasear por la nieve. Obviamente hacer una guerra de bolas de nieve. El poder hacer planes juntos, incluyendo a Amber, claro está.


  Al levantarnos, todos están ya esperándonos para abrir los regalos. Nos saludamos como es debido en estas fechas.


  —Jack, qué fuerte me parece…— recrimina Paige—. Hoy se te han pegado las sábanas, ¿Cómo ha podido ser? — se mofa de su hermano.


  Él pasa de su recochineo, nos sirve dos cafés con leche y toma dos trozos de bizcocho.


  Fuimos al árbol. Todos tienen su regalo. Nada de toallas. Todos están contentos con el cambio.


  Me encanta ver el rostro de Amber al abrir su regalo. Es de alegría e ilusión porque le han traído una Switch. Tener la posibilidad de ver como todos abren sus regalos no tiene precio. Para mí la Navidad es eso, estar en FAMILIA.


  —Hay un regalo para ti, Mel. —apunta Dylan.


  —¿En serio?


  Dylan me trae el paquete, es una cajita plateada con un lazo bien bonito.


  Siento emoción en todos mis poros. Me conmueve ya solo que hayan pensado en mí. Una lágrima empieza a bajar por mi mejilla. Todos están expectantes por mí reacción ante el regalo.


  Lo desenvuelvo y era una preciosa pulsera de nomeolvides, que tiene inscrito JACK.


  —¡Qué bonito! —menciono emocionada, limpiándome las lágrimas que se deslizan por mi mejilla —. Gracias Jack. Pero ¿cuándo?


  —Tuve ayuda— dirigiendo su mirada a Paige.


  Me encuentro como en una nube llena de corazones y purpurina con este hombre.


  Nunca llegué a pensar que encontraría el amor a causa de este viaje.


  


  
    Epilogo

  


  Mel


  Un día, ya a finales del mes de marzo, Jack y yo paseamos por el pueblo de Bend y allí todos los jóvenes nos miran y señalan con el dedo.


  Hasta que al final un día me acerco a uno y le digo.


  —¿Perdona tengo moros en la cara? — pregunto indignada.


  —No, pero tú eres la tía destructora de muñecos de nieve.


  —¿Qué?


  —Tía que eres famosa en YouTube, tu video destruyendo aquel muñeco de nieve se hizo viral. Más luego otro con él, en el cual discutís. Creasteis un video a través de unas vivencias muy molones. ¡Olé vosotros! — nos vitorea.


  Yo estoy flipando, si no subimos ningún video. La única que tiene ese video es mi querida amiga Selene, que encima también me siguió a Bend. Decía que no podía dejarla en Forks, qué iba a hacer ella, sin su mejor amiga.


  En aquel momento recuerdo cómo se reía durante el trayecto a la cabaña.


  «¡Esta me va a oír! Ni siquiera pidió permiso por derechos de imagen”.


  Voy caminando taciturna, Jack va a mi lado, no sabe realmente que voy a hacer. Tomo mi teléfono y la llamo. Un tono. Dos y al tercer es cuando toma la llamada. Ni saludos ni hostias. La hostias que le daré cuando la pille.


  —Tía, eres una cabrona. Pero ¿cómo te atreves a subirnos a YouTube y sin permiso? —reclamo coléricamente.


  —Pues como que si te llego a preguntar no me dejas subirlo ni loca.


  —Obvio. —reprocho.


  —Pues que sepas, que el video lo está petando y te iba a dar el setenta por ciento de los derechos de imagen de ambos videos. Aunque creo que no los queréis.


  —¿Qué? Ese dinero es mío porque una de las protas soy yo e incluso te tendría que denunciar por invadir mi privacidad. Cabrona.


  —No lo harás. ¿Con quien harías las perrerías que hacemos siempre?


  —En eso tienes razón.


  —Y recuerda qué sin mí, no hubieras viajado a Bend. Me lo debes.


  —Aceptamos pulpo, como animal de compañia.  Sin embargo, la próxima vez que pienses en subir algo a YouTube donde me encuentre yo o Jack, pide permiso, al menos. —insto.


  —Trato hecho. Y tú acepta más. Porque a veces eres muy negativa, pese a que tu vida ahora es todo purpurina con Jack.


  —Eres una celosilla. Ya vendrá tu príncipe algún día.


  —Ya vendrá, pero de momento con el dinero que he sacado con vuestro video, con el treinta por cierto es la bomba.


  —¿Tanto es?


  —Si tía con ese dinero nos tocó la lotería. Ya no tienes que trabajar teletrabajando. Podremos crear nuestra empresa.


  —Lo conversamos.


  Colgamos la llamada, Jack ha escuchado toda la conversación.


  En un momento mi perrilla me pasa un pantallazo de la transferencia que ha hecho a mi cuenta. Oh my God es una millonada.


  Los dos ponemos ojos como platos.


  Una vez algo más tranquilos decidimos en que invertir parte de ese dinero. Los dos tenemos claro que queremos tener como tradición pasar cada Navidad en aquella cabaña, incluso cuando seamos abuelitos. Por lo que la adquirimos juntos. No decimos nada a nadie.


  Por otro lado, Jack y yo dimos un donativo elevado al orfanato para que mejoraran las instalaciones. Además que decidimos que juntos adoptaríamos, y agrandaríamos la familia. Valery es una niña tan mona, y llena de inocencia. Que incluso a Amber le hace ilusión ser su hermana mayor y ayudarla en todo lo que ella pueda.


  Además Selene y yo abrimos una pastelería donde vendemos nuestros postres preferidos. Tía Gabriela, nos compra cada mañana diferentes postres para tenerlos en la cafetería.


  Jack dejo de faenar con el taxi, al ver que nuestro establecimiento prospera y nos ayuda como dependiente.


  Al llegar la época de Navidad, les invitamos a nuestra casa y allí les anunciamos que volveremos a pasar las Navidades en aquella cabaña. Ninguno pone ninguna objeción, incluso Selene viene con acompañante.


  No sé cómo lo hace, pero Jack se montó una boda improvisada en Nochebuena. Incluso yo estuve sorprendida. Se ve que se confabuló con Paige y Logan.


  Paige compró vestidos para todas y Logan se enrola en una de esas páginas web para poder oficiar bodas, siendo nuestro Juez de paz.


  Llego la Nochebuena, Jack está algo nervioso en el momento que me lo propuso, me recordó aquella promesa que me hizo ya hace un año. Que ni pensé en ella de lo feliz que era.


  Yo ya estoy en una burbuja de felicidad desde aquel día en que Jack vino a secuestrarme a Forks. Porque me confesó que no hubiera aceptado un no por respuesta.


  Con aquella pregunta no pude hacer otra cosa que tirarme a sus brazos de la emoción.


  Logan oficia la ceremonia aquella Nochebuena y hacemos nuestras promesas. Logan nos proclama marido y mujer.


  —Jack, ya puedes besar a la novia.


  Nos besamos. Ya nunca más voy a separarme de este hombre.


  Dylan se aproxima hasta mí.


  —Entonces, ¿Ya no serás más mi novia? — me pregunta el niño.


  —Dylan cariño, ahora seré tu tía y las cosas seguirán igual, siempre seré aquella chica que conociste hace un año, siempre que quieras te traeré galletitas y siempre te daré todo el amor que quieras.


  —Gracias tía, Mel. Te quiero. — manifiesta el niño agradecido.


  —Tío Jack, te odio. Me robaste a mi chica. Nunca te perdonaré. Jamás de los jamases. —se despide de él, con ojos encolerizados.


  Toda la sala nos echamos a reír por la ocurrencia del niño.


  —Mel, la vida es corta—antes de volver a besarme—. Pero depende de nosotros hacerla más dulce, y contigo lo he conseguido.


  Lo miré emocionada y tremendamente enamorada.


  Agradezco primero a Papá Noel que me trajese a Jack a mi vida. Que me brinde la oportunidad de lanzarme a esta aventura y vivir una Navidad inolvidable junto a Jack y su familia.


  Ellos son increíbles y no os cuento esto por hacer la pelota, pero pasar la Navidad juntos, es idílico. Os puedo confesar que es como en las películas.
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   Tales es el seudónimo bajo el cual se esconde Cristina Jiménez Rueda. Nació en Barcelona en mayo de 1984. En la adolescencia descubrió por primera vez esa inquietud por escribir, tanto prosa como poesía, quedándose esos borradores durante años en un cajón olvidados. Mas adelante cuando estaba embarazada de su primera hija descubrió su pasión como lectora de la mano de @lenavalenti y su título del Libro de Jade. Gracias ella afloró su pasión por la lectura. Sin embargo, decidió estudiar Grado de Turismo y tuvo que dejar a un lado su amor por la lectura y escritura para dedicarlo a graduarse. Una enamorada de los viajes le encantaría poder transmitir esa ilusión a la gente.


  Felizmente casada y con dos hijos (de diez y ocho años). Esté dividida entre su trabajo actual, la lectura de entre dos y cuatro libros a la semana y su inicio por la pasión por escribir.


  No puede pasar sin tomar un café al día.


  Su primera novela fue autopublicada en septiembre de 2021, Siempre seré sincero. Su segunda novela autopublicada en noviembre de 2021, Hilo rojo.


  Su tercera novela autopublicada en febrero de 2022, ¡hazme sentir!


  Su cuarta novela autopublicada en mayo de 2022, Siempre seré tu hogar.


  Su quinta novela autopublicada en septiembre de 2022, Natasha, tú eres mi mafia


  Todos los podéis encontrar en Amazon.


  Si queréis conocer un poco más sobre Christine Tales, podéis localizarla a través de sus redes sociales:


  https://www.instagram.com/christine_tales


  https://facebook.com/christinetales


  https://twitter.com/christine_tales


  


  


  
     
  


  [1] Son pastillas de proteínas y musculación.


  
     
  


  [2] Win to win: expresión inglesa que significa “ganamos todos”.


  
     
  


  [3] La TARDIS (Time And Relative Dimension In Space; Tiempo Y Dimensión Relativa en el Espacio) es una nave espacio-temporal de ficción que forma parte de la serie británica de ciencia ficción Doctor Who. Tiene la forma de las legendarias cabinas de policía británicas de los años sesenta, y es recordada por ser muchísimo más grande por dentro que por fuera.


  
     
  


  [4] Oh my God: Oh Dios mío


  
     
  


  [5] Se trata de un estrafalario superhéroe, un príncipe venido del planeta Músculo (Kinniku), al que su padre arrojó desde allí en una bolsa de basura confundiéndolo con un cerdo.


  
     
  


  [6] Huraño, hosco, insociable, de difícil trato


  
     
  


  [7] No pongo el signo de interrogación en la apertura porque en ingles se escribe de esta manera.


  
     
  


  [8] A escondidas.


  
     
  


  [9] La espina bífida es una afección que afecta la columna vertebral y suele ser evidente en el nacimiento. Es un tipo de defecto del tubo neural (DTN). La espina bífida puede aparecer en cualquier lugar a lo largo de la columna si el tubo neural no se cierra por completo.


  
     
  


  [10] Las Intervenciones Grupales son una estrategia ampliamente utilizada por psicólogos y otros actores del ámbito social. En psicología es además considerada como una prestación profesional reconocida por el ámbito público, y que requiere de formación.


  
     
  


  [11] persona que sobra en una determinada situación, normalmente tratándose de alguien que acompaña a una pareja de novios. 
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